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TODOS  LOS  LIBROS  RESEÑADOS  EN  ESTA  REVISTA 
ESTAN  A  LA  VENTA  EN: 


Editorial  HERDER  Librería 

AGUSTINAS  1161,  LOCAL  5  -  GALERIA  ALESSANDRI 
CASILLA  367  -  FONO  81517 
SANTIAGO 

Recientemente  liemos  recibido: 

MISSALE  ROMANUM  en  4?  menor  (20  x  28  cm) 

tipo  I  Lomo  piel,  tapas  tela,  dibujo  en  dorado.  Bro¬ 
ches  y  clavos  dorados.  Cortes  rojos . E°  48. — 


tipo  II  Lomo  piel,  tapas  tela,  dibujo  en  dorado.  Bro¬ 
ches  y  clavos  dorados.  Cortes  dorados  .  .  .  52. — 

Estos  dos  tipos  podemos  entregar  inmediata¬ 
mente.  En  el  curso  del  mes  de  octubre  recibi¬ 
remos  los  tipos: 

tipo  III  Piel.  Broches  y  clavos  dorados.  Cortes  rojos  .  .  56. — 

tipo  IV  Piel.  Broches  y  clavos  dorados.  Cortes  dorados  60. — 

tipo  V  Lujo.  Chagrín.  Dibujo  y  planchas  dorados, 

Cortes  dorados .  75 — 


Los  dos  tipos  económicos  recibiremos  en  el 


curso  del  mes  de  noviembre 

A  Polyvilin  (plástico)  con  cruz  dorada .  33. — 

B  Todo  tela,  cruz  dorada .  35. — 


Para  más  detalles ,  rogamos  nos  pida  folleto  explicativo  completo  de  Misales. 
Aconsejamos  haga  su  pedido  o  reserva  cuanto  antes.  Los  precios  indicados  son 
aún  al  antiguo  precio. 
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PROBLEMAS  CONTEMPORANEOS  DE  LA  FE 

I 


Durante  mucho  tiempo  se  ha  considerado  el  problema  de  la  fe  como 
un  problema  teórico  y  se  ha  pensado  que  la  respuesta  a  este  problema 
se  encontraba,  ya  en  una  buena  apologética,  ya  en  una  buena  teología. 

Así,  se  ha  colocado  e,l  énfasis  en  los  problemas  de  los  conflictos 
entre  la  fe  y  la  ciencia,  o  la  técnica,  o  los  valores  humanos,  o  la  razón, 
o  la  naturaleza. 

Sin  descuidar  la  importancia  de  las  razones  teóricas,  hoy  día  se 
estima  cada  vez  más  que  la  problemática  habitual  es  muchas  veces  estrecha  e  ineficaz, 
como  así  mismo  las  soluciones  de  la  apologética  y  de  la  teología. 

Es  verdad  que  en  el  siglo  pasado,  una  mala  presentación  de  la  fe  había  real¬ 
mente  hecho  nacer  conflictos  con  la  razón,  la  ciencia,  el  progreso,  etc.  Pero  estos 
conflictos  teóricos  están  ahora  sobrepasados  y  no  dan  lugar  sino  a  combates  de  re¬ 
taguardia. 

Es  verdad,  también,  que  de  estos  conflictos  anteriores,  nuestro  mundo  actual 
ha  recibido  en  herencia,  colecciones  de  objeciones,  de  críticas  y  de  dificultades  con¬ 
tra  la  fe.  Se  continúa,  de  generación  en  generación,  repitiendo  siempre  las  mismas 
objeciones.  Se  las  puede  refutar  cien  veces,  ellas  renacen  siempre.  De  hecho,  después 
de  Fontenelle  y  Voltaire  no  han  variado  en  nada. 

Podríamos,  aún,  refutarlas  cien  veces,  ellas  servirán  siempre.  Creemos,  en 
efecto,  que  no  se  trata  allí  sino  de  razones  teóricas,  que  no  son  las  verdaderas  razones 
de  la  incredulidad.  Los  que  no  quieren  creej  más,  las  utilizan  para  defenderse  contra 
los  cristianos  y  para  aproblemar  a  los  apologistas  empecinados,  “Démosles  las  obje¬ 
ciones  clásicas.  Se  turbarán.  Les  haremos  perder  tiempo”.  En  el  fondo  son  trampas 
para  desembarazarse  de  adversarios  molestos.  Si  se  les  refuta,  se  darán  otras.  Como 
la  lista  de  las  objeciones  tradicionales  es  bastante  larga,  se  necesitará  mucho  tiempo 
para  refutarlas  todas  y  se  espera  que  los  defensores  ingenuos  de,  la  fe  se  desalentarán 
antes  de  haber  terminado  la  serie. 

De  ahí,  que  la  discusión  de  las  dificultades  teóricas  contra  la  fe,  sea  tan  vana, 
tan  inútil  a  menudo.  Dejarse  sorprender  es  caer  en  la  trampa  del  adversario. 

En  casi  todos  los  países  de  tradición  católica,  las  verdaderas  razones  de  la 
incredulidad  contemporánea,  ya  no  se  encuentran  en  las  filosofías  no  cristianas. 
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No  es  común  que  se  abandone  la  fe,  porque  se  está  convencido  de,  la  verdad  de  la 
filosofía  marxista  o  de  la  verdad  del  existencialismo  ateo.  En  general,  se  ha  decidido 
no  creer  más,  antes  de  admitir  la  verdad  de  esta  filosofía.  Por  otra  parte  se  llega  a 
ser  marxista  u  otra  cosa,  más  a  menudo,  para  encontrar  un  sistema  de  vida,  que  para 
encontrar  la  verdad. 

Esto  explica  también,  por  qué,  muy  a  menudo,  es  inútil  refutar  las  filosofías 
ateas.  Los  motivos  de  la  incredulidad  son  más  profundos,  o  al  menos  más  personales. 
Las  filosofías  son  mantos  con  los  que  se  reviste,  luego,  para  salvar  la  apariencia  y 
darse  importancia. 

¿Por  qué,  pues,  hay  tanta  incredulidad  en  los  países  de  tradición  católica? 

Conviene  desconfiar  de  las  razones  que  dan  los  mismos  incrédulos.  Cuando 
ellos  dan  sus  razones,  siempre  hay  mucho  de  agresividad,  mucho  de  apología  per¬ 
sonal,  mucho  de,  resentimiento,  para  que  se  les  pueda  creer.  La  situación  de  un  in¬ 
crédulo  en  un  país  de  tradición  católica  es  siempre  una  situación  sentimentalmente 
compleja.  Lleva  consigo  siempre  complejos  de  defensa  o  resentimiento.  El  incrédulo 
se  siente  juzgado,  condenado,  y  condenado  severamente.  A  priori ,  se  puede  suponer 
que  no  le  será  posible  decir  serenamente  sus  razones.  Aun  cuando  él  adopte  el  tono 
de  la  serenidad,  se  puede  suponer  una  serenidad  forzada,  una  serenidad  fingida.  Se 
trata  pues  de  alguien  que,  se  siente  acusado  de  no  tener  la  conciencia  en  paz.  Le 
corresponde,  pues,  demostrar  que  tiene  la  conciencia  en  paz.  Por  otra  parte,  no  es 
del  todo  cierto  que  los  incrédulos  —hablamos  siempre  de  países  de  tradición  católica— 
sean  muy  conscientes  de  los  motivos  de  su  incredulidad,  es  decir,  de  los  motivos 
últimos  y  verdaderos.  Es  por  esto,  que  es  necesario  interpretar  con  prudencia  las 
encuestas  sociológicas. 

No  se  puede  jamás  tomar  literalmente  las  declaraciones  hechas  en  las  respues¬ 
tas  a  las  encuestas.  Si  los  testimonios  recogidos  invocan  tal  o  cual  objeción,  no  se 
puede  concluir  nada  en  cuanto  a  su  verdadera  psicología. 

Si,  por  ejemplo,  50%  de  las  respuestas  dicen  que  el  motivo  de  la  incredulidad 
es  la  incompatibilidad  entre  la  ciencia  y  la  fe,  no  se  puede  concluir  que  en  el  50%  de 
los  casos  esta  razón  es  de  hecho  una  razón  de,  la  incredulidad.  Todo  lo  que  se  puede 
concluir  es  esto:  cuando  se  pide  a  la  gente  las  razones  de  su  incredulidad,  en  el  50% 
de  los  casos  ellos  responden  que  es  la  incompatibilidad  entre  la  ciencia  y  la  fe.  Esto 
no  nos  da  ninguna  luz  sobre  su  psicología  real  sino  solamente  sobre  su  comporta¬ 
miento  frente  a  los  encuestadores. 

Traemos  a  colación  estas  consideraciones  elementales  de  crítica  histórica  para 
colocar  en  su  verdadero  lugar  los  métodos  sociológicos  y  para  que  no  se  pierdan  de 
vista  sus  limitaciones. 

Para  comprender  a  los  incrédulos  no  podemos  partir  solamente  de  sus  decla¬ 
raciones;  mucho  menos  de,  sus  declaraciones  públicas. 


II 


Señalemos  en  primer  lugar,  algunos  hechos  de  observación  corriente.  Se  puede 
verificar  que  es  lo  mas  frecuente,  cuando  se  declara  una  crisis  de  la  fe,  que  haya  un 
conflicto  con  el  sistema  eclesiástico,  y  en  particular,  de  una  manera  muy  especial, 
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con  el  clero.  Esto  es  muy  importante,  pues  es  muy  probable  que  el  conflicto  religioso  y 
la  rebelión  contra  la  fe,  no  sean  sino  la  consecuencia,  muy  a  menudo,  de  un  conflicto 
con  el  sistema  eclesiástico. 

A  priori,  se  puede  esperar  esto.  En  un  país  de  tradición  católica,  el  clero  re¬ 
presenta  una  autoridad  social  conocida  de  todos  y  que  se  muestra  públicamente.  Se¬ 
ría  el  caso  de  analizar  de  una  manera  sistemática,  todos  los  componentes  psicológicos 
de  un  medio  en  que  se  impone  así  una  paternidad  espiritual  tan  visible. 

¿Cuántos  factores  inconscientes,  resentimientos  turbios,  no  provoca  el  clero, 
nada  más  que  por  su  existencia  como  cuerpo  público?  El  clero  representa  socialmente 
un  cierto  orden  moral.  ¿No  e,s  acaso  captado  como  un  juez,  un  censor  de  todas  las 
debilidades  morales?  ¿No  es  acaso  el  clero  percibido  como  un  factor  inconsciente  de 
opresión  moral,  sobre  todo  por  aquéllos  que  tienen  con  él  pocas  relaciones  humanas 
y  personales  y  solamente  relaciones  sociales,  funcionales? 

No  queremos  hablar  aquí  de  las  objeciones  corrientes  contra  los  sacerdotes 
avaros,  egoístas,  flojos,  explotadores,  ricos,  amigos  de  los  ricos,  etc.  En  realidad,  el 
resentimiento  contra  el  clero  no  tiene  mucho  que  ver  con  las  virtudes  reales  de  éste. 
No  debemos  dar  mucha  importancia  a  estas  objeciones  que  no  son  sino  razones  con¬ 
ceptuales  dadas  para  justificar  un  resentimiento  inconsciente,  más  profundo,  y  más 
difícil  de  definir. 

Es  muy  poco  probable  que  si  e,l  clero  tuviese  más  virtudes,  recibiría  menos 
objeciones.  Son  a  menudo  los  sacerdotes  más  pobres  a  quienes  se  acusa  de  ser  ricos, 
etc.  En  realidad,  hay  algo  que  tiene  que  ver  con  la  ese.ncia  misma  del  clero,  o  al 
menos  con  su  manera  de  presentarse  socialmente. 

Detrás  de  la  incredulidad  hay  a  menudo  una  especie  de  rebelión  inconsciente 
contra  la  paternidad  del  clero,  sentida  como  absorbente,  opresiva  o  abusiva.  Puede 
darse  el  caso  de  que  el  sujeto  diga  que  por  el  contrario,  él  tiene  una  gran  admiración 
por  los  sacerdotes,  pero  que  no  tiene  fe.  No  debemos  aceptar  literalmente  estas  afir¬ 
maciones.  Es  necesario  ver  lo  que  ellas  esconden  realmente.  Es  posible  que  el  mejor 
clero  sea  también  el  que  suscite  la  mayor  incredulidad.  El  problema  es  saber  por  qué. 

Sería  tal  vez  necesario  ver  si  no  se  impone  más  discreción  social  del  clero,  una 
especie  de  ocultamiento  aun  en  las  instituciones  eclesiásticas.  Se  trata  de  una  discre¬ 
ción  que  afectaría  tanto  las  figuraciones  públicas  del  clero,  como  su  estilo,  la  manera 
de  hablar  y  de  escribir,  la  manera  de  juzgar;  en  pocas  palabras,  que  afectara  toda  la 
herencia  clerical,  como  fuerza  y  paternidad  social,  que  nos  ha  transmitido  el  pasado 
de  los  países  de  tradición  católica. 

No  exponemos  esto  como  un  juicio  definitivo,  sino  como  un  objeto  de  reflexión 
y  de  estudio. 


III 

Una  segunda  consideración  previa  es  la  siguiente.  La  crisis  de  la  fe  y  la  adop¬ 
ción  de  la  incredulidad,  las  más  de  las  veces,  ocurren  en  situaciones  bien  definidas 
de  la  vida  concreta.  De  hecho,  se  comprueba  que  la  incredulidad  en  la  mayoría  de 
los  casos,  tiene  su  origen  en  las  situaciones  siguientes:  la  crisis  de  la  formación  de  la 
personalidad  de  los  adolescentes,  la  e.ntrada  al  trabajo  en  los  obreros  o  intelectuales, 
y  también  la  iniciación  en  el  matrimonio.  Más  allá  de  estas  circunstancias,  es  muy 
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poco  probable  que  se  dé  entre  nosotros  un  problema  de  fe:  o  bien  se  permanece  en 
la  fe  y  la  práctica  religiosa,  o  bien  se  permanece  en  la  incredulidad. 

Esto  nos  hace  pensar  que  no  se  trata  directamente  de  un  problema  de  la  fe, 
sino  más  bien  de  un  problema  de  la  vida.  La  dificultad  en  creer  estará  ligada  a  una 
dificultad  de  adaptación  a  la  vida. 

Veamos  esto  un  poco  más  de  cerca. 

En  nuestra  sociedad  urbana  actual,  los  jóvenes  están  visiblemente  abandona¬ 
dos  a  su  suerte  para  resolver  los  problemas  de  la  vida. 

Veamos  el  problema  de  la  adolescencia.  Consiste  para  ellos  en  encontrar  el 
equilibrio  de  su  personalidad;  en  el  integrarse  en  su  vocación  personal  y  en  la  socie¬ 
dad.  Ahora  bien,  cada  vez  más  los  adolescentes  deben  resolver  sus  problemas  solos 
y  abandonados  a  sí  mismos.  La  autoridad  de  los  padres,  de  los  profesores  y  de  la 
sociedad  es  cada  vez  más  débil.  Sexualmente  los  adolescentes  son  abandonados  al 
despertar  de  sus  sentidos  y  de  su  conciencia  sexual;  son  abandonados  a  las  solicita¬ 
ciones  exteriores  multiplicadas  sin  freno  y  sin  control  por  la  publicidad  comercial  a 
la  cual  ya  no  reprime  más  una  autoridad  social  que  ha  llegado  a  sentirse  avergonzada 
de  sí  misma. 

Los  adolescentes  se  encuentran  ante  una  tarea  desproporcionada.  ¿Cómo  ellos, 
prácticamente  sin  ninguna  ayuda  —salvo  el  caso  poco  común  de  familias  responsables 
o  de  movimientos  de  juventudes—  podrán  resolver  solos  la  tarea  de  su  integración 
sexual  en  el  orden  y  la  moderación?  ¿Cómo  van  a  prepararse  al  matrimonio?  Por  el 
contrario,  ante  una  tarea  muy  difícil,  ocurrirá  a  menudo  que  se  rebelarán  contra  una 
situación  imposible:  debej  ser  castos  en  un  mundo  que  les  excita  y  que  nos  les  ayuda. 

La  rebelión  ante  esta  tarea  imposible,  sentida  confusamente  o  vivida  incons¬ 
cientemente  como  tal,  termina  en  una  actitud  de  rehusarse  a  creer:  se  burla  de  la 
fe  de  Dios,  de  la  sociedad,  de  todo  el  orden  moral.  El  abandono  de  la  fe  no  es  sino 
una  consecuencia  del  abandono  del  orden  moral,  al  cual  la  fe  se  presenta  ligada 
socialmente. 

No  creemos  que  los  adolescentes  abandonen  la  fe  para  poder  pecar  más  libre¬ 
mente.  Esto  sería  muy  simple.  No  creemos  que  los  adolescentes  en  general  quieran 
ser  impuros.  Pero  se  debaten  en  una  lucha  que  los  sobrepasa  y  que  no  comprenden. 
Se  rebelan  contra  la  Igle.sia,  porque  les  parece  que  ésta  les  impone  un  combate  im¬ 
posible.  Se  defienden  en  el  escepticismo,  y  cada  uno  busca  un  modus  vivendi,  hecho 
de  concesiones  a  los  vicios  y  de  últimos  refugios  del  ideal  de,  pureza. 

El  adolescente  conoce  también  el  problema  de  la  vocación  y  de  la  integración 
en  la  sociedad:  concretamente  éste,  será  el  problema  de  la  profesión.  También  aquí 
aparece  el  adolescente  abandonado  a  sí  mismo.  Se  siente  débil  y  desarmado  en  un 
mundo  cuya  ley  es:  cada  uno  para  sí  y  Dios  para  todos;  un  mundo  de  concurrencia, 
donde  es  necesario  imponerse,  luchar,  defenderse,  vencer  para  sobrevivir.  Muy  a  me¬ 
nudo,  ni  la  familia  ni  el  orden  social,  dan  garantías  al  adolescente.  Ya  no  sabe  qué 
hacer.  Afronta  la  vida  con  el  temor  del  fracaso,  de  ser  vencido.  El  vive  en  la  angustia 
de  los  exámenes,  de  las  concurrencias,  de  las  barreras  sociales.  Siente  la  presión  del 
grupo  que  le  impulsa  a  ganar  la  mayor  cantidad  posible,  y  lo  antes  posible. 

Muy  a  menudo  el  problema  es  difícil,  parece  insoluble:  entonces  el  adoles¬ 
cente  se  rebela  contra  un  mundo  demasiado  inhumano.  Es  el  caso  de  los  adolescentes 
que  ingresan  demasiado  temprano  al  trabajo.  Son  bruscamente  confrontados  con  el 
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mundo  de  lucha,  de  concurrencia,  de  anarquía  social  que  se  esconde  bajo  el  nombre 
de  democracia.  El  adolescente  se  rebela  o  se  desespera.  La  fe  le  parece  algo  risible,. 
Dios,  la  religión,  el  clero  le  parecen  garantizar  este  orden  social  que  para  él  es  un 
desorden  inhumano.  El  cree  que  es  necesario  endurecerse  y  rebelarse  para  poder 
vencer  en  la  vida.  Por  lo  demás,  las  humillaciones,  las  pruebas  de  todo  orden  no 
hacen  sino  reafirmarlo  en  esta  idea.  Los  adolescentes  en  el  trabajo  son  muy  a  menudo 
víctimas  del  medio  en  que  trabajan;  víctimas  de  los  más  fuertes  y  más  ancianos;  víc¬ 
timas  de  sus  patrones  que  los  abandonan  a  su  suerte  y  de  sus  familias  que  nos  les 
ayudan  ni  sabe,n  comprenderlos.  Pierden  la  fe,  porque  se  rebelan  contra  un  mundo 
que  los  deja  desarrollarse  solos.  Para  defenderse  se  hacen  escépticos. 

Los  adolescentes  son  también  confrontados  con  un  problema  más  difícil:  el  de 
hacerse  una  concepción  de  la  vida,  una  meta,  un  sistema  de  valores,  un  ideal  de  vida. 
En  esto  se  sienten,  aún  más,  abandonados  a  sí  mismos.  Muy  a  menudo  la  familia  no 
les  transmite  ningún  ideal  vivo.  Muy  a  menudo,  los  padres  no  tienen  confianza  en  su 
autoridad  o  en  sus  propios  valores  y  renuncian  a  transmitir  con  autoridad  una  con¬ 
cepción  de,  la  vida. 

Los  adolescentes  son  abandonados  en  un  mundo  donde  todo  se  discute,  donde 
las  ideas  se  chocan  entre  sí,  donde  los  puntos  de  vista  se  multiplican  sin  orden,  donde 
los  sistemas  más  diversos  se  ofrecen  con  diversos  atractivos.  ¿Cómo  escoger,  cómo 
orientarse,  cómo  saber? 

Ante  esta  anarquía  de  ideas,  ellos  se  sienten  tentados  de  reaccionar  con  el 
escepticismo,  mostrando  así  su  incredulidad.  Hay  también  en  esto,  una  rebelión  con¬ 
tra  una  situación  absurda.  En  efecto  es  una  situación  absurda  en  la  que  un  joven 
debe, totalmente  solo,  construirse  una  visión  del  mundo,  saber  separar  lo  verdadero 
de  lo  falso,  lo  auténtico  de  lo  ilusorio.  ¿Cómo  podrán,  sin  experiencia  y  sin  el  juicio 
formado,  orientarse  en  ideas  que  tienen  siglos  de  existencia? 

Se  rebelan  contra  la  fe,  porque  ésta  no  consigue  imponérseles  con  mayor  fuer¬ 
za.  Espejan  que  alguien  los  conduzca,  los  oriente,  les  muestre  el  camino  a  través  de 
los  desvíos  y  de  los  atajos  de  las  ideas.  Es  poco  común  que  un  joven  orientado  por 
un  sacerdote  entregado  y  un  poco  perspicaz,  llegue  a  ser  incrédulo.  Pero,  ¿cómo  en¬ 
contrar  este  apoyo? 

La  impresión  del  absurdo  de,  la  vida,  del  desorden  o  anarquía  de  la  sociedad, 
de  anonimato  de  la  vida  colectiva,  son  impresiones  de  los  adolescentes  contemporá¬ 
neos,  porque  el  adolescente  contemporáneo  ha  sido  dejado  solo,  abandonado  a  sí 
mismo  para  hacer  su  camino  en  la  vida,  y  esto  constituye  una  situación  inhumana.  No 
es  el  mundo  lo  que  es  absurdo.  Es  la  autoridad  del  educador  la  que  ha  fallado. 

Esta  crisis  que  se  podría  llamar  metafísica,  se  produce  con  frecuencia  cuando 
se  ingresa  en  un  colegio  neutro  o  de  tonalidad  escéptica  o  arreligiosa,  o  en  el  ingreso 
al  trabajo:  es  decir,  cuando  el  adolescente  es  abandonado  en  la  feria  de  las  ideas,  sin 
tener  un  guía. 

El  peligro  no  viene  de  las  ideas  mismas;  no  viene  de  las  objeciones  contra  la 
fe.  Viene  de  la  situación  de  angustia  y  de  desesperación  en  que  caen  los  jóvenes 
entregados  sin  guía  a  los  problemas  que  sobrepasan  sus  capacidades. 

Para  las  jóvenes  —al  menos  para  aquéllas  que  no  trabajan  en  un  medio  muy 
duro—  es  a  menudo  en  sus  primeros  años  de  matrimonio,  cuando  caen  en  la  increduli- 
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dad.  Antes  del  matrimonio,  ellas  tienen  con  frecuencia,  una  concepción  solamente  ro¬ 
mántica  de  la  vida,  sin  desarrollar  sus  virtudes  femeninas,  esperando  la  dicha  de  un 
milagro.  El  matrimonio  les  trae  rápidamente  la  desilusión:  trae  consigo  los  problemas 
del  carácter  del  esposo  y  su  adecuación  a  él;  el  problema  de  los  nacimientos  con  todos 
los  problemas  morales  que  esto  trae  consigo.  En  la  incapacidad  de  superar  estas  difi¬ 
cultades,  las  jovenes  se  dejan  desalentar  y  abatir  por  los  primeros  fracasos.  Nadie  les 
ha  mostrado  los  obstáculos  y  la  manera  de  luchar  y  de  vencer.  Se  rebelan  contra  la  fe, 
porque  ellas  se  rebelan  contra  la  vida  que  les  parece  injusta. 

IV 

En  todos  estos  casos,  detrás  del  problema  de  la  fe,  está  en  realidad  un  problema 
de  integración  en  la  vida.  Ante  la  dificultad  concreta,  en  su  estado  de  soledad  moral 
—esta  soledad  moral  es  el  verdadero  problema  de  los  jóvenes  contemporáneos—,  los 
adolescentes  se  rebelan  contra  la  fe,  porque  ésta  les  parece  súbitamente  irrisoria,  ri¬ 
dicula,  incapaz  de  guiarlos  en  su  crisis  personal.  En  realidad,  no  es  la  fe  la  que  falla, 
sino  un  guía  que  sea  capaz  de  dar  la  aplicación  concreta  en  una  situación  difícil.  No 
son  las  razones  teóricas  las  que  faltan,  sino  la  persona  que,  con  autoridad  y  tacto,  sea 
capaz  de  ayudar  a  los  jóvenes  a  encontrar  su  lugar  en  el  mundo. 

El  conflicto  con  la  Iglesia  se  produce,  porque  la  Iglesia  tiene  la  apariencia  de 
un  podej*  establecido,  seguro  de  sí  mismo.  El  clero  no  tiene  problemas.  Su  convicción, 
su  seguridad,  la  soltura  de  la  Iglesia  en  el  mundo,  parecen  una  ofensa  a  quienes  luchan 
en  la  confusión.  La  tranquilidad  de  aquéllos  que  profesan  su  fe  se  vuelve  contra  ellos. 

Sin  duda  los  hombres  en  crisis  no  saben  exactamente  lo  que  pasa  en  ellos.  Para 
expresar  su  resentimiento,  ellos  adoptarán  las  primeras  objeciones  que  su  medio  les 
proporcione.  No  les  faltará  jamás  un  periódico,  un  amigo,  un  folleto  de  propaganda, 
que  les  entregue  los  elementos  para  alimentar  su  rencor. 

La  crisis  toma  proporciones  dramáticas  cuando  afecta  a  una  clase  social  en  su 
totalidad.  Se  llega  a  que  miles  de  hombres  viven  simultáneamente,  unos  al  lado  de 
otros,  en  el  mismo  medio,  una  crisis  de  integración,  y  que  han  de  llevarla  con  la  misma 
impresión  de  abandono  y  de  confusión.  Entonces  nace  la  conciencia  de  ser  “los  conde¬ 
nados  de  la  tierra”.  Es  el  caso  de  la  clase  obrera  que  se  forma  a  partir  de,  los  campe¬ 
sinos  desarraigados.  Todos  los  problemas  aparecen  simultáneamente:  encontrar  trabajo, 
hacerse  una  situación,  encontrar  valores,  reencontrar  su  camino  en  el  choque  de  todas 
las  ideas  que  circulan  en  la  ciudad. 

Ahora  bien,  con  mucha  frecuencia,  estos  problemas  permanecen  mucho  tiempo 
sin  solución  y  la  sociedad  parece  indiferente  ante  ellos.  Clases  sociales  enteras  viven 
en  este  momento  una  crisis  de  adolescencia  y  la  resuelven  con  la  rebelión.  La  rebelión 
contra  la  fe  es  una  forma  de  la  rebelión  contra  la  sociedad. 

En  estas  clases  sociales  la  religión  parece  una  cosa  artificial,  una  teoría  sin  valor 
real,  sin  aplicación,  una  burla  de  la  miseria  humana,  una  ofensa  para  los  que  luchan: 
como  esas  estatuas  de  la  Virgen  con  una  sonrisa  inerte  sobre,  un  pueblo  que  sufre  y 
gime. 

V 

El  clero  por  estar  integrado  en  la  sociedad,  porque  parece  encarnarla  —al  me¬ 
nos  en  los  países  de  tradición  católica—  puede,  ser  causa  de  un  resentimiento  provocado 
por  ligar  su  existencia  sólo  a  esa  sociedad. 
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En  estas  condiciones,  se  llega  a  ser  incrédulo  por  el  solo  hecho  de  entrar  en 
una  determinada  clase  social. 

Es  necesario  señalar  que  no  es  solamente  la  clase  obrera  la  que  puede  encon¬ 
trarse  en  esta  situación.  En  América  Latina,  muy  a  menudo,  la  clase  media,  más  edu¬ 
cada,  más  consciente,  siente  más  vivamente  que  los  obreros,  estos  problemas.  Su  situa¬ 
ción  es,  con  frecuencia,  moralmente  más  insoportable.  Se  trata  especialmente  de  los 
pequeños  intelectuales  o  de  los  estudiantes  pobres.  Ellos  serán  quienes  proporcionarán 
los  mejores  militantes  a  los  partidos  revolucionarios. 

El  resentimiento  es  la  mayor  fuerza  que  une  a  las  clases  en  estado  de  crisis.  Es 
natural  que  los  jefes^  los  partidos,  los  grupos  de  influencia  se  apoyen  en  el  resentimiento 
para  establecer  su  acción.  Es  así  como  nacen  los  partidos  anticlericales  y  antirreligiosos. 
Cuando  estos  partidos  han  tomado  forma,  terminan  por  canalizar  enteramente  los  sen¬ 
timientos  del  medio.  Llega  a  ser  imposible  mantener  una  fe  cristiana  sin  el  heroísmo 
de  una  lucha  permanente. 

Es  probable  que  el  comunismo,  ante  todo  cuente  con  este  resentimiento  contra 
la  sociedad  y  la  Iglesia,  que  es  uno  de  sus  símbolos.  De  ahí  se  ve  que  para  combatir  el 
comunismo  no  basta  mostrar  que  es  anticristiano.  Es  posible  que  sea  precisamente  por 
ser  anticristiano  que  es  atrayente.  Da  una  expresión  a  la  rebelión  latente  contra  la  fe 
y  la  Iglesia.  Será  el  partido  más  anticlerical  el  que  obtenga  la  adhesión  de  estas  fuerzas. 

En  estas  condiciones,  poco  interesa  discutir  sobre  los  principios.  Son  estos  mis¬ 
mos,  los  que  por  su  estabilidad  que  ofende,  provocan  el  resentimiento.  Son  los  prin¬ 
cipios  los  que  parecen  burlarse,  de  las  dificultades  concretas  de  la  gente. 

Para  que,  la  fe  sea  posible,  es  necesario  que  los  cristianos  como  personas,  puedan 
mostrar  a  las  masas  en  estado  de  crisis,  el  camino  de  la  solución.  Es  necesario  poder 
guiar  la  evolución,  ayudar  a  encontrar  una  concepción  de  vida,  una  metafísica  simul¬ 
táneamente  con  un  trabajo  y  un  medio  de  vida  humano. 

Si  la  fe  no  considera  este  aspecto  de  asistencia  concreta  y  dinámica  no  dejará 
de  suscitar  la  hostilidad,  cualesquiera  que  sean  las  virtudes  —consideradas  objetiva¬ 
mente—  de  aquéllos  que  la  representan. 

No  abordamos  aquí  el  problema  de  la  evangelización.  Hay  grupos  sociales  que 
son  colectivamente  incrédulos,  porque  no  han  recibido  el  anuncio  del  Evangelio,  o 
porque  la  Iglesia  no  se  encuentra  entre  ellos  presente  y  activa.  En  este  caso,  no  hay 
un  problema  de  la  fe.  La  gente  no  se  niega  a  creer.  Ellos  no  conocen  nada.  El  pro¬ 
blema  no  consiste  en  superar  su  incredulidad,  sino  más  bien  en  llevarles  la  fe. 

Es  el  caso  de  las  poblaciones  transplantadas  que  la  Iglesia  no  acompaña  en  su 
desplazamiento.  Es  el  caso  de  las  masas  campesinas  que  se  van  a  vivir  a  las  ciudades, 
formando  nuevos  barrios  donde  no  hay  todavía  parroquia,  o  algún  medio  que  sea  su¬ 
ficiente  para  establecer  con  la  Iglesia  un  nuevo  contacto. 

Nos  encontramos  más  en  un  estado  de  ausencia  de  fe,  que  en  un  estado  de  in¬ 
credulidad.  Con  frecuencia  nos  encontraremos  también  ante,  un  estado  intermedio, 
entre  los  dos  que  hemos  mencionado  anteriormente.  Se  trata  de  masas  en  estado  de 
crisis  y  de  masas  no  privadas  del  todo  de  eyangelización,  pero  insuficientemente  ca¬ 
tequizadas. 
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VI 

A  manera  de  conclusión,  podemos  señalar  que  la  solución  a  los  problemas  con¬ 
temporáneos  de  la  fe  se  encontrará  con  frecuencia,  no  en  la  te.ología  sino  en  un  cono¬ 
cimiento  más  perfecto  de  los  hombres  que  se  enfrentan  con  las  dificultades  de  la  vida. 

Es  necesario  saber  escoger  los  temas  evangélicos  y  dogmáticos  que  convienen  a 
la  situación  en  que  se  encuentran  nuestros  interlocutores.  No  debemos  intentar  ense¬ 
ñarles  todo  el  catecismo  cuando  ellos  no  están  en  disposición  para  recibirlo. 

Conviene,  sobre  todo,  presentarles  una  visión  del  cristianismo  que,  más  allá  de 
la  letra,  les  permita  ver  el  espíritu  del  cristianismo. 

Esto  supone  no  solamente  el  conocimiento  de  la  teología  y  de  sus  recursos,  no 
sólo  el  conocimiento  de  los  hombres  y  de  sus  problemas,  sino  además  una  larga  expe¬ 
riencia  de  las  afinidades  que  existen  entre  tales  temas  cristianos  y  tales  situaciones 
personales. 

Es  necesario  concluir  también  que  con  la  mayor  frecuencia,  la  catequesis  será 
vana  e  ineficaz,  si  ésta  no  se  presenta  en  un  contexto  humano  más  completo,  encua¬ 
drada  dentro  de  una  simpatía  que  actúa  y  de  una  colaboración  discreta. 

Cuando  se  trata  de  clases  sociales  en  estado  de  crisis,  en  estado  de  rebelión 
latente,  no  es  posible  presentar  el  Evangelio  si  no  en  el  cuadro  de  un  movimiento  so¬ 
cial  que  compromete  la  sensibilidad,  las  aspiraciones,  las  inquietudes  y  la  acción  de 
los  hombres;  aún  más,  es  necesario  que  este  movimiento  muestre  visiblemente  el  mayor 
entusiasmo,  la  mayor  dedicación,  y  la  mayor  sinceridad  al  servicio  de  la  liberación  de 
todas  las  inquietudes.  Puede  tratarse  de  la  clase  obrera,  de  la  clase  media  en  situación 
dificultosa,  de  los  campesinos  en  rebelión,  o  de  los  estudiantes.  El  movimiento  será 
diferente,  pero  el  principio  es  igualmente  válido. 

La  conversión  de  los  obreros,  de  los  estudiantes,  de  los  pequeños  burgueses  pro¬ 
letarios  o  de  los  campesinos  en  mutación,  en  todos  los  casos  su  formación  religiosa  no 
puede  ser  pensada  sino  en  el  cuadro  de  una  amplia  colaboración  humana  a  sus  movi¬ 
mientos  sociales  (lo  cual  no  quiere  decir  que  esto  se  realice  encuadrado  en  movimientos 
sociales  confesionales). 

Cuando  se  trata  del  problema  de  la  fe  de  los  jóvenes  y  sobre  todo  de  los  ado¬ 
lescentes,  la  experiencia  indica  que  en  los  medios  urbanos  modernos  solamente  perse¬ 
veran  en  la  fe  y  en  la  confianza  en  la  Iglesia,  los  adolescentes  que  de  una  u  otra  manera 
son  acogidos  en  un  movimiento  de  juventud  católica.  La  religión  se  transmite  y  se  man¬ 
tiene  en  este  cuadro  humano  y  en  el  contexto  que  les  suministra  la  respuesta  a  sus 
problemas  de  adolescentes. 

Ni  la  familia,  ni  la  catequesis,  ni  la  parroquia,  pueden  garantizar  la  perseveran¬ 
cia  de  los  jóvenes.  Las  fórmulas  de  los  movimientos  de  juventud,  pueden  ser  diversas, 
más  o  menos  discretas  o  públicas;  de  todas  maneras,  son  siempre  indispensables. 

Los  jóvenes  hacen  el  descubrimiento  de  la  fe  en  la  lucha  que  llevan  a  cabo  para 
darse  una  razón  de  vida,  una  concepción  de  la  vida,  un  trabajo  adaptado  a  sus  fuerzas, 
un  equilibrio  moral. 

Si  el  problema  de  la  fe  es  con  la  mayor  frecuencia,  en  los  casos  concretos  un 
problema  de  vida,  la  solución  será  para  los  casos  concretos,  una  concepción  concreta, 
práctica  de  la  vida,  vivida  realmente  con  los  hombres  que  ya  han  encontrado  la  fe  en 
el  equilibrio  y  el  equilibrio  en  la  fe. 


R.P.  Egidio  Viganó  C.,  S.D.B. 


LA  FE 


El  sagrado  Texto  nos  asegura  que  “sin  la  Fe  es  imposible  agradar  a 
Dios”  (Hebr.  11,  6).  Y  la  Fe  es  don  sobrenatural:  “nadie  viene  a  Mí 
si  el  Padre  no  lo  atrae”  (Jn.  6,  44).  Es  un  don  ofrecido  a  todos:  “Dios 
quiere  que  todos  los  hombres  sean  salvos  y  vengan  al  pleno  conoci¬ 
miento  de  la  verdad”  (I  Tim.  1,  4).  Pero  los  soberbios  y  los  carnales 
lo  resisten:  “¿Cómo  podéis  vosotros  creer,  recibiendo  como  recibís 
gloria  los  unos  de  los  otros,  y  no  buscáis  la  gloria  que  viene  del  único 
Dios?”  (Jn.  5,  44);  “todo  el  que  obra  mal,  aborrece  la  luz,  y  no  viene  a  la  luz,  para 
que  no  sean  puestas  en  descubierto  sus  obras”  (Jn.  3,  20).  El  creyente,  en  cambio, 
tiene  “la  potestad  de  ser  hijo  de  Dios”  (Jn.  1,  12);  por  eso  toma  una  actitud  de 
oposición  al  mundo  sumergido  en  la  concupiscencia  de  los  ojos,  deseos  de  la  carne 
y  soberbia  de,  la  vida  (I  Jn.  2,  16).  Sin  embargo,  no  es  la  Fe  una  huida  del  mundo, 
sino  un  empeño  de  orientar  los  hombres  del  mundo  a  Dios  (Jn.  17,  18).  La  Fe 
es  el  tesoro  de  la  humanidad,  lanzada  por  Dios  en  los  surcos  de  la  existencia  para 
impulsar  su  historia  y  llevarla  al  triunfo  definitivo  en  la  consagración  del  cosmos 
al  Padre. 

Reflexionar  sobre  esta  Fe  es  tarea  de  actualidad  y  de  empeño:  el  siglo  XX 
necesita  más  Fe  sobrenatural  que  física  nuclear;  a  su  luz  se  descubre  que  el  marxismo 
es,  en  definitiva,  enajenación  de  la  auténtica  historia  y  que  los  cristianos  enajenados 
son  tan  sólo  los  que  tienen  una  simple  religión  en  lugar  de  la  Fe. 


PROBLEMATICA  ACTUAL 

Sin  duda,  para  determinar  con  propiedad  la  esencia  misma  de  la  Fe  es  pre¬ 
ciso  partir  de  su  objeto  formal;  nadie  nunca  podrá  cambiar  el  principio  metafísico 
que  “actus  et  habitus  specificantur  ab  obiecto  formali”.  La  metafísica  del  obje.to, 
con  su  triple  distinción,  analiza  certeramente  la  esencia  de  cualquier  acto  o  hábito. 
Este  trabajo  ha  sido  realizado  satisfactoriamente  sobre  la  Fe  por  la  Te.ología  espe¬ 
culativa;  clásico  es  el  análisis  objetivista  que  hace  Sto.  Tomás  en  la  S.  Th.  II-II, 
1-16.  Sus  conquistas  son  imperecederas  y  no  se  pueden  preterir. 

Los  modernos,  sin  embargo,  demuestran  especial  interés  por  una  visión  “per¬ 
sonal”  de  la  Fe  y  prefieren  integrar  el  análisis  objetivista  con  la  estructura  subjetiva 
del  acto  de  Fe  en  todo  su  sentido  existencial.  (Podemos  recordar  entre  los  católicos 
a  J.  Mouroux  y  entre  los  protestantes  a  Brunner). 
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Esta  actitud  es  consecuencia  de  una  profunda  sensibilidad  hacia  lo  existe.ncial 
y  lo  histórico,  que  en  algunos  (y  es  lástima)  significa  prescindencia  o  menosprecio 
de  la  metafísica,  pero  que,  de  suyo,  es  un  enriquecimiento  de  la  percepción  de  la 
realidad:  la  historia,  en  efecto,  no  excluye  la  metafísica,  y  es  más  amplia  que  ella. 

Por  esta  diferente  mentalidad,  es  fácil  hoy  escuchar  críticas  más  o  menos 
justificadas  contra  la  teología  de  antaño.  No  nos  detenemos  a  estudiar  estas  quejas. 
Varios  son  los  motivos  de  malestar  por  las  perspectivas  apologéticas  de  la  teología, 
sobre  todo  del  siglo  pasado,  guiada  más  por  el  afán  de  presentar  la  verdad  contraria 
al  error  que  por  el  empeño  en  analizar  la  integridad  de  las  riquezas  del  misterio. 

Así  se  ha  escrito  que  la  Fe  habría  sido  presentada  “ preponderantemente  como 
un  tener  por  ciertas”  unas  proposiciones,  las  cuales,  sin  embargo,  sólo  pueden  ser 
conocidas  con  certeza  indirectamente,  es  decir,  por  intermedio  de  la  persona  que 
hace  revelación.  El  “creer  algo”  absorbe  de  tal  modo  la  atención  que  el  “creer  a 
alguien”  pasa  a  segundo  término”  (J.  Trütsch). 

Por  lo  demás,  la  manera  de  creer  a  alguien  habría  sido  despersonificada  y  re¬ 
ducida  a  un  esquema  racional.  Y  el  mismo  análisis  de  la  formalidad  de  la  Fe  en 
cuanto  actividad  de  la  inteligencia,  por  acertado  que  haya  sido,  habría  monopolizado 
la  visión  del  misterio,  dejando  en  cierto  olvido  todo  lo  que  constituye  el  drama  sub¬ 
jetivo  de  la  Fe,  su  riesgo,  su  libertad,  su  vitalidad  y  su  misteriosa  gratuidad. 

Para  oponerse  al  subjetivismo  protestante,  que  reducía  la  Fe  a  la  confianza 
(“fides  qua  creditur”),  se  habría  subrayado  unilateralme.nte  la  acentuación  del  ob¬ 
jeto  de  la  Fe  (“veritas  quae  creditur”),  desvaneciendo  la  integridad  de  su  visión 
ortodoxa. 

Una  teología  de  este  tipo  desagrada  a  la  mentalidad  actual,  que  no  ama  el 
aislamiento  de  los  aspectos  parciales,  aunque  sean  formales,  y  prefiere  la  integración 
de,  todos  ellos  en  una  visión  de  unidad  más  “personal”.  En  efecto,  los  autores  mo¬ 
dernos  prefieren  reflexionar  sobre  la  unidad  profunda  de  los  elementos  formalmente 
contrastantes  que  se  integran  en  una  misma  existencia  sin  producir  contradicción. 
Por  eso  hablan  de  “integración: 

—de  la  naturaleza  en  lo  sobrenatural, 

—del  conocimiento  en  la  vida, 

—de  la  certeza  en  la  libertad  (del  conocer  en  el  querer), 

—del  individuo  en  la  comunidad”  (J.  Trütsch). 

Teniendo  presente  esta  mentalidad,  vamos  a  hacer  unas  reflexiones  teológi¬ 
cas  sobre  la  Fe  sobrenatural  del  cristiano.  Suponemos  el  análisis  clásico  e  indispen¬ 
sable  de  su  objeto  formal,  para  detenernos  brevemente  en  algunos  rasgos  de  su 
característica  “personal’  ;  o  sea,  queremos  dirigir  nuestras  reflexiones  no  sobre  la  Fe 
en  su  visión  especulativa  y  formal  propia  de  la  teología  escolástica,  sino  sobre  el 
acto  de  fe  vivido  concretamente  por  la  persona  del  creyente.  En  este  acto  van  invo¬ 
lucradas,  sin  duda,  también  otras  virtudes,  las  cuales,  sin  embargo  no  son  conside¬ 
radas  en  sí  mismas,  sino  en  el  acto  integral  del  creyente  contemplado  desde  la  fa¬ 
ceta  de  la  fe  sobrenatural. 
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LA  SAGRADA  ESCRITURA 

En  el  contexto  bíblico  la  Fe  es  presentada  como  una  realidad  compleja,  que 
desborda  largamente  el  análisis  objetivista  de  la  teología  especulativa.  No  incluye 
solamente  un  acto  intelectual,  de  adhesión  del  espíritu  a  la  verdad  revelada,  sino 
que  engloba  toda  una  actitud  de  vida  que  se  empeña  enteramente  con  el  abandono 
de  sí  mismo  a  Dios. 

El  padre  de  los  que  creen  es  Abrahán,  quien,  en  respuesta  a  las  promesas  di¬ 
vinas,  ha  remitido  su  vida  a  Dios,  se  ha  abandonado  a  El,  ha  tomado  su  palabra  en 
serio  y  ha  comprometido,  sin  más,  todo  su  destino  sobre  ella. 

En  el  Nuevo  Testamento  Cristo  atrae  sobre  su  persona  toda  la  entrega  de  la 
Fe.  “Es  Jesús  quien  poco  a  poco  ha  llevado  a  sus  discípulos  a  situarlo  por  la  Fe  al 
centro  de  su  vida  religiosa.  Ha  obtenido  este  resultado  por  sus  palabras,  y  más  aún 
por  toda  una  pedagogía  por  la  que  les  ha  enseñado  que,  en  el  orden  de  la  sal¬ 
vación,  seguirle  a  El  es  la  misma  perfección,  un  valor  absoluto  (cfr.  Mt.  18,  16-22)” 
(J.  Duplacy). 

Es  interesante  observar  que  en  los  escritos  de  los  dos  grandes  hagiógrafos  de 
la  Fe,  S.  Pablo  y  S.  Juan,  se  pueden  percibir  dos  distintos  aspectos  de  este  acto  vital 
de  adhesión  a  Cristo.  S.  Pablo,  desde  un  punto  de  vista  soteriológico,  subraya  el  sen¬ 
tido  de  conversión  a  Cristo:  somos  justificados  por  la  Fe  (Rom.  5,  1).  S.  Juan,  en 
la  intimidad  de  la  adhesión,  subraya  e,l  sentido  de  contemplación  en  Cristo  de  la 
verdad  eterna:  “ésta  es  la  vida  eterna,  que  te  conozcan  a  Tí,  único  Dios  verdadero,  y 
a  tu  enviado  Jesucristo”  (Jn.  17,  3). 

Podemos  entonces,  hablar  de  dos  aspectos  dentro  de  la  misma  Fe:  una  ac¬ 
titud  fundamental  de  conversión  y  de  adhesión  a  Cristo,  y  una  actividad  vital  de 
contemplación  de  su  misterio  y  de  toda  la  Revelación  para  llegar  a  saborear  la  in¬ 
timidad  de,  la  Trinidad. 

La  Fe  cristiana  se  nos  presenta,  concretamente,  como  adhesión  a  una  per¬ 
sona,  conocida  por  la  revelación  que  de  sí  misma  hace  en  sus  palabras  y  en  su  vida. 
El  aspecto  de  adhesión  va  unido  inseparablemente  a  un  aspecto  de  conocimiento 
vital.  La  Fe  implica,  así,  un  asentimiento  formalmente  intelectual.  Es  adhesión  a 
una  persona,  pero  no  es  una  adhesión  vaga,  sino  una  adhesión  determinada  por  un 
contenido:  es  adhesión  a  un  Dios  vivo  que  actúa  en  la  historia,  manifestando  la 
verdad  de  su  inefable  misterio  en  determinados  hechos.  La  Fe,  dice  R.  Guardini, 
lleva  al  creyente;  “hacia  el  Dios  vivo  revelado  en  la  persona  de  Cristo.  No  hacia  un 
Dios  indeterminado,  objeto  de  un  vago  presentimiento,  de  una  experiencia  cual¬ 
quiera,  sino  hacia  el  que  es  Dios  y  Padre  de  Jesucristo”. 


EL  MAGISTERIO  DE  LA  IGLESIA 

Si  buscamos  en  las  declaraciones  más  importantes  del  Magisterio  la  doctrina 
auténtica  que  nos  explique  el  misterio  de  la  Fe  sobrenatural,  nos  encontramos  ante 
todo  con  el  Concilio  Vaticano  I.  Se  nos  dice  allí  que,  por  la  Fe,  “creemos  ser  ver 
dadero  lo  que,  Dios  ha  revelado,  no  por  la  intrínseca  verdad  de  las  cosas,  percibidas 
por  la  luz  de  la  razón,  sino  por  la  autoridad  del  mismo  Dios  que  revela”  (D.  B.  1788). 
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Es  esta  por  cierto  una  visión  objetivista  de  la  Fe,  que  nos  asegura  acerca  de 
su  formalidad  en  una  época  racionalista  y  subjetivista,  en  la  que  podía  interesar  más 
determinar  con  claridad  la  distinción  del  objeto  formal  que  no  presentar  la  inte¬ 
gridad  vital  de  la  Fe.  Evidentemente,  la  toma  de  posición  de  un  Concilio  tiene  siem¬ 
pre  un  marco  histórico,  y  es  delimitada  por  la  situación  concreta  que  le  ha  dado 
lugar.  Infalibilidad  no  quiere  decir  ni  perfección  exhaustiva  ni  totalidad.  De  aquí 
que  sea  necesario  mirar  otras  declaraciones  del  Magisterio  sobre  el  mismo  punto. 

Así  para  una  visión  más  completa  de  la  Fe  es  menester  tener  presente  lo 
que  afirma,  no  sólo  el  Concilio  Vaticano  I,  sino  también  el  Concilio  Tridentino  y 
el  Concilio  de  Orange  II. 

En  Trento,  al  estudiar  la  justificación  (D.B.  792-843),  se  presenta  la  Fe 
como  impulsadora  de  la  conversión  (D.  B.  798)  a  la  par  que  como  una  energía 
de  vida  nueva  (D.B.  800):  movimiento  personal  y  libre  hacia  Dios  e,  impulso  in¬ 
terior  de  vida  sobrenatural. 

En  Orange  (D.B.  178)  se  presenta  el  inciso  de  la  Fe  y  el  mismo  afecto  de 
credulidad  como  una  iniciativa  amorosa  de  Dios  que  entra  en  la  persona  humana 
moviendo  suavemente  su  espíritu  a  una  respuesta  generosa  de  adhesión  vital. 

Considerando  el  conjunto  de  estas  enseñanzas  magisteriales  y  comparándolo 
con  lo  que  la  misma  Sagrada  Escritura  nos  ha  sugerido,  descubrimos  nuevamente 
en  la  Fe  dos  aspectos  distintos  y  fundamentales: 

—un  aspecto,  más  bien  subjetivo,  de  conversión  y  de  adhesión  a  Dios  en 

Cristo; 

—y  un  aspecto,  más  bien  objetivo,  de  contemplación  del  contenido  divino  de 
la  Revelación. 

Podemos  hablar  así  de  una  “Fe  de  conversión”  y  de  una  “Fe  de  contempla¬ 
ción”.  Ambos  aspectos  no  son  propiamente  dos  momentos  cronológicos  sucesivos,  si¬ 
no  dos  polos  dialécticos  que  deben  estar  continuamente  presente.s  al  mismo  tiempo: 
el  primero  vitaliza  el  segundo,  y  el  segundo  profundiza  el  primero. 

La  Fe  vibrante  del  creyente  no  es  ni  sólo  la  una,  ni  sólo  la  otra,  y  ni  tampoco 
una  especie  de  síntesis  de  ambas,  sino  la  tensión  mutua  de  las  dos,  que  lanza  a 
la  persona  al  mundo  sobrenatural  de  la  salvación;  el  dinamismo  y  la  energía  son 
producidos  por  la  tensión  de  los  dos  polos  y  no  por  su  síntesis. 

La  Fe  de  conversión  necesita  saturarse  con  la  Fe  de  contemplación;  y  la 
Fe  de  contemplación  necesita  reactualizarse  constantemente  en  la  Fe,  de  conversión. 
La  Fe,  de  conversión  sola  se  desliza  hacia  una  confianza  vaga  y  sentimental;  la  Fe 
de  contemplación  sola  tendería  a  convertirse  en  un  conocimiento  abstracto  meramente 
formal  de  las  verdades  reveladas.  No  son  dos  “Fe”;  hay  una  sola  Fe  cristiana  con 
dos  aspectos  siempre  copresentes.  Lo  lógico  es  moverse  desde  el  aspecto  de  Fe  de  con¬ 
versión  hacia  el  de  la  Fe  de  contemplación;  pero  hay  continuamente  entre  ambos  un 
mutuo  intercambio  y  un  mutuo  enriquecimiento  que  va  de  uno  a  otro. 

I 

LA  FE  DE  CONVERSION 

S.  Pablo  presenta  con  especial  relieve  la  Fe  como  el  acto  completo  de  la 
conversión.  Es,  la  Fe,  una  donación  plena  en  respuesta  al  llamamiento  divino;  ex- 
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presa  el  reconocimiento  del  misterio  de  Cristo,  la  confianza  absoluta  en  su  misión 
salvadora  y  la  respuesta  a  la  manifestación  de  su  amor. 

Las  reflexiones  que  hace  el  apóstol  acerca  del  Bautismo  en  la  Epístola  a  los 
Romanos  son  muy  expresivas  al  respecto. 

El  Concilio  de  Trento,  por  su  parte,  dice  que  la  conversión  de  los  adultos 
empieza  por  un  acto  de  Fe  (D.B.  798)  y  que  la  justificación  se  realiza  por  la  Fe, 
“porque  es  ella  el  principio  de  la  humana  salvación,  el  fundamento  y  raíz  de  toda 
justificación’>  (D.B.  801).  El  mismo  significado  nativo  de  “fides”,  “pistis”  y  “aman” 
indica  un  sentido  primitivo  fiducial,  de  confianza  y  adhesión;  es  la  actitud  de  quien  “se 
fía”,  “se  confía  en  otro”,  “se  apoya  en  él”,  en  su  persona,  en  su  autoridad,  en  sus 
palabras  o  promesas;  el  acto  primero  del  creyente  evoca,  diríamos,  la  actitud  del  ni¬ 
ño  que  se  deja  llevar  en  brazos  de  su  madre. 

El  aspecto  propio  de  la  fe  de  conversión  implica  una  decisión  personal,  que 
cambia  el  rumbo  de  la  vida;  es  una  renuncia  a  la  propia  mentalidad  mundana,  para 
guiarse  por  la  de  Cristo. 

Basta  analizar  la  liturgia  bautismal  (especialmente  el  ritual  del  Bautismo  de 
adultos)  para  percatarse  de  la  riqueza  “personal”  que  encierra  la  Fe  bajo  este  as¬ 
pecto  de  conversión.  Se  ve  allí  un  rito  de  iniciación  que  empeña  la  persona  en  su 
totalidad,  insistiendo  en  su  cambio  de  mentalidad,  en  su  renuncia  al  mundo  y  en 
una  incorporación  a  Cristo  que  revela  la  dimensión  no  sólo  personal  sino  comuni¬ 
taria  de  la  Fe,. 

Este  “sacramento  de  la  Fe”  implica  un  cambio  en  la  mentalidad,  una  nueva 
orientación  de  la  vida,  una  novedad  de  actitud  existencial,  una  entrada  en  la  eco¬ 
nomía  de  la  alianza  con  Dios.  Semejante  cambio  divide,  la  vida  en  dos  etapas,  mu¬ 
cho  más  que  como  Jesucristo  divide  la  historia  humana  en  dos  períodos:  antes  y 
después  de  El. 

Hay  en  la  Fe  de  conversión  una  ruptura  con  el  pasado  mundano  y  un  co¬ 
mienzo  absoluto  que  es  empeño  de  vida  en  Cristo  para  el  porvenir;  hay  muerte  y 
resurrección,  hay  tránsito  de  Adán  a  Cristo. 

Todo  esto  es  “personal”,  no  sólo  '‘intelectual”,  aunque  tiene  su  expresión  for¬ 
mal  en  un  acto  de  intelecto.  La  Fe  de  conversión,  en  efecto,  es  una  actitud  com¬ 
pleja  que  implica: 


—Madurez  de  personalidad :  capacidad  de  conocimiento  y  de  decisión; 

— riesgo :  audacia  en  la  renuncia  de  sí,  ruptura  con  un  mundo  y  su  mentalidad; 
—drama:  Cristo  es  para  la  razón  una  paradoja  y  un  escándalo  (Mt.  11,  6); 
—originalidad  de  adhesión :  no  hay  esquemas  trazados  a  priori  para  la  con¬ 
versión. 

—crisis  permanente :  no  en  el  sentido  de  duda,  sino  en  el  sentido  de  exigen¬ 
cias  y  de  progreso;  es  un  intercambio  continuo  y  vibrante  de  dos  personas,  de  las 
cuales  la  del  creyente  debe,  en  cada  edad,  en  cada  situación  y  contingencia  de  la 
historia,  adherirse  y  adaptarse  continuamente  a  la  sublimidad  de  la  persona  de 
Cristo. 

Sobresale,  pues,  en  este  aspecto  de  la  Fe  un  misterio  vital  de  intimidad  de 
personas  que  se  encuentran  y  se  comunican  en  la  solución  del  problema  fundamen¬ 
tal  de  la  existencia.  No  se  miran  a  través  de  un  análisis  racional,  ni  se  aceptan  por 
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la  argumentación  apremiante  de  un  silogismo,  pero  tampoco  por  sentimentalidad  o 
por  alguna  oscura  exigencia  del  subconsciente,  sino  por  un  juicio  de  connaturaleza. 

La  adhesión  de  la  Fe  implica  siempre  un  asentimiento  intelectual  pero  no 
discursivo;  es  un  simple  juicio  de  sabiduría  sobrenatural,  que,  si  presupone  el  dis¬ 
curso  apologético  en  un  orden  inferior,  se  mueve  dentro  de  un  contacto  de  simpa¬ 
tía  sobrenatural  (la  gracia)  que  abre  la  persona  a  una  actitud  de  comunión. 

Rousselot  ha  dicho  con  acierto:  “Como  para  ver  son  menester  los  ojos;  como 
para  conocer  el  valor  ontológico  de  las  cosas  es  necesaria  una  simpatía  natural  con 
todo  el  ser,  simpatía  a  la  que  se  llama  entendimiento,  así,  para  creer,  es  menester 
aquella  simpatía  sobrenatural  de  la  Fe". 

Al  hablar  de  “simpatía"  no  se  pretende  desvirtuar  el  valor  intelectual  de  la 
Fe,  sino  ubicarlo  en  su  justo  lugar.  El  conocimiento  de  la  Fe  de  conversión  no  es 
un  conocimiento  de  deducción  racional,  sino  una  especie  de  intuición  connatural;  es 
un  conocimiento  fundamentado  en  un  parentesco  vital,  parecido  al  que  tiene  la  ma¬ 
dre  para  con  su  hijo. 

Claudel  ha  escrito  con  genialidad  que,  “la  vérité  est  con-naissance  avant  d’étre 
connaissance”  (la  verdad  es  con-nacimiento  antes  de  ser  conocimiento). 

En  este  conocimiento  de  connaturaleza  interviene  formalmente  la  inteligencia, 
pero  sumergida  en  la  voluntad  y  en  toda  la  personalidad  del  creyente. 

Si  el  entendimiento  y  la  voluntad  son  siempre  mutuamente  inmanentes  (sin 
por  eso  suprimir  su  inconfundible  distinción,  o  sea,  la  absoluta  diferencia  de  su  ob¬ 
jeto  formal),  lo  son  de  manera  especialísima  en  todo  conocimiento  de  connaturaleza. 
Allí  no  son  dos  facultades  que  sólo  coinciden  externamente,  sino  tensiones  vitales  que 
se  influencian  y  se  atraen  mutuamente,  desde  dentro,  como  expresiones  distintas  pe¬ 
ro  inseparables  de  una  única  fuerza  vital  que  es  más  profunda  que  ellas  mismas: 
la  simpatía  ontológica  de  una  única  vida.  En  el  acto  de  Fe,  inteligencia  y  voluntad 
vibran  en  unidad  porque  concurren  ambas  a  expresar  el  movimiento  más  profundo 
de  intimidad  personal,  por  el  cual  una  persona  creada  acepta  libremente  y  se  en¬ 
trega  conscientemente  a  una  Persona  increada.  Este  movimiento  unitario  de  intimi¬ 
dad  es  inteligencia  nacida  del  amor,  pero  es  también  amor  guiado  por  la  inteligencia. 

Así,  pues,  si  bien  la  formalidad  del  acto  de  fe  de  conversión  está  propiamente 
en  la  inteligencia,  la  integridad  de,  su  realidad  vital  y  la  explicación  de  su  unidad 
existencial  yace  más  honda:  allí  donde  inteligencia  y  amor  son  una  sola  fuerza  y  ex¬ 
presión  de  toda  la  personalidad,  en  el  santuario  más  íntimo  de  la  persona,  que  los 
antiguos  llamaban  “corazón”.  Así  la  Fe  de,  conversión  es,  integralmente,  la  mutua 
intimidad  de  dos  corazones  que  inician  entre  sí  una  profunda  amistad.  La  Fe  de 
conversión  es,  en  realidad,  una  aventura  de  amistad,  impulsada  formalmente  por  un 
conocimiento  de  connaturaleza.  El  mismo  Santo  Tomás  dice  que  si  el  que  cree 
asiente  a  las  palabras  de  otro,  lo  que  aparece  como  principal  y  como  fin  en  toda  Fe 
es  la  persona  en  cuya  aserción  se  cree:  en  cambio,  apare, cen  como  secundarias  las 
verdades  a  las  que  uno  asiente  creyendo  a  una  persona  (S.  Th.  II-II,  q.  11,  a.  1). 

La  manera  más  noble  de  iniciar  una  profunda  amistad  entre  dos  personas 
no  es  ni  el  sexo  ni  el  sentimiento,  sino  un  “conocimiento”  de  simpatía  formulado  por 
el  intelecto.  Las  amistades  humanas  parten,  quizás  más  frecuentemente,  de  atracti¬ 
vos  inferiores;  la  iniciativa  de  Dios,  en  cambio,  ha  elegido  el  camino  más  noble,  el 
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del  conocimiento  por  la  Fe,  preludio  de  la  gran  amistad  eterna  realizada  por  el  co¬ 
nocimiento  en  la  visión  beatífica:  aquí  y  allá  lo  formal  del  contacto  es  un  acto  inte¬ 
lectual,  pero  sumergido  en  el  amor. 

LA  FE  DE  CONTEMPLACION 

La  conversión  necesita  contemplación.  He  aquí  el  segundo  polo  de  la  Fe 
cristiana.  La  vitalidad  de  la  Fe  de  conversión  se  mueve  en  las  profundidades  de  la 
Fe  de  contemplación.  Y,  a  su  vez,  la  vitalidad  de  la  Fe.  de  contemplación  no  es 
posible  más  que  sobre  la  base  siempre  presente  de  la  conversión.  Se  trata  de  dos 
polos  en  tensión,  que  se,  vitalizan  mutuamente.  Como  dice  Liégé:  “si  cesa  la  ac¬ 
tualidad  de  la  conversión,  la  Fe  de  conocimiento  se  hace  abstracta  y  corre  el  riesgo 
de  convertirse  en  una  “ortodoxia”  puramente  formal”. 

Acabamos  de  ver  que,  en  la  Fe  de  conversión  nuestro  conocimiento  se  dirige 
en  su  plena  intención  a  la  persona.  Pero  la  persona,  que  ya  es  un  misterio  de  totali¬ 
dad  y  de  libertad  en  el  hombre  (lo  más  perfecto  de  toda  la  naturaleza,  como  dice 
Sto.  Tomás),  lo  es  mucho  más  en  Dios,  de  quien  expresa  la  inefable  plenitud  de 
vida  y  de  amor. 

Nosotros  podemos  penetrar  en  una  persona,  sobre  todo  si  es  divina,  sólo  en 
la  medida  que  ella  misma  sale  de  sí  para  comunicarse,  o  sea,  en  la  medida  en  que 
se  nos  revela  en  un  encuentro  vivo.  La  Fe  de  conversión  necesita  así  estar  acom¬ 
pañada  de  la  Fe  de  contemplación,  que  va  juzgando  las  revelaciones  de  la  persona. 

En  la  conversión  hay,  sin  duda,  un  aspecto  de.  adhesión  intelectual  a  Cristo, 
que  necesita  ser  profundizado. 

En  la  Fe  de  contemplación  sobresale,  precisamente,  este  aspecto  de  concien¬ 
cia  intelectual  y  de,  asentimiento  específico  de  la  inteligencia  a  los  misterios  revelados. 

Sin  embargo,  cabe  volver  a  recordar  lo  que  hemos  citado  de  Sto.  Tomás: 
“Lo  que  aparece  como  principal  y  como  fin  en  toda  Fe  es  la  persona”. 

Esto  nos  lleva  a  pensar  que  la  revelación,  obje.to  de  contemplación,  no  es 
una  lista  de,  postulados  sobrenaturales,  sino  la  manifestación  del  misterio  personal 
de  Dios.  El  aspecto  principal  de  la  revelación  no  es  el  de  enseñanza  o  transmisión 
de  doctrina  abstracta,  sino  el  de  comunicación  de  una  persona,  de  manifestación  de 
su  riqueza  de  vida,  de  su  sabiduría  y  de  su  amor  a  través  de,  la  historia  de  la 
revelación. 

La  Revelación  no  se  agota  en  un  simple  contacto  de  docencia  entre  un  maes¬ 
tro  y  un  alumno,  sino  en  un  encuentro  de  personas,  entre  un  Amigo  y  otro  amigo, 
entre  el  Padre  y  el  hijo;  no  es  un  acontecimiento  de  ciencia,  sino  un  acontecimiento 
de  comunión  y  de  salvación. 

Ahora  bien:  la  comunicación  o  la  revelación  de  una  persona  se  verifica,  no 
sólo  en  sus  palabras,  sino  en  su  existencia  y  en  los  acontecimientos  más  decidores 
de  su  vida:  una  mirada  de  amistad  me  puede  revelar  más  intimidad  que  un  discurso. 

Esto  significa  que  la  auténtica  revelación  de  una  persona  se  realiza  en  lo 
existencial,  y  que  el  saber  de  una  persona  no  se  deduce  propiamente  con  raciocinios 
abstractos,  sino  que  se  percibe  experimentalmente  en  lo  concreto  de  la  vida. 

El  Dios  vivo  no  se  nos  revela  propiamente  en  los  silogismos  de  Aristóteles, 
sino  en  la  historia  de  la  salvación.  El  Dios  de  la  Fe  es  el  Dios  empeñado  en  la 
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existencia  humana,  que  es  perceptible  experimentalmente  en  el  devenir  del  tiempo. 
Por  eso  el  creyente  que  quiere  contemplar  las  riquezas  más  íntimas  de  su  Amigo, 
debe  tener  especial  sensibilidad  por  lo  histórico,  o  sea,  por  lo  que  sucede  en  la  exis¬ 
tencia  de  los  hombres,  porque  es  allí  donde  se  encuentra  la  revelación  de  su  Dios. 

La  Fe  de  contemplación  tiene  como  objeto  inmediato  la  historia  de  la  salva¬ 
ción.  No  se  trata  de  un  simple  conocimiento  de  acontecimientos  idos:  no  es  una 
cultura  mnemónica.  Los  acontecimientos  centrales  de  la  historia  de  la  salvación,  la 
Pascua  de  Cristo,  vibran  aún  hoy  y  actúan  plenamente  en  nuestro  siglo,  en  nuestra 
patria  y  en  nuestras  personas.  El  Dios  vivo  de  la  revelación  no  es  sólo  el  de  Abraham, 
de  Isaac  y  Jacob,  sino  el  Dios  vivo  de,  Teresa,  de  Paulina,  de  Wálter  y  de  Oscar. 

Los  artículos  del  Credo,  símbolo  de  la  Fe,  no  son  enumeraciones  de  aconteci¬ 
mientos  del  pasado  que  se  deben  recordar,  sino  misterios  vitales  que  permanecen 
activos  en  la  existencia  desde  que  estallaron  en  el  acontecimiento  que,  los  ha  re¬ 
velado. 

Aquí  adquiere  especial  relieve  e  importancia  la  liturgia,  como  lugar  sacra¬ 
mental  del  encuentro  de  Dios  y  del  hombre. 

Así  la  Fe  de  contemplación  es  una  sabiduría  de  historia  y  de  vida,  que  des¬ 
cubre  el  misterio  de  Dios  en  lo  existente,  que  sabe  leer  la  historia  de,  la  salvación 
en  la  liturgia, que  intuye  y  saborea  el  amor  del  Padre  en  las  vicisitudes  pluriseculares 
de  la  Iglesia  y  en  las  situaciones  todas  de  la  vida. 

Por  esta  especial  sensibilidad  de  lo  histórico,  la  Fe  más  auténtica  implica 
un  conocimiento  místico  experimental. 

Se  llama  experimental  aquella  percepción  que  tiene  como  objeto  realidades 
singulares  físicamente  presentes.  Propia  y  estrictamente  lo  experimental  se  predica 
de  los  sentidos:  así  el  saborear  un  pan  de  azúcar  es  una  percepción  experimental. 
Pero  también  se  aplica  analógicamente,  a  las  facultades  espirituales,  cuando  extraen 
su  objeto  inmediatamente  de  una  realidad  sensible;  implica,  en  tal  caso,  una  pre¬ 
sencia  física  que  conmueve  de  alguna  manera  al  sujeto.  Así  es  la  Fe,  de  contem¬ 
plación,  un  conocimiento  místico,  una  percepción  experimental  de  la  presencia  viva 
y  actuante  de  Dios. 

Cuando  yo  pienso  en  una  piedra,  hay  en  mí,  de  ella,  una  presencia  de  indi¬ 
ferencia;  cuando,  en  cambio,  saboreo  el  azúcar,  hay  en  mí  una  presencia  vital  suya, 
que  me  hace  descubrir  su  parentesco  con  mi  constitución:  le  conozco,  no  simple¬ 
mente  por  deducciones  abstractas,  sino  por  connaturalidad  de  biología  y  de  gusto. 
Hay  aquí  un  conocimiento  sabroso,  fruto  de  un  encuentro  de  afinidad  y  propensión 
constitucional,  de  simpatía  ontológica.  Así  es,  analógicamente,  la  Fe  de  contempla¬ 
ción,  regalada  con  absoluta  gratuidad  por  Dios  al  hombre:  una  sobrenatural  percep¬ 
ción  experimental  de  la  inhabitación  de  Dios  en  la  historia.  Este  conocimiento  mís¬ 
tico  admite  una  serie  indefinida  de  grados;  el  estado  más  perfecto  de  experimenta¬ 
ción  sabrosa  de  Dios  es  la  Fe,  de  unión  transformante.  La  Fe  de  contemplación, 
tiene  como  objeto  inmediato  la  verdad  encarnada  en  misterios  históricos. 

No  se  preocupa  propiamente  de  proposiciones  científicas,  ni  de  verdades 
abstractas,  sino  de,  “misterios”  o  mejor  del  misterio  de  la  salvación:  “Actus  credentis 
non  terminatur  ad  enuntiabile,  sed  ad  rem”  (S.  Th.  II-II,  q.  1,  a.  2,  ad  2.). 

No  proposiciones,  no  verdades  abstractas,  sino  misterios  o  mejor,  “El  Misterio”; 
que  es  una  plenitud  de  verdad  vital  e  histórica.  El  uso  en  “singular”  del  término 


misterio  e,s  propio  de  S.  Pablo;  implica  una  unidad  real  en  toda  la  revelación,  fruto 
de  un  plan  único  y  coordinador.  El  contenido  del  Misterio,  expresado  en  múltiples 
acontecimientos  y  profecías,  es  la  plenitud  de  la  sabiduría  del  Amor  salvador  de 
Dios.  Es  un  contenido  de  verdad  marcado  con  los  signos  de.  la  libertad;  se  le  contem¬ 
pla,  no  por  el  análisis  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  sino  por  la  comprobación  de 
hechos  de  la  historia.  La  Persona  que  se  revela  lo  hace  libremente,  mucho  más  allá 
de  las  exigencias  de  las  naturalezas  creadas;  su  libertad  de  manifestación  estalla  en 
los  momentos  de  la  elección  de  los  acontecimientos  de  la  salvación.  La  multiplicidad 
de  estos  acontecimientos  tiene  un  sentido  pedagógico  de  conducción  del  creyente 
hacia  la  intimidad  central  del  misterio,  donde  se  descubre  y  saborea  la  persona  que 
se  revela. 

La  Fe  de  contemplación  lleva  a  la  inteligencia  humana  a  descubrir  la  sa¬ 
biduría  divina  y  a  participar  de  ella.  Por  eso  la  Fe  cambia  toda  la  manera  de  pen¬ 
sar  del  hombre  y  transfigura  todas  sus  afirmaciones,  aun  la  de  “dos  más  dos  igual 
a  cuatro”,  no  porque  les  da  otro  sentido,  sino  porque  las  considera  con  sabiduría,  o 
sea,  porque  las  enmarca  en  otro  plan  de  valoración.  Para  el  conocimiento  del  mar- 
xista,  por  ejemplo,  lo  científico  tiene  un  valor  supremo;  para  el  conocimiento  del 
creyente,  no. 

Para  la  Fe  de  contemplación  el  valor  supremo  es  Cristo,  en  quien  se  enmarcan 
todas  las  cosas,  las  presentes,  las  pretéritas  y  las  futuras. 

“En  Cristo  entra  la  historia  toda,  como  parte,  integral  del  misterio.  El  creyente 
ve  y  juzga  todas  las  cosas  y  todos  los  acontecimientos  personales  y  colectivos  desde 
el  punto  de  vista  del  misterio  de  Cristo.  Ya  nada  es  verdaderamente  profano,  pues 
todo  está  ordenado  a  la  gloriosa  recapitulación  en  Cristo  Jesús  (Ef.  1,  9-13;  Col. 
1,20). 

A  manera  de  una  persona  que  viera  sucesivamente  el  mismo  paisaje  bajo 
un  cielo  cubierto  y  a  pleno  sol,  así  el  hombre  que  ha  venido  a  ser  creyente,  ve  el 
mismo  mundo  y  la  misma  historia  humana  bajo  una  luz  nueva.  Pues  en  Jesús  se 
trata  indisociablemente  de  Dios  y  de  la  vida  de,l  hombre,  y  no  sólo  de  Dios  eterno 
en  si  (Liege). 

Por  eso  la  Fe  de  contemplación  es  sabiduría  de  vida  que  no  enajena  de  la 
historia  y  del  desarrollo  de  la  humanidad,  sino  que  la  ilumina  y  la  dirige,  hacia  su 
auténtica  meta. 


¿FE  O  RELIGION? 

Estas  breves  reflexiones  acerca  del  aspecto  personal  y  vital  de  la  Fe,  desde 
el  punto  de  vista  de  la  conversión  y  de  la  contemplación,  nos  colocan  a  alturas  su¬ 
blimes  en  donde  la  fe  cristiana  aparece  con  su  extraordinaria  originalidad.  El  cristia¬ 
nismo  no  es  clasificable  entre  las  religiones,  está  fuera  de  toda  categoría  simple¬ 
mente,  humana;  con  términos  agonísticos  se  podría  decir  que  es  un  “fuori  classe”. 

Estamos  acostumbrados  a  pensar  en  la  Fe  como  en  algo  religioso,  como  en  la 
expresión  de  nuestros  sentimientos  de  creaturas,  llegando  a  identificar,  quizás  sin 
mayores  reparos,  la  Fe  con  la  religiosidad. 

Las  reflexiones  anteriores  nos  obligan  a  un  instante  de  reconsideración. 

La  Fe  cristiana  está  mucho  más  allá  de  lo  religioso;  la  conciencia  cristiana 
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está  en  un  nivel  mucho  más  alto  que  la  conciencia  religiosa;  el  universo  de  la  Fe 
trasciende  el  universo  de  la  religiosidad.  La  religiosidad  en  sí  misma  es  una  realidad 
natural,  una  exigencia  de  la  constitución  humana.  En  el  hecho  religioso  el  hombre 
busca  a  Dios  para  satisfacer  un  anhelo  de  su  ser. 

Esta  religiosidad  implica,  en  concreto,  un  sentido  de  lo  sagrado  que  tiene 
su  expresión  universal  en  las  religiones  humanas,  donde  se  pueden  percibir  diferen¬ 
tes  conceptos  de  sacralidad,  como  ser:  lo  sagrado  de  homenaje,  o  lo  sagrado  de 
terror,  o  lo  sagrado  de  utilidad. 

Allí  se  ve  que,  por  ser  la  religiosidad  una  expresión  natural  de  las  exigencias  de 
la  vida  humana,  el  pecado  original  ha  provocado  en  ella  un  impacto  considerable. 
Hay,  así,  una  religiosidad  desviada,  o  mejor,  la  religiosidad  del  hombre  acusa  una 
herida,  que  se  manifiesta  en  múltiples  desviaciones. 

Muy  diferente  de  todo  esto  es  la  Fe  infusa.  Antes  de  ser  religión,  es  amistad 
de  personas,  una  amistad  sobrenatural  que  se  inicia  desde  Dios  y  que  es  realizada 
más  allá  de  cualquiera  exigencia  natural;  amistad  que  se  inicia  en  una  visión  com¬ 
pletamente  nueva  de  todas  las  cosas  y  que  impulsa  a  empeñarse  en  la  vida;  en  el 
hecho  cristiano  no  es  el  hombre  quien  busca  a  Dios,  sino  Dios  quien  busca  al  hom¬ 
bre.  La  religión  se  preocupa  de  las  relaciones  del  hombre  con  Dios,  la  Fe  cris¬ 
tiana  se  preocupa  de  la  iniciativa  divina  de  salvar  al  hombre;  en  la  religión  los 
sacerdotes  son  intermediarios  para  alcanzar  a  Dios;  en  la  Fe  cristiana  los  sacerdotes 
son  intermediarios  de,  un  Dios  que  se  acerca  al  hombre.  La  primera  se  refiere  a  una 
faceta  de  la  vida  humana,  la  segunda  invade  todo  lo  humano  con  la  plenitud  de  la 
encarnación  del  mismo  Dios.  Esta  encarnación  redentora  ha  asumido  todo  el  hom¬ 
bre,  también  su  religiosidad;  así  ha  purificado  y  convertido  el  mundo  de  lo  religioso, 
dándole,  un  lugar  de  excelencia  dentro  de  los  ámbitos  de  la  Fe.  Sin  embargo,  la  Fe 
trasciende  siempre  la  religión. 

Pues  bien,  hay  cristianos  que  piensan  ser  “creyentes”  cuando  no  son  más  que 
“religiosos”;  utilizan  el  cristianismo  para  satisfacer  su  natural  religiosidad;  oran  y 
van  al  templo  por  necesidad  humana  y  temperamentalmente  pero  no  viven  el  men¬ 
saje  del  Dios  Salvador:  prefieren  la  “religión”  a  la  “Fe”.  ¡Es  fácil  ser  religioso,  y  es 
difícil  en  cambio,  ser  cristiano!  Esta  confusión  de  planos  implica  un  peligro  grave,  no 
sólo  para  la  piedad  individual,  sino  para  toda  la  actividad  ritual:  el  peligro  de  rea¬ 
lizar  una  liturgia  de  la  religión,  más  bien  que  una  liturgia  de  la  Fe.. 

Se  asistirá  así  a  una  mistificación  de  toda  la  actividad  sacramental  y  de 
alabanza,  que  alejaría  al  cristiano  de  la  vida  para  encerrarlo  en  una  religiosidad  ena¬ 
jenada  de  las  tareas  salvadoras  del  misterio  de  Cristo. 

Este  peligro  de  mistificación  no  es  una  fantasía.  Para  destérralo,  no  basta 
renovar  la  liturgia,  es  menester  reavivar  la  Fe,  o  sea,  renovar  el  Kerigma  y  la  Ca¬ 
te, quesis.  Kerigma  y  Catequesis  están  en  la  base  de  la  Fe;  son  ellos  los  que  deben 
remotivar  toda  la  vida  cristiana,  aumentar  la  generosidad  de  la  conversión  y  el  pro¬ 
greso  en  la  contemplación  del  misterio,  y  proyectar  sus  riquezas  en  la  historia  co¬ 
tidiana  del  hombre. 

No  basta  renovar  la  sensibilidad  religiosa,  las  prácticas  de  piedad  o  las  “de¬ 
vociones”  para  renovar  la  vida  cristiana;  la  Fe  sobrenatural  exige,  antes  que  nada, 
Kerigma  y  Catequesis:  la  Fe  de  conversión  reclama,  hoy,  una  renovación  del  Kerigma; 
y  la  Fe  de  contemplación  reclama,  hoy,  una  renovación  de  la  Catequesis. 
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CONCLUSION 

La  Fe  es  el  gran  tesoro  de  la  humanidad;  por  ella  los  cristianos  tenemos  una 
misión  de  salvadores:  “ésta  es  la  victoria  que  vence  al  mundo,  nuestra  Fe”  (I  Jn. 

5,  4)- 

Es  una  Fe  viva  y  dinámica,  cuya  energía  brota  de  la  tensión  de  dos  polos,  la 
conversión  y  la  contemplación,  que  sumergen  la  persona  del  creyente  en  el  Misterio 
de  Cristo.  La  Fe  de  conversión,  suscitada  por  el  Kerigma,  tiene  su  máxima  expre¬ 
sión  ritual  en  el  Bautismo,  llamado  por  antonomasia  “sacramentum  fideí \ 

La  Fe  de  contemplación,  educada  por  la  Catequesis,  tiene  su  máxima  expre¬ 
sión  ritual  en  la  Eucaristía  llamada  clásicamente  “mysterium  fidei”. 

En  la  Fe  de  conversión  Cristo  polariza  la  orientación  de  la  persona  creyente 
y  la  inserta  en  su  Cuerpo  Místico.  En  la  Fe  de  contemplación  Cristo  proyecta  la 
persona  de.1  creyente  hacia  el  Padre,  y  la  sumerge,  a  través  de  la  “lectura”  de  la 
historia  de  la  salvación,  en  la  experimentación  sabrosa  de  la  Trinidad,  como  preludio 
de  la  visión  beatífica. 

Así  la  Fe  cristiana  es,  en  sí  misma,  no  sólo  personal,  sino  personificante,  por¬ 
que  lleva  la  persona  del  creyente  a  su  máxima  perfección,  donde  viven  en  relación 
permanente  con  Dios,  a  imitación  de  la  perfección  de  las  tres  Personas  divinas  que 
son  relaciones  subsistentes  en  la  inefable  unidad  de  la  infinita  Deidad. 

Y  esta  sublime  perfección  no  es  una  enajenación  del  mundo.  El  creyente 
se  aventura  en  la  historia  a  imitación  de  su  Dios  encarnado  y  salvador.  Su  Fe  bi¬ 
valente  y  emprendedora  lo  hace  entusiasmarse  en  la  solución  de  todos  los  problemas 
existenciales,  porque  es  participación  del  gran  Misterio  existencial  de  Cristo,  “ca¬ 
mino,  verdad  y  vida”  de  la  historia. 


Pbro.  Florencio  Hofmans,  S.T.D. 

Profesor  de  la  Facultad  de  Teología  de 
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on  la  cuestión  del  latín  es  la  primera  vez  que  se  plantea  para  mí  el 
problema  de  la  obediencia”  (1)  me,  escribía  recientemente  un  sacer¬ 
dote  de  origen  y  temperamento  anglosajón,  que  acaba  de  regresar  de 
Roma  después  de  haber  vivido  allí  siete  años. 

Una  Priora  Carmelita  buscando  mayor  fervor,  fidelidad  y  simpli¬ 
cidad  en  su  vida  diaria,  hacía  esta  consideración:  “Lo  único  que  de¬ 
seo  es  que  en  la  próxima  elección  de  priora  no  sea  elegida  nuevamente, 


así  podré  sólo  obedecer  y  estar  segura  de  cumplir  la  voluntad  de  Dios”. 

Un  tercer  hecho,  que  sucedió  hace  algunos  años  durante  el  viaje  de  Nikita 
Kruschev  por  Francia.  Mientras  viajaba  en  tren,  los  periodistas  le  preguntaron  qué 
le  parecía  el  cristianismo,  teniendo  en  cuenta  que  se  hallaba  en  un  país  cristiano: 
“Lo  encuentro  muy  bueno,  contestó,  pero  no  comprendo  una  cosa:  el  Evangelio  re¬ 
comienda  a  los  cristianos  que  cuando  se  les  abofetea  en  la  mejilla  derecha,  presenten 
la  otra.  Si  esto  me  sucediera  a  mí,  agregó,  yo  la  devolvería  inmediatamente,  y  con 
mucha  probabilidad  lo  haría  con  una  fuerza  tal  que  le,  separaría  al  adversario  la 
cabeza  del  tronco”. 


Kruschev  —como  los  marxistas  en  general—  cree  que  los  cristianos  tienen  que 
“aceptar”  la  voluntad  de  Dios  y  no  pueden  luchar  por  la  justicia.  Por  esto  consideran 
a  la  obediencia  cristiana  como  una  fuerza  contrarrevolucionaria. 

Estos  tres  ejemplos  muestran  tres  aspectos  fundamentales  del  problema  de  la 
obediencia  en  su  relación  con  la  fe  cristiana:  a)  obediencia  a  la  Jerarquía;  b)  obe¬ 
diencia  en  la  vida  religiosa;  ye)  obediencia  como  concepción  de  vida. 

Comenzaremos  por  este  último  punto  fundamental,  que  nos  servirá  para  re¬ 
solver  los  otros  problemas. 


I.  LA  “OBEDIENCIA”  COMO  ACTITUD  CRISTIANA  FUNDAMENTAL 

Los  marxistas  al  atacar  la  obediencia  cristiana  se  enfrentan  a  la  actitud  cris¬ 
tiana  fundamental;  pero  lo  hacen  por  ignorancia,  no  siempre  sin  culpa  de  nuestra 
parte.  ¿Cuál  es,  de  hecho,  la  doctrina  de  Cristo? 

Que  la  obediencia  sea  la  actitud  fundamental  practicada  y  exigida  por  Cristo 
no  cabe  duda:  He  bajado  del  Cielo  no  para  hace,r  mi  voluntad,  sino  la  voluntad 
del  que  me  envió’  (Jn.  6,  38).  “Siempre  hago  lo  que  es  de  su  agrado”  (Jn.  8,  29). 

Todos  conocemos  la  súplica  dolorosa  y  la  firme  resolución  en  el  Huerto  de 
los  Olivos:  Padre,  aparta  de  mí  este  cáliz,  pero  no  se  haga  mi  voluntad,  sino  la 
tuya”  (Le.  22,  42).  Ade, más,  nos  enseñó  a  orar:  “Padre  nuestro...  hágase  tu  volun¬ 
tad  así  en  la  tierra  como  en  el  Cielo”. 


(1)  Se  trata  de  la  Constitución  Apostólica  Veterum  Sapientia ,  cfr.  Teología  y  Vida 
3  (1962)  pág.  123,  y  en  este  número. 
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¿Cómo  entender  estas  palabras:  “hágase  Tu  voluntad”? 

Los  marxistas  interpretan:  “Los  cristianos  aceptan  la  existencia  de  Dios,  de  un 
Dios  absoluto,  que  ha  decretado  todo  el  orden  real  existente,  aunque  sea  manifiesta¬ 
mente  injusto;  en  especial  no  pueden  rebelarse  contra  el  orden  establecido  y  un  ré¬ 
gimen  “legítimo”;  de  hecho,  el  cristianismo  sustenta  las  fuerzas  opresoras  de  la  hu¬ 
manidad”. 

La  impresión  que  ofrece  un  gran  número  de  cristianos,  respecto  a  esta  peti¬ 
ción  del  Padrenuestro,  nos  lleva  al  otro  extremo.  La  “voluntad  de  Dios”  parece  ser 
una  serie  de  mandamientos  que.  tienen  que  guardar,  prácticamente  el  Decálogo.  Pero 
la  vida  ordinaria,  común  y  corriente,  como  el  matrimonio,  la  profesión,  las  relaciones 
sociales  y  comerciales,  las  diversiones,  etc.,  todo  esto  forma  un  sector  separado  que 
cada  uno  elabora  a  su  gusto.  Los  mandamientos  hay  que  guardarlos  para  la  vida 
eterna;  la  felicidad  aquí  en  la  tierra  hemos  de  buscarla  fuera  de  estas  normas  y  de¬ 
seando  que  no  haya  demasiados  choques  entre  los  dos  órdenes.  Hay  que  agregar  que 
no  es  raro  encontrar  católicos  que  piensan  (consciente  o  inconscientemente)  tener 
plena  libertad  de  interpretar  el  Evangelio  y  las  declaraciones  eclesiásticas  como  quie¬ 
ren,  siempre  que  practiquen  algunas  formalidades  sacramentales  bastante  estrictas. 

Esta  tendencia  de  “libre  interpretación”  no  es  de  índole  protestante  ya  que 
el  protestantismo  quiere  ser  obediente,  trata  realmente  de  comprender  el  Evangelio 
y  de  conformar  su  vida  con  la  de  Jesús  (aunque  no  aceptan  en  esta  búsqueda  un 
magisterio  instituido  por  Cristo). 

«  ¿Qué  pensar  de  esta  indiferencia?  ¿Qué  nos  dice  el  Evangelio  a  este  respecto? 
¿Cómo  la  fe  nos  indica  la  “voluntad  de  Dios”? 

LA  “VOLUNTAD  DE  DIOS”  SEGUN  EL  MARXISMO,  EL  CONFORMISMO  Y  EL 
CRISTIANISMO 

Para  el  marxismo  es  muy  simple  (y  por  consiguiente  atrayente):  no  hay  Dios, 
la  voluntad  de  los  hombres  es  la  voluntad  suprema;  el  hombre,  debe  construir  un 
paraíso  terrestre  estando  en  la  base  la  justicia,  y  para  lograr  este  fin  todos  los  medios 
son  lícitos. 

Para  el  conformismo  existe  el  orden  actual,  incluso  sus  injusticias  y  esto  es 
querido  o  al  menos  permitido  por  Dios.  Los  hombres  tienen  que  aceptar  este  orden. 
Existe  una  Providencia  Divina  que  ha  decretado  desde  la  eternidad  todo  lo  que  pasa 
en  nuestra  vida  y  en  el  mundo:  enfermedad,  guerra,  buena  o  mala  suerte,  etc. 

Estas  dos  concepciones  tienen  una  parte  de  verdad  pero  están  separadas  por 
un  abismo  de  la  doctrina  evangélica. 

Para  Jesús  existe  un  plan  divino,  por  cierto,  pero  este  plan  es  el  Reino  de  Dios. 
Ahora  bien,  este  Reino,  que  es  el  gran  y  único  mensaje  de  Cristo,  exige  de  todos  sus 
seguidores  una  elección  terrible:  tenemos  que  sacrificarlo  todo,  el  Reino  es  lo  único 
necesario.  Es  la  perla  preciosa  y  cuando  se  encuentra,  es  preciso  vender  todo  cuanto 
tenemos  para  comprarla;  es  el  tesoro  escondido  en  un  campo,  y  el  labrador  que  lo 
encuentra,  estupefacto,  lleno  de  alegría,  vende  todo  lo  suyo  para  comprar  este  campo 
(Mt.  13,  44-46).  Es  decir:  el  Reino  de  Dios  no  es  cosa  de  devoción,  de  ir  a  misa  los 
Domingos  o  hacer  oración  de  la  noche,  sino  que  es  toda  una  vida.  Es  imposible  tran¬ 
sigir  y  por  esto  es  imposible  servir  a  Dios  y  a  las  riquezas:  “Nadie,  puede  servir  a  dos 
señores”  (Mt.  6,  24). 
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Con  la  venida  de  Cristo,  Dios  establece  su  Reino  en  la  tierra.  Por  esto  Jesús 
exige  de  nosotros  la  fe  en  su  persona,  en  su  doctrina,  en  su  empresa.  No  acepta  nin¬ 
guna  disculpa:  ni  un  amor,  ni  un  matrimonio,  ni  la  compra  de  cinco  yuntas  de  bueyes, 
ni  la  de  un  nuevo  campo,  nada  puede  entrar  en  competencia  con  el  Reino  de  Dios 
(Le.  14,  15-24).  Cuando  lo  ignoramos,  nos  semejamos  al  torpe  general  que,  sin  de¬ 
liberar,  enfrenta  a  un  adversario  mucho  más  numeroso,  o  al  “nuevo  rico”  que,  sin 
calcular,  empieza  a  construir  una  torre  que  no  puede  concluir,  lo  que  le  acarrea  la 
burla  de  los  demás  (Le.  14,  25-35). 

En  resumen,  Cristo  nos  pone,  frente  a  la  gran  decisión:  ¿Creemos  en  El  y  en 
su  Reino  o  no?  ¿Estamos  dispuestos  a  vivir  enteramente  con  este  fin?  Esta  es  la  obe¬ 
diencia  fundamental,  es  la  confianza  en  que  el  mundo  ha  cambiado,  que  tiene  otro 
sentido,  que  hay  un  nuevo  régimen:  ésta  es  la  “obediencia  de  la  fe”  (Rom.  1,  5);  la 
misma  fe  es  la  mayor  de  todas  las  obediencias.  La  obediencia  no  es  un  esfuerzo  he¬ 
roico  de  pasividad;  el  santo  cristiano  no  es  el  más  impasible  de  los  hombres.  Por  el 
contrario,  el  cristianismo  es  una  renovación  casi  imposible  y  la  santidad  cristiana  la 
actividad  suprema. 

¿Hay,  entonces,  alguna  diferencia  entre  la  concepción  marxista  o  humanista 
y  la  cristiana?  Evidentemente  sí,  y  la  diferencia  es  enorme,  no  sólo  respecto  a  los 
medios,  que  según  el  cristianismo  deben  respetar  siempre  la  dignidad  humana  —aun 
la  de  los  mismos  adversarios  de  la  justicia  del  Reino  de  Dios—,  sino  sobre  todo  por¬ 
que  según  el  Evangelio  el  reino  es  un  DON  DE  DIOS.  Esto  de  ninguna  manera 
significa  que  el  hombre  no  puede  hacer  nada,  como  veremos  inmediatamente,  sino 
que  no  podemos  concebir  el  Reino  a  nuestro  gusto  ni  tenemos  por  nosotros  mismos 
la  fortaleza  para  establecerlo. 

Cristo  nos  enseña  que  es  Dios  mismo  quien  tiene  su  designio,  su  plan  sobre 
el  Reino.  Los  hombres  no  podemos  decidir  según  nuestros  caprichos  sobre  qué  base 
vamos  a  construir  “el  mundo”.  Cristo  mismo,  portavoz  divino,  ha  proclamado  la  cons¬ 
titución  del  Reino:  es  el  sermón  de  la  montaña,  y  sobre  todo  el  precepto  de  la  caridad. 
La  liturgia  de  Cristo  Rey  lo  describe  como  un  reino  de  verdad,  de  justicia,  de  amor 
y  de  paz. 

Además  es  necesaria  la  gracia  de  Dios,  porque  este  Reino  no  se  realiza  por 
leyes;  no  bastan  leyes  más  justas  o  medidas  severas  contra  los  transgresores.  Nunca 
el  hombre  será  totalmente  bueno:  siempre  existirá  la  tentación  del  amor  propio.  Una 
comunidad  donde  no  se  diera  el  perdón  sería  insoportable.  Por  eso  necesitamos  fun¬ 
damentalmente  la  conversión  interior.  ¡Cuán  lejos  estamos  de  todo  eso!  Es  imposible 
por  fuerzas  humanas.  La  solución  la  propone  Cristo:  pedir  y  aceptar,  como  los  niños 
lo  reciben  todo  de  sus  padres  (la  vida,  el  alimento,  la  educación,  el  cariño).  “Si  no 
os  hiciéreis  como  niños,  no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos”  (Mt.  18,  3). 

OBEDIENCIA  ACTIVA  EN  EL  REINO  DE  LA  FE 

Ahora  veamos  qué  hay  que  hacer  para  ser  obedientes  a  la  “voluntad  de  Dios”. 
La  voluntad  de  Dios  es  lo  mismo  que  el  designio  de  Dios,  que  concretamente  com¬ 
prende  la  salvación  de  todos  los  hombres  aquí  en  la  tierra  y  después  por  toda  la 
eternidad.  Es  el  deseo  de  Dios  “que  no  se  pierda  ni  uno  solo  de  estos  pequeñuelos” 
(Mt.  18,  14)  o  como  lo  dice  San  Pablo  en  forma  positiva:  “Dios  quiere  que  todos  los 
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hombres  se  salven”  (I  Tim.  2,  4).  Es  lo  mismo  que  el  Reino  de  Dios.  (En  el  Padre¬ 
nuestro  las  dos  peticiones  están  íntimamente  unidas:  venga  tu  Reino,  hágase  tu  vo¬ 
luntad).  Cuál  será  nuestra  tarea,  en  esta  empresa  inmensa  “Dios  y  Cía.”  (como  la 
llama  Mons.  Cerfaux)  podemos  determinarla  por  la  actuación  y  las  directivas  del 
Gerente  de  la  empresa:  Cristo  mismo;  porque  en  El  el  Padre  tiene  toda  su  compla¬ 
cencia,  su  voluntad  salvadora  (1). 

Tres  aspectos  distinguimos  en  la  manera  cómo  Jesús  concibe  el  Reino  de  Dios 
(y  lo  mismo  se  encuentra  en  la  manera  cómo  lo  conciben  todos  los  Santos). 

1)  Un  inmenso  deseo  de  ver  realizarse  el  Reino. 

2)  La  aceptación  de  su  propia  tarea,  dura  y  limitada,  en  este  plan. 

3)  La  actividad  personal,  altamente  creadora,  valiente  e  infatigable. 

1)  Inmensos  deseos.  Cristo  ha  venido  a  poner  fuego  a  la  tierra  y  no  a  traer  una  paz 
tranquila;  es  posible  y  muy  probable  que  por  causa  del  Reino  tengamos  dificul¬ 
tades  familiares  y  sociales  (Le.  12,  49-53).  Tal  como  los  hombres  piensan  todo 
el  día  en  lo  que.  van  a  comer,  así  Cristo  piensa  todo  el  tiempo  en  el  Reino  del 
Padre:  hacer  la  voluntad  del  Padre  y  acabar  su  obra,  eso  es  su  alimento  (Jn. 
4,  34). 

2)  Aceptación  de  su  propia  tarea,  limitada  y  dura.  Según  el  plan  de  Dios,  anun¬ 
ciado  en  el  Antiguo  Testamento,  Cristo  tenía  que  ser  el  Mesías  de  manera  muy 
especial,  en  oposición  a  la  opinión  de  muchos  judíos:  un  hombre  humilde,  amigo 
de  los  pobres,  desconocido  para  la  mayoría,  pacífico,  luchando  por  la  justicia, 
ofreciéndose  a  sí  mismo  por  los  pecados  del  pueblo.  Al  comenzar  su  vida  pública. 
Cristo  fue  tentado  por  el  demonio  sobre  estos  puntos:  rechaza  las  sugerencias 
del  enemigo  para  usar  de  su  dignidad  y  poderes  mesiánicos  para  comer  bien, 
hacer  milagros  sensacionales,  o  tener  el  gobierno  de  todos  los  reinos  del  mundo 
y  su  gloria. 

Otra  limitación  de  la  tarea  de  Cristo  será  el  dedicarse  exclusivamente  a 
un  pequeño  pueblo  sin  desarrollar  su  actividad  en  otros:  “No  he  sido  enviado 
sino  a  las  ovejas  perdidas  de  la  casa  de  Israel”  (Mt.  15,  24)  ¡y  qué  sufrimiento 
al  comprobar  la  incomprensión  del  pueblo,  la  vacilación  de  los  discípulos,  fracasos 
indudables  al  fin  de  su  vida  como  la  traición  y  muerte  más  ignominiosa  que 
puede  sufrir  un  hombre!  “Se  anonadó  a  sí  mismo,  tomando  la  forma  de  siervo.  .  . 
se  humilló,  hecho  obediente  hasta  la  muerte  y  muerte  de  cruz”  (Filip.  2,  7-8). 

Así  también  nosotros  tendremos  que  aceptar  nuestra  tarea,  limitada,  y  so¬ 
portar  todos  los  sufrimientos  que  en  un  mundo  imperfecto  nos  producirá  el  cum¬ 
plimiento  de  nuestra  labor. 

3)  Actividad  personal,  creadora  y  valiente.  Cristo  era  predicador  incansable:  via¬ 
jando  constantemente,  a  veces  no  tenía  tiempo  ni  para  comer.  Era  pensador  pro¬ 
fundo  y  original:  preparaba  parábolas  inolvidables,  sentencias  y  aforismos  que 
superan  los  siglos.  Pensemos  en  su  decisión  de  formar  un  grupo  de  doce,  cuya 
institución  será  la  roca  de  la  Iglesia  que  ya  tiene  dos  mil  años;  y  cómo  no  re¬ 
cordar  el  amor  incomparable  en  la  última  noche  de  su  vida  aquí  en  la  tierra, 


(1)  Cfr.  Mt.  3,  17;  12,  18;  Le.  12,  32;  Gál.  1,  15;  Gol  1,  19, 
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cuando  inventó  la  Eucaristía.  Todo  esto,  o  sea  la  manera  concre.ta  de  realizar  el 
Reino,  no  estaba  escrito  en  el  Antiguo  Testamento  sino  que  es  por  la  libre  e 
ingeniosa  decisión  del  amor  divino  y  humano  de  Jesús;  por  el  se  canaliza 
el  plan  salvador  del  Padre.  Valdría  la  pena  recorrer  el  Evangelio  buscando  el 
amor  creador  de  Cristo  Jesús,  que  se  detiene  frente  al  árbol  y  se  hace  convidar 
a  la  casa  del  rico  jefe  de,  los  publicanos,  Zaqueo;  que  se  burla  de  su  ingenuo 
discípulo  Felipe  y  rebate  a  los  insidiosos  herodianos  mostrándoles  su  error  me¬ 
diante  sus  propios  denarios  (2);  que  se  adapta  al  disminuir  su  éxito  en  la  masa 
y  se  dedica  a  fondo  a  la  formación  de  los  doce,  etc. 

Es  imposible  interpretar  la  obediencia  de  Cristo  como  una  actitud  pasiva,  acep¬ 
tando  todo  lo  que  pudiera  suceder  como  “divino”  o  todas  las  situaciones  como  “que¬ 
ridas  por  Dios”.  Hizo  un  azote  y  arrojó  a  todos  los  comerciantes  del  Templo,  despa¬ 
rramando  el  dinero  de  los  cambistas  (Jn.  2,  13-17).  Exigió,  como  todos  los  profetas, 
la  justicia  social  y  el  amor,  basado  en  este  principio:  “Cuanto  quisiéreis  que,  los  hom¬ 
bres  hagan  con  vosotros,  hacedlo  por  ellos,  porque  ésta  es  la  Ley  y  los  Profetas  (Mt. 

7,  12). 

¡Cómo  un  cristiano,  que  no  sea  ciego,  puede  aceptar  este  principio  y  no  ayu¬ 
dar  a  millones  de  hombres  que  tienen  más  de  algo  que  desear!  Sería  hipocresía  ma¬ 
nifiesta  aceptar  el  mundo  tal  cual  existe,  y  han  sido  precisamente  los  hipócritas,  aun¬ 
que  considerados  por  la  gente  y  por  Jesús  mismo  como  los  legítimos  jefes  espirituales 
de  su  pueblo,  el  blanco  de  sus  más  duras  y  directas  invectivas,  de  suerte  que  causó 
escándalo,  como  lo  atestiguan  los  evangelios. 

La  actividad  propia,  la  responsabilidad  en  el  Reino  de  Dios,  también  nos  atañe. 
El  término  obediencia  es  raro  en  el  Nuevo  Testamento;  los  judíos  expresaban  esta 
idea  con  un  lenguaje  más  concreto.  En  el  Evangelio  la  actitud  obediente  es  expresada 
sobre  todo  por  la  fidelidad  del  siervo,  y  es  muy  claro  en  lo  que  Cristo  exige  a  sus 
servidores  fieles:  no  que  escondan  sus  talentos  sino  que  negocien  con  ellos;  que  ten¬ 
gan  iniciativa  para  preparar  sus  lámparas  en  casos  imprevistos;  que  traten  de  encon¬ 
trar  a  Jesús  en  los  necesitados,  que  se  preocupen  de  los  enfermos,  de  los  encarcelados, 
de  los  refugiados  y  extranjeros,  etc.  (3).  Lejos  de  aconsejar  la  pasividad,  Cristo  se 
queja  amargamente  de  la  gente  que  no  comprende  las  señales  del  tiempo,  que  sigue 
viviendo  descuidadamente,  como  en  los  días  del  diluvio  sin  tomar  conciencia  (Mt. 
24,  36-41).  Describe  también  el  empeño  y  astucia  de  los  administradores  que  falsi¬ 
fican  las  cuentas  y  hacen  mil  maniobras  para  evitar  la  derrota;  a  esto  se  opone  la 
inercia  y  flojera  de  los  cristianos:  “Pues  los  hijos  de  este  siglo  son  más  avisados  en 
el  trato  con  los  suyos  que  los  hijos  de  la  luz”  (Le.  16,  8),  y  agrega  que  hacer  el  bien 
con  el  dinero  es  la  exigencia  mínima:  “Si  no  sois  fieles  a  las  riquezas  injustas,  ¿quién 
os  confiará  las  riquezas  verdaderas?”  (Le.  16,  11). 

CONCLUSION :  LA  NATURALEZA  PROFUNDA  DE  LA  OBEDIENCIA  CRISTIANA 

La  obediencia  del  Evangelio  es  fidelidad.  El  hombre  fiel  es  el  que  tiene  fe  en 
el  Reino  de  Dios,  anunciado  e  instaurado  por  Cristo;  el  fiel  es  también  el  que  por 


(2)  Ls.  19,  1-10;  Jn.  6,  7;  14,  8-9;  Mt.  22,  15-22. 

(3)  Mt.  25,  14-30;  25,  1-13;  25,  35-40. 


FE  Y  OBEDIENCIA 


173 


iniciativa  propia  cumple  con  fidelidad  (=  obediencia)  su  tarea  en  el  Reino.  Fe  y 
obediencia  van  juntas. 

La  obediencia  cristiana  siempre  será  receptiva,  es  decir  reconociendo  en  todo 
la  iniciativa  divina;  su  ejecución  será  ya  por  aceptación,  ya  por  invención.  La  causa 
es  muy  simple:  la  obediencia  es  la  medida  y  expresión  del  amor,  y  el  amor  es  la  total 
disponibilidad  y  apertura,  que  domina  ya  el  arte  de  recibir  sin  humillarse,  ya  el  de 
inventar  miles  de  manifestaciones  de  cariño. 

¿Hemos  exagerado  el  aspecto  espontáneo  de  la  obediencia  (y  del  amor)?  San 
Pablo  insistió  fuertemente  en  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios;  no  somos  esclavos  de 
ninguna  ley.  Cristo  nos  llamó  “no  ya  siervos  sino  amigos”  (Jn.  15,  25);  es  en  cuanto 
amigos,  en  cuanto  hombres  conscientes,  adultos,  como  debemos  organizar  toda  nues¬ 
tra  vida  por  el  Reino  de  Dios.  ¡Terrible  libertad,  exigente  amistad! 

El  que  Cristo  nos  llame  “siervos  inútiles”  no  contradice  esta  evidencia.  Signi- 
lica  que  la  iniciativa  es  divina;  nosotros  no  hemos  inventado  el  plan  de  salvación; 
después  de  una  vida  plena  y  santa,  tímidamente  podremos  decir:  “Lo  que  teníamos 
que  hacer,  lo  hicimos”  (Le.  17,  10).  Lo  que  caracteriza  al  verdadero  cristiano  es  jus¬ 
tamente  que  su  amor  por  Dios  aguza  su  espíritu  y  fortifica  su  corazón.  Como  dice 
San  Ignacio  de  Loyola  el  “doctor  oboedientiae”  (Pío  XI)  en  una  frase  célebre  que 
muchas  veces  ha  sido  leída  y  comprendida  al  revés:  “Esta  sea  la  primera  regla  de  la 
acción;  ten  tanta  confianza  en  Dios,  como  si  todo  el  éxito  dependiera  de  ti,  nada  de 
Dios;  pero  actúa  con  tanta  solicitud  como  si  no  tuvieras  que  hacer  nada  y  Dios  todo 
lo  hiciera”  (4).  Es  decir,  la  manera  de  obedecer  y  confiar  en  Dios  no  es  la  de  espe¬ 
rar  pasivamente  hasta  que  Dios  lo  haga:  la  confianza  supone  nuestra  actividad  ex¬ 
terna;  y  por  otra  parte,  justamente  porque  se  trata  únicamente  de  la  Empresa  de 
Dios,  querida  sobre  todas  las  casos,  debemos  esforzarnos  al  extremo. 

El  hombre  bondadoso,  que  observa  estrictamente  lo  mandado  y  que  tiene  vida 
ascética  pero  no  comprendió  esto,  se  describe  en  una  parábola  del  Señor:  es  el  her¬ 
mano  del  hijo  pródigo,  quien  pudo  decir:  “Hace  tantos  años  que  te  sirvo  sin  jamás 
haber  traspasado  tus  mandatos,  y  nunca  me  diste  un  cabrito  para  hacer  fiesta  con 
mis  amigos”.  ¿Qué  le  faltaba?  El  comprender  que  su  tarea  cotidiana  era  empresa  del 
Padre:  “Hijo  tú  estás  siempre  conmigo,  y  todos  mis  bienes  son  tuyos”  (Le.  15,  29-31). 
No  hay  ningún  texto  más  claro  para  ilustrar  la  diferencia  entre  el  legalismo  y  la  obe¬ 
diencia  cristiana. 

II.  FE,  OBEDIENCIA  Y  JERARQUIA  ECLESIASTICA 

Sería  un  error  gravísimo  pensar  que  la  obediencia  cristiana  no  tiene  una  regla, 
norma  concreta,  o  mandamientos  expresados  en  fórmulas  humanas.  El  hecho  mismo 
de  la  encarnación  indica  que  Dios  no  concibió  un  plan  meramente,  interior.  Un  plan 
comunitario  supone  una  expresión  social.  La  empresa  divina  es  una  obra  gigantesca, 
que  se  implanta  en  la  tierra,  visible,  y  que  se  desarrolla  en  el  tiempo. 

La  primera  regla  concreta  es  la  personalidad  de  Jesús.  Obedecer  a  Dios  es  im¬ 
posible  sin  el  dese.o  continuo  de  identificarse  con  Cristo;  hay  otras  normas,  como  sus 

(4)  “Haec  prima  sit  agendorum  regula:  sic  Deo  fide,  quasi  rerum  succesus  omnis  a  te,  nihil 
a  Deo  penderet;  ita  tamen  iis  operam  omnem  admove,  quasi  tu  nihil,  Deus  omnia  solus 
sit  facturus”. 
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palabras  o  los  mandamientos  de  sus  apóstoles.  En  nuestros  días  es  la  jerarquía  ecle 
siástica  (los  obispos  en  unión  con  el  jefe  del  colegio  episcopal,  el  Papa,  y  con  sus 
colaboradores:  los  sacerdotes)  quien  tiene  la  responsabilidad  y  la  autoridad  suprema 
en  la  realización  (aún  incompleta)  del  Reino  de  Dios.  Esta  es  la  voluntad  explícita 
del  Señor,  por  lo  tanto  la  fe  en  Jesús  y  su  Reino  introduce  en  el  mundo  una  nue.va 
autoridad,  y  por  consiguiente  una  nueva  obediencia,  esta  vez  en  sentido  más  estricto: 
obediencia  a  hombres. 

El  asunto  es  muy  amplio,  pero  contentémosnos  con  algunas  consideraciones: 

a)  LA  OBEDIENCIA  A  SUPERIORES  HUMANOS  NO  DISMINUYE  LA 
ESPONTANEIDAD  DEL  AMOR. 

Santo  Tomás  plantea  explícitamente  la  objeción:  “los  servicios  prestados  son 
más  gratos  cuanto  más  espontáneos.  Pero  lo  que  el  hombre  hace  por  obediencia  no  es 
espontáneo.  Por  lo  tanto  el  hombre  no  debe,  obedecer  a  otro  hombre”. 

Su  respuesta  es  muy  instructiva:  “La  espontaneidad  puede  considerarse  de 
dos  modos:  uno,  por  parte  de  la  misma  obra,  porque  a  ello  no  está  obligado  el  hom¬ 
bre  (por  la  naturaleza).  Segundo,  por  parte  del  sujeto,  en  cuanto  lo  ejecuta  por  libre 
voluntad.  La  acción  se  hace  virtuosa,  laudable  y  meritoria  principalmente  por  proce¬ 
der  libremente,  y  así,  aunque  el  obedecer  sea  un  deber,  si  uno  obedece  prontamente, 
no  disminuye  por  esto  el  mérito,  máxime  ante  Dios,  que  ve  no  sólo  la  acción  externa 
sino  la  disposición  interior”  (Suma  Teológica,  Il-IIae.  q.  104,  a.  1,  ad  3  um.).  Es 
decir:  todo  depende  del  amor,  de,  la  obediencia  a  Dios  y  su  Reino. 

b)  NORMALMENTE  NO  DEBE  SER  TAN  DIFICIL  LA 
OBEDIENCIA  ECLESIASTICA. 

Según  la  doctrina  del  Evangelio  los  superiores,  en  la  Iglesia,  tienen  que  servir. 
No  debe  ser  como  en  los  reinos  de  la  tierra,  donde  los  que  ejercen  la  autoridad  se 
ponen  bien  en  alto  y  se  hacen  llamar  “bienhechores”  (aquí  vemos  que  la  visión  que 
Cristo  tenía  de  su  tiempo  no  era  de  ninguna  manera  ingenua);  “pero  no  así  entre 
vosotros,  sino  que,  el  mayor  entre  vosotros  será  como  el  menor,  y  el  que  manda  como 
el  que  sirve”  (Le.  22,  25-26).  Esta  regla,  que  fue  ilustrada  con  inmensa  claridad  por 
el  ejemplo  del  mismo  Jesús,  coloca  la  Jerarquía  de  la  Iglesia  en  una  categoría  de 
autoridad  muy  especial.  Hay  que  agregar  que  los  obispos  son  también  y  sobre  todo 
fieles.  Es  su  gran  consuelo,  dice  San  Agustín,  ya  que  creen  y  obedecen  al  mismo 
evangelio,  viven  la  misma  gracia,  comulgan,  etc. 

Finalmente  las  distinciones  jerárquicas  son  provisorias,  no  perdurarán  en  el 
cielo  y  no  prefiguran  o  expresan  el  valor  definitivo,  que  es  el  amor,  el  más  elevado 
de  los  carismas  (I  Cor.  12,  31;  13,  1).  Estas  consideraciones  bastan  para  superar 
cualquier  tentación  de  resentimiento  inevitable  cuando  se  consideran  las  relaciones 
humanas  desde  el  punto  de  vista  de  las  precedencias. 

Pero  tampoco  por  parte  de  los  fieles  debe  ser  tan  difícil.  Como  cristianos  te¬ 
nemos  que  amar  intensamente  al  prójimo,  en  general,  sin  espíritu  de  competencia  o 
vanagloria  “llevados  de  humildad,  teniendo  unos  a  otros  por  superiores,  no  atendiendo 
cada  uno  a  su  propio  interés  sino  al  de  los  otros,  con  los  mismos  sentimientos  que 
tuvo  Jesús  quien,  existiendo  en  forma  de  Dios.  .  ,  se  anonadó,  tomando  la  forma  de 
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siervo.  .  .  hecho  obediente  hasta  la  muerte”  (Filip.  2,  3-8).  Este,  texto  es  fundamen¬ 
tal  en  el  asunto  de  la  fe  y  la  obediencia.  Por  amor,  el  cristiano  “siendo  del  todo  libre, 
se  hace  siervo  de  todos,  para  ganarlos  a  todos”  (I  Cor.  9,  19).  Si  tenemos  que  vivir 
humildemente,  sirviendo  a  todos  nuestros  hermanos  ¿por  qué  no  vamos  a  aceptar  ale¬ 
gremente  la  autoridad  que  Cristo  mismo  instituyó? 

De  hecho  la  obediencia  a  la  jerarquía,  vista  en  concreto,  ha  causado  una  ale¬ 
gría  indescriptible  en  el  corazón  de  muchísimos  hombres.  Basta  leer  la  despedida  que 
dan  los  conmovidos  cristianos  a  Pablo,  besándole  y  orando  con  él  en  la  playa  (Hechos 
20  y  21).  Miles  de.  cristianos  nunca  olvidarán  determinado  encuentro  con  sus  pas¬ 
tores:  el  Papa,  su  obispo,  su  párroco  o  confesor.  Un  día  un  sacerdote  me  mostró  estas 
líneas  de  una  carta  recibida  por  él:  “Espero  estar  eternamente  agradecida,  porque 
los  dones  que  he,  recibido  de  su  parte  sobrepasan  todo  lo  bueno  que  un  hombre  puede 
dar  a  otro  hombre.”  No  es  una  excepción,  se  cumple  la  palabra  de  Jesús:  “El  que  a 
vosotros  oye,  a  mí  me  oye”  (Le.  10).  Es  un  encuentro  misterioso  con  Jesús,  análogo 
a  otros  encuentros  místicos,  como  en  los  pobres,  en  la  comunidad  de  dos  o  más  hom¬ 
bres  que  rezan,  en  la  misma  celebración  de  la  Eucaristía. 

c)  LA  OBEDIENCIA  ECLESIASTICA  DEBE  SER  ACTIVA. 

Nunca  olvidemos  que  nos  movemos  en  el  Reino  de  Dios,  cuyos  misioneros  res¬ 
ponsables  son  los  Obispos;  esta  obra  requiere  la  colaboración  activa  de  todos.  “Tanto 
más  diligente  parece  la  obediencia  cuanto  al  obedecer  más  se  adelanta  al  mandato 
expreso,  adivinando  la  voluntad  del  superior”  ( Suma  Teológica  1.  c.,  a.  2  c.).  Gene¬ 
ralmente  el  problema  no  es  la  dificultad  de  la  iniciativa  eclesiástica  sino  la  flojera 
nuestra.  San  Pablo  conoce  muchos  carismas  como  la  labor  profética,  la  enseñanza, 
etc..  . que  no  tienen  por  qué  coincidir  con  la  jerarquía  pero  que  deben  todos  servir 
bajo  el  control  de  ésta,  puesto  que  el  “apostolado”  (en  nuestro  lenguaje  actual:  la 
dignidad  episcopal)  supera  todos  los  carismas  y  debe  juzgar  de,  todo  (1  Cor.  12,  28; 
14,  37:  el  apóstol  Pablo  da  preceptos  a  los  profetas  y  otros  carismáticos) . 

En  la  práctica  esto  se  realizará  sobre  todo  por  aplicaciones  concretas  en  la 
vida  personal,  familiar,  parroquial,  municipal,  diocesana  y  mundial  según  las  direc¬ 
tivas  generales  de  la  jerarquía.  Será  también  un  diálogo  respetuoso  y  por  lo  tanto 
sincero.  Me  parecen  muy  sugestivas  las  tres  frases  que  escuché  de  un  obispo,  Mons. 
G.  Riobé: 

informar  y  dejar  juzgar 
proponer  y  dejar  decidir 
ejecutar  y  dejar  controlar. 

d)  EN  CUANTO  A  LOS  CONFLICTOS  POSIBLES  Y  REALES. 

Es  claro  que  la  autoridad  de  la  jerarquía  eclesiástica  es  limitada.  Santo  Tomás 
anota  lacónicamente:  “Se  dice  en  los  Hechos:  es  preciso  obedecer  a  Dios  antes  que 
a  los  hombres;  ahora  bien;  a  veces  las  órdenes  de  los  superiores  van  contra  Dios, 
luego  no  se  les  debe  obedecer  en  todo”  ( Suma  Teológica ,  1.  c.,  a.  5).  Consecuente¬ 
mente  los  teólogos  aceptan  generalmente  la  regla:  se  debe  obedecer  a  los  superiores 
legítimos  cuando  se  está  moralmente  seguro  de  que  la  acción  ordenada  ciertamente  no 
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es  pecaminosa.  Para  aplicar  esta  regla,  es  importante  distinguir  la  intención  subjetiva 
del  superior,  que  rarísimamente  será  pecaminosa,  y  el  valor  moral  o  religioso  del 
mandamiento,  que  según  un  teólogo  tan  serio  como  Karl  Rahner,  sería  pecaminoso 
más  a  menudo  que.  lo  que  se  piensa  (5). 

Sin  ir  a  fondo,  echemos  una  mirada  sobre  los  terrenos  más  frecuentes  de  con¬ 
flicto:  será  la  ciencia  (bíblica  o  profana),  será  la  acción  social,  serán  las  directivas 
pastorales  ( liturgia,  etc. ) . 

Un  conflicto  en  el  campo  de  la  ciencia,  aunque,  doloroso,  es  relativamente 
fácil  de  solucionar.  Las  opiniones  del  teólogo,  exégeta  o  biólogo  (ponemos  ejemplos 
prácticos)  pueden  oponerse  ya  a  una  doctrina  del  magisterio  infalible,  ya  a  una  de¬ 
cisión  del  magisterio  ordinario  y  falible  (papal,  episcopal  o  curiar).  En  el  primer  caso 
la  sumisión  debe  ser  total  e  incondicional  ya  que  es  incompatible  ser  católico  y  negar 
un  dogma.  Objetivamente  este  conflicto  tiene  que  ser  aparente  puesto  que.  hay  sólo 
una  verdad,  natural  o  sobrenatural.  Subjetivamente,  si  alguien  llegara  a  tener  la  “cer¬ 
teza  completa”  de  una  tesis  contradictoria  al  dogma,  la  única  salida  en  conciencia 
sería  irse  de  la  Iglesia,  puesto  que  ha  perdido  la  fe  en  Ella.  Si  el  conflicto  atañe  al 
magisterio  ordinario  falible,  el  espíritu  de  fe  y  obediencia  conducirá  a  un  nuevo  exa¬ 
men  del  asunto,  considerando  todas  las  razones  expuestas  por  la  jerarquía.  Normal¬ 
mente  se  comprobará  que  la  tesis  del  teólogo  o  biólogo  no  es  más  que  una  hipótesis. 
Si  queda  la  certidumbre,  el  científico  podrá,  y  a  veces  tendrá  el  deber  moral  de  man¬ 
tener  su  opinión  (nunca  podemos  decir  que  no  vemos  lo  que  realmente  vemos)  pero, 
puesto  que  el  magisterio  eclesiástico  tiene  por  institución  divina  la  responsabilidad 
última  en  materia  de  fe  y  costumbre,  la  obediencia  concreta  al  plan  de  Dios  exigirá 
del  científico  no  difundir  sus  ideas,  aunque  él  sea  técnicamente  más  calificado.  Sin 
embargo,  podrá  seguir  con  sus  estudios  normalmente,  incluso  publicando  resultados 
de  carácter  informativo  sobre  la  materia,  etc. 

Los  conflictos  en  el  terreno  pastoral  son  particularmente  complicados:  por  una 
parte  en  él  se  necesita  una  unión  mucho  mayor  que  la  que  suele  darse  de  hecho, 
pero  por  otra  parte  es  evidente  la  urgencia  de  adaptación  a  los  diversos  países  y 
costumbres.  Ambas  exigencias  podrían  cumplirse  mediante  atribuciones  más  amplias 
a  los  Obispos  o  grupos  de  Obispos  (de  un  país,  de  un  continente),  cosa  que  muchos 
esperan  que  definirá  el  Concilio  Vaticano  II. 

En  este  terreno  me  parece  de  una  especial  importancia  la  información  com¬ 
pleta  y  real  que  tienen  que,  tener  las  autoridades  eclesiásticas:  mucho  se  aprende  sobre 
la  manera  cómo  debe  ser  la  liturgia  o  el  apostolado  mediante  visitas  sin  pompa  a 
barrios  populares  (casas,  iglesias,  fábricas).  Los  obispos  aman  a  sus  ovejas,  pero  son 
tan  numerosas  que  requieren  de  una  administración  laboriosa;  sólo  una  unión  muy 
íntima  resolverá  los  problemas,  pero  esto  es  imposible  sin  esfuerzos  notables  de  am¬ 
bas  partes. 

En  los  conflictos  de  naturaleza  social,  tal  vez  es  menos  raro  el  caso  de  deci¬ 
siones,  silencios  o  prohibiciones  objetivamente  pecaminosas.  Un  sacerdote  o  un  líder 
social  puede  sinceramente  dudar  de  su  obligación  de  obedecer  cuando  por  ejemplo 
las  teorías  y  órdenes  de  un  superior  están  en  oposición  a  las  encíclicas  papales.  En 

(5)  Citado  por  Truhlar,  S.J.  Problemata  Theologica  de  vita  spirituali  laicorum  et  reír 
giosorum  (Roma,  Univ.  Gregoriana,  1960,  pág.  196). 
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este  caso  obedecer  cristianamente  será  desobedecer  a  la  autoridad.  La  ciencia  de  la 
historia  hará  más  agudo  el  dolor  interior:  la  lentitud  de  la  evolución  social  de  muchos 
católicos,  incluso  de  la  jerarquía,  no  sólo  ha  causado  tristeza  a  los  otros  obispos  y  aún 
a  Papas,  sino  mucho  más,  ha  hecho  perder  a  la  Iglesia  masas  enteras  de  cristianos, 
que  según  el  Evangelio  son  los  preferidos  del  Señor. 

Sin  embargo,  en  este  caso,  la  virtud  de  la  prudencia  y  el  espíritu  de  obedien¬ 
cia,  sugerirá  medios  concretos  para  no  actuar  por  soberbia  o  con  presunción:  tratar 
seriamente  el  asunto  con  gente  competente,  o  con  un  padre  espiritual  con  experiencia, 
tratando  siempre  de  reabrir  el  diálogo. 

En  resumen,  siempre  la  conducta  del  cristiano  será  una  obediencia  en  la  fe; 
sobre  todo  en  los  conflictos  hay  que  recordar  a  quién  obedecemos,  que  finalmente  es 
siempre  al  mismo  Dios,  y  el  por  qué :  su  Reino. 


III.  LA  OBEDIENCIA  RELIGIOSA 

Por  “obediencia  religiosa”  entendemos  la  obediencia  de  libre  elección  que  ya 
es  la  congregación  religiosa  o  el  instituto  secular,  ya,  en  cierta  medida,  el  director 
espiritual  (confesor).  En  todos  estos  casos  una  mirada  de  fe  descubre  la  oportunidad 
de  una  obediencia  especial  (por  voto  explícito  o  sin  determinación  particular).  ¿Cuál 
es  el  sentido  de  una  tal  obediencia? 

A)  Ingresar  en  una  congregación  religiosa,  profesar  voto  de  obediencia,  te¬ 
ner  un  confesor  particular  no  tiene  ningún  sentido,  si  no  expresa  un  deseo  sincero  de 
practicar  con  mayor  intensidad  la  obediencia  cristiana.  Es  en  primer  lugar  un  espíritu 
de  obediencia:  preferir  siempre  el  Reino  de  Dios  al  amor  propio.  La  obediencia,  he¬ 
mos  dicho  anteriormente,  es  la  actitud  de  conformar  y  reformar  toda  una  vida  en 
función  del  Reino  de  Dios.  Por  eso  se  comprende  que  el  voto  de  obediencia  es  mucho 
más  fundamental  que  el  de  castidad  consagrada  y  el  de  pobreza,  que  afectan  sólo  al¬ 
gunos  aspectos  —aunque  importantes—  de  la  vida.  La  santidad  cristiana  quiere  con¬ 
vertir  toda  la  vida  en  obediencia,  porque  los  ojos  de  la  fe  descubren  en  cada  circuns¬ 
tancia  la  presencia  de  Dios  y  de  su  Reino.  Santa  Teresita  delinea  bien  el  sentido  de 
la  obediencia  religiosa  al  decir  que  no  quiere  perder  ninguna  ocasión  de  hacer  un 
pequeño  sacrificio  para  ser  grata  al  Señor;  esto  no  significa  que  en  cada  momento 
buscaba  lo  más  penoso  para  su  cuerpo  o  su  espíritu  (esto  es  imposible,  malsano  y 
Cristo  no  lo  practicó)  sino  que  en  cada  oportunidad  quería  vencer  totalmente  su  amor 
propio  para  hacer  lo  que  es  grato  a  Dios,  o  sea,  buscaba  realizar  en  sí  misma  y  en  su 
alrededor  el  reino  de  la  caridad.  Esto  puede  hacerse  por  una  sonrisa  o  “llevando  una 
brizna  de  paja”,  pero  estos  ejemplos  no  expresan  sino  la  posibilidad,  a  la  luz  de  la 
fe,  de  una  obediencia  continua  y  simple;  sería  ridículo  pensar  que  estos  ejemplos  ex¬ 
tremos  sean  los  típicos  de  la  obediencia  religiosa,  que  en  la  misma  santa  se  traducía 
más  bien  en  preocupación  por  las  hermanas  enfermas,  por  las  novicias,  en  ofrecimien¬ 
to  de  sus  dolores  físicos,  en  la  preocupación  continua  por  la  Iglesia  Universal,  espe¬ 
cialmente  por  las  misiones,  en  esfuerzos  tranquilos  de  cada  hora  por  vivir  una  vida 
de  amor  a  Dios  a  pesar  de  las  oscuras  tinieblas,  etc. 

Este  punto  es  bastante  claro  pero  no  deja  de  tener  su  importancia  puesto  que 
a  menudo  la  obediencia  religiosa  se  considera  exclusivamente  como  la  obediencia  de 
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una  regla  y  el  depender  de  superiores;  esto  es  esencial  pero  carece  de  sentido  sin  el 
propósito  fundamental  de  la  obediencia  cristiana  en  toda  su  amplitud. 

B)  La  obediencia  religiosa  consiste  al  mismo  tiempo  en  la  elección  de  un 
medio  particular:  la  obediencia  a  un  superior,  a  los  estatutos,  al  responsable  o  al 
confesor.  Sin  entrar  en  mayores  detalles  sobre  los  grados  y  formas  de  estos  medios 
particulares,  se  puede  afirmar: 

—su  valor  pedagógico  es  considerable.  El  amor  propio,  que  es  el  enemigo  prin¬ 
cipal  del  Reino  de  Dios,  es  combatido  directamente  por  la  obediencia  al  superior  o 
confesor. 

—su  gran  valor  apostólico,  especialmente  en  actividades  que  requieren  unión 
estrecha,  como  son  las  misiones,  la  enseñanza,  etc.  (6). 

—su  valor  contemplativo:  la  práctica  de  una  obediencia  bien  concreta  supone 
y  exige  una  visión  de  fe.  Cuando  son  posibles  varios  medios  y  el  superior  decide  esto 
o  esto  otro,  podemos  decir  que  imitamos  a  Jesús  que,  siendo  Dios,  obedeció  durante 
30  años  a  un  matrimonio  obrero  en  un  lugar  perdido  y  así  “crecía  en  gracia  ante  Dios 
y  ante  los  hombres”  (Le.  2,  52). 

Sin  embargo  nunca  el  amor  será  mecánico,  ningún  medio  aquí  es  infalible.  La 
superiora  no  debe  imaginarse  que  todo  se  solucionará  cuando  no  tenga  sino  que  obe¬ 
decer:  en  la  misma  ejecución  de  las  órdenes  deberá  inventar  expresiones  muy  per¬ 
sonales  de  su  amor;  la  práctica  exclusiva  de  una  obediencia  “ciega”  —que  al  instante 
ve  la  pura  voluntad  divina  en  lo  ordenado—  puede  conducir  a  un  formalismo  y  des¬ 
interés  de  la  acción  misma,  lo  que  sería  muy  grave  en  la  vida  de  oración,  de  caridad 
fraterna  y  del  apostolado.  En  la  práctica  los  superiores  y  confesores  tendrán  que  for¬ 
mar  el  amor  por  la  obediencia  y  medir  la  obediencia  al  amor  recibido  (7). 

Nuestra  conclusión  que.  sea  una  página  espléndida  del  P.  Charles:  “No  quiero 
que  mi  obediencia  sea  una  deserción.  Ni  siquiera  que  me  quite  un  cuidado.  Debe  ser 
una  concentración  de  todo  mi  querer.  Ninguna  disciplina  verdadera  puede,  mutilarse. 
Vos  no  tenéis  necesidad  de  sumisiones  inertes.  La  verdadera  obediencia  es  ardiente 
y  apasionada.  No  consiste,  desde  luego  en  amar  la  persona  de  mis  superiores,  sino  lo 
que  representan  como  tales;  su  oficio  que,  en  el  fondo  es  también  el  mío,  y  la  de 
todas  las  piedras  de  la  construcción,  el  sostén  y  el  progreso  en  el  esplendor  de  la  jus¬ 
ticia  y  el  amor:  lo  que  Vos  llamásteis  vuestro  reino”  (8). 


(6)  En  las  misiones,  por  ejemplo,  es  de  gran  utilidad  que  los  sacerdotes  tengan  voto  de 
obediencia.  En  países  ya  católicos  la  norma  tal  vez  se  expresa  en  esta  comparación:  los 
seculares  forman  el  grueso  del  ejército,  los  religiosos  son  las  tropas  especializadas. 

(7)  Muy  interesante  sobre  la  materia  es  el  artículo  de  H.  A.  Parenteau,  La  notion  de 
l’obeissance  aveugle,  d’apres  Saint  Ignace  de  Loyola,  en  Revue  d’ascetique  et  de  mys- 
tique,  N.°  149  (1962),  págs.  31-51;  N.°  150  (1962),  págs.  170-195;  y  el  número  de 
julio  de  1955  de  Christus. 

(8)  La  oración  de  todas  las  cosas,  pág.  127. 
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LA  IGLESIA  FRENTE  A  LA  EMANCIPACION  AMERICANA 

1. —  Las  relaciones  de  Iglesia  y  Estado  constituyen  un  permanente  interés  no  sólo 
para  los  estudiosos  sino  también  para  la  opinión  pública,  especialmente  en  los  países  de  una 
acentuada  mayoría  católica  de  su  población.  Por  esto,  ante  una  publicación  sobre  este  objeto 
editada  hace  ya  dos  años,  nos  parece  todavía  oportuno  dar  una  referencia  y  un  juicio  sobre 
ella,  particularmente  porque  teniendo  como  base  hechos  históricos  de  hace  150  ó  130  años 
se  les  atribuyen  algunas  conclusiones  válidas  hasta  la  actual  situación  de  las  relaciones  de 
Iglesia  y  Estado,  no  sólo  en  América  sino  en  Europa,  que  es  como  decir  en  todo  el  mundo 
occidental. 

2. —  Bajo  el  título  La  Iglesia  frente  a  la  emancipación  americana  ( 1 )  se  han  reco¬ 
pilado  dos  estudios:  Encíclicas  de  los  Papas  Pío  VII  y  León  XII  contra  la  Independencia 
de  América  española  (2)  (pp.  17-105)  de  Miguel  Luis  Amunátegui,  y  La  acción  del  clero 
en  la  revolución  de  la  Independencia  americana  (pp.  107  -  186)  de  Diego  Barros  Arana. 

El  primer  artículo  es  un  valioso  estudio  acerca  de  la  autenticidad  de  la  Encíclica 
Etsi  iam  diu  de  León  XII,  de  24  de  septiembre  de  1824,  que  Amunátegui  demuestra  con 
un  verdadero  método  de  investigación  histórica,  aunque  no  conoció  entonces  su  texto  latino 
original  sino  únicamente  la  traducción  castellana  publicada  en  la  Gaceta  de  Madrid ,  de  10 
de  febrero  de  1825.  Sólo  es  de  lamentar  en  este  artículo  algunos  párrafos  anticlericales. 

El  segundo  artículo  es  un  estudio  de  Barros  Arana  en  que  pasa  revista  a  la  acción  del 
clero  en  la  Independencia  en  Nueva  España  (México)  (pp.  109-142),  en  la  Capitanía  Ge¬ 
neral  de  Venezuela  (pp.  143-  156),  en  Nueva  Granada  (Colombia)  (pp.  157-172),  en  el 
Virreinato  de  Buenos  Aires  (Argentina)  (pp.  172-  175),  en  la  Capitanía  General  de  Char¬ 
cas  (Bolivia)  (pp.  175-  178)  y  en  el  Virreinato  del  Perú  (pp.  178-185).  Esta  investiga¬ 
ción  está  orientada  únicamente  a  descubrir  la  actitud  del  clero  puramente  negativa  o  con¬ 
traria  a  la  Independencia. 


(  1  )  La  Iglesia  frente  a  la  emancipación  americana.  Estudios  de  Miguel  Luis  Amunátegui 
y  Diego  Barros  Arana.  Introducción  de  Hernán  Ramírez  Nocochea.  Empresa  Editora 
Austral  Ltda.  Santiago-Chile,  1960.  17  x  11,50,  pp.  186. 

(  2  )  El  título  original  de  tal  estudio  es  La  Encíclica  del  Papa  León  XII  contra  la  Inde¬ 
pendencia  de  la  América  española,  y  fue  publicado  en  Santiago  de  Chile,  1874. 

Las  Encíclicas  aludidas  son  Etsi  longissimo,  de  Pío  VII,  de  30  de  enero  de  1816,  y 
Etsi  iam  diu,  de  León  XII,  de  24  de  septiembre  de  1824,  en  las  que  dichos  Papas 
recomendaron  a  los  Obispos  de  Hispanoamérica  que  hicieran  volver  a  sus  súbditos  a 
la  obediencia  del  rey  de  España.  Existe,  sin  embargo,  una  tonalidad  diversa  en  ambas. 
Pío  VII  explícitamente  hacía  pedir  fidelidad  y  obediencia  al  monarca  español,  mien¬ 
tras  León  XII  se  concretaba  a  que  recomendaran  las  augustas  y  distinguidas  cuali¬ 
dades  del  mismo  rey  y  su  sólida  virtud. 
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3. —  El  título  de  la  recopilación  resulta  muy  ambicioso  para  la  acepción  de  los  con¬ 
ceptos  que  hoy  rigen  esas  denominaciones,  ya  que  actualmente  al  hablar  de  America,  asi  tal 
cual,  en  nuestros  países  latinoamericanos  se  entienden  las  tres  Américas,  mientras  en  Europa 
se  entienden  casi  exclusivamente  los  Estados  Unidos.  Por  esto,  el  titulo  resulta  en  parte  am¬ 
bicioso,  en  parte  confuso  y  en  lo  total,  inapropiado.  En  efecto,  La  Iglesia  frente  a  la  eman¬ 
cipación  americana  promete  un  contenido  no  sólo  relativo  a  Hispanoamérica  —como  de  hecho 
se  trata  en  la  compilación—,  o  a  Latinoamérica,  sino  inclusive  a  Norteamérica,  pues  el  pro¬ 
blema  de  la  Independencia  debía  considerarlo  la  Iglesia  —como  efectivamente  lo  hizo—  no 
sólo  en  los  dominios  españoles  y  portugueses,  sino  también  anteriormente  en  los  Estados 
Unidos.  Y  en  este  caso  el  examen  del  estudioso  debía  comenzar  en  Pío  VI  (1775-  1799)  y 
no  en  su  sucesor  Pío  VII.  Pero  no;  el  píof.  Ramírez  Necochea,  el  compilador,  ha  seguido  en 
su  título  la  misma  imprecisión  del  de  Barros  Arana  que  dice  Independencia  americana, 
cuando  debía  haber  restringido  su  alcance  con  la  expresión  hispanoamericana.  Se  echa  de 
ver  la  mayor  precisión  de  Amunátegui  que  delimita  bien  el  contenido  escribiendo  América 
española.  Quién  sabe  si  por  interés  de  los  editores  se  prefirió  titular  americana  simplemente 
—lo  cual  es  bien  comprensible  desde  el  punto  de  vista  comercial—  pero,  en  rigor  histórico, 
debía  haberse  aclarado  su  contenido  con  algún  subtítulo. 

4. —  A  esta  nueva  edición,  como  tal,  se  nos  ofrecen  varias  dificultades  serias  en  el 
plano  propio  de  las  nuevas  ediciones  históricas,  especialmente  cuando  un  tema  —en  el  pe¬ 
ríodo  que  va  de  una  a  otra  edición—  ha  sido  tratado  por  otros  autores  y  se  haya  aportado 
datos  que  lo  complementen  en  forma  notable  o  que  lo  hayan  modificado  o  también  con¬ 
firmado  con  más  profundas  investigaciones. 

Y  algunos  de  estos  aportes  ha  habido  respecto  a  los  artículos  que  ha  recopilado  el 
prof.  Ramírez  Necochea.  Nos  referiremos,  por  su  orden,  al  de  Amunátegui  y  al  de  Barros 
Arana. 

5. —  La  Encíclica  Etsi  iam  diu  de  León  XII  ha  sido  objeto  de  sucesivos  estudios  por 
el  P.  Pedro  de  Leturia  S.J.,  y  que  en  su  conjunto  han  dado  un  carácter  definitivo  y  acabado 
a  esas  investigaciones,  las  que  fueron  publicadas  y  divulgadas  repetidas  veces. 

El  P.  Leturia  encontró  el  texto  de  la  Encíclica  y,  entre  los  años  1952  -  1955,  narró 
su  historia,  su  génesis  y  destino,  ampliando  estudios  iniciados  en  1925  (3).  Por  aquel  tiempo 


(3  )  El  ocaso  del  Patronato  español  en  América.  La  célebre  Encíclica  de  León  XII,  de  24 
de  septiembre  (1824),  sobre  la  independencia  de  América,  a  la  luz  del  Archivo  va¬ 
ticano.  Razón  y  Fe.,  t.  72  (1925),  pp.  31-47. 

Die  Amerika  Éncyklika  Leos  XII.  vom.  24.  September  1824.  Ihre  Geschicte,  ihr  Text, 
ihre  Folgen.  Historiches  Tahrbuch  der  Gorresgesellchaft,  46  (München  1926),  pp. 
233  -  332. 

Der  Hl.  Stuhl  und  das  spanische  Patronat  in  Amerika.  Teildruck  der  Inauguraldisser- 
tation.  Das  Ende  des  spanischen  Patronats  in  Amerika  und  die  Encyklika  Leos  XII. 
vom  24.  Sept.  1824.  Zur  Erlangung  der  Doctorwürde  einer  Hohen  Philosophischen 
Fakultát.  München,  1926. 

El  Archivo  de  la  S.  Congregación  de  negocios  eclesiásticos  extraordinarios  y  la  En¬ 
cíclica  de  León  XII  sobre  la  revolución  hispanoamericana.  Miscellanea  archivistica 
Angelo  Mercad.  (Cittá  del  Vaticano,  1952),  pp.  169-199. 

Autenticidad  e  integridad  de  la  Encíclica  del  Papa  León  XII  sobre  la  revolución  his- 
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el  P.  Leturia  pensó  hacer  una  edición  de  todas  sus  publicaciones  relativas  a  la  Santa  Sede 
e  Hispanoamérica,  que  andaban  dispersas  en  revistas  varias  de  diversos  países.  Este  anuncio 
produjo  verdadero  interés  y  expectativas  en  todos  los  estudiosos  de  estos  problemas  histó¬ 
ricos.  Como  la  edición  de  estas  obras  demorara  después  de  la  muerte  del  P.  Leturia  y  fuera 
necesario  difundir  más  rápidamente  el  fruto  de  sus  investigaciones  en  ambientes  latinoame¬ 
ricanos  —como  lo  ha  demostrado  el  libro  que  comentamos—,  el  P.  Guillermo  Furlong  S.J. 
publicó  en  1957,  en  Buenos  Aires,  La  Santa  Seda  y  la  emancipación  hispanoamericana,  con 
el  subtítulo  Según  las  investigaciones  de  Pedro  de  Leturia.  Esta  obra  se  difundió  mucho  en 
Chile  y  se  encuentra  en  no  pocas  bibliotecas  públicas.  Posteriormente,  aunque  con  fecha  de 
1956,  apareció  en  Valparaíso  un  estudio  del  P.  Monckeberg  sobre  la  misma  Encíclica,  que 
daba  igualmente  a  conocer  los  trabajos  del  P.  Leturia  y  aducía  nueva  documentación  (4). 

Finalmente,  en  1959,  apareció  la  edición  de  las  obras  del  P.  Leturia,  patrocinada  por 
el  Gobierno  de  Venezuela  (5),  donde  en  el  t.  II,  pp.  243-283,  se  contiene  toda  la  historia 
y  los  textos  de  la  Encíclica,  amén  de  una  excelente  referencia  bibliográfica  sobre  quienes 
escribieron  en  pro  y  en  contra  de  su  autenticidad,  figurando  entre  los  primeros  el  artículo  de 
Amunátegui,  del  que  se  lee:  “La  erudición  y  fuerza  probativa  de  este  alegato  apenas  pueden 
ser  superadas  sin  consultar  los  Archivos  Vaticanos”  (6).  O  sea,  que  la  tesis  sustentada  por 
Amunátegui  acerca  de  la  autenticidad  de  la  Encíclica  Etsi  iam  diu  de  León  XII,  fue  co¬ 
rroborada  por  el  trabajo  complejo  y  definitivo  en  la  materia  que  llevó  a  cabo  el  P.  Leturia, 
y  que  fue  oportunamente  difundido  en  diversas  y  sucesivas  publicaciones  suyas  y  de  otros 
estudiosos. 

Si  se  hubiera  tenido  en  cuenta  toda  esta  serie  de  publicaciones,  dándose  noticia  de 
estas  investigaciones  en  una  introducción  digna  de  una  nueva  edición,  ya  debería  haberse 
corregido,  en  nota  por  lo  menos,  el  párrafo  final  del  escrito,  que  reflejaba  el  estado  de  una 
polémica  hace  casi  noventa  años  y  que  precisamente  los  trabajos  enumerados  ya  han  supe¬ 
rado  completamente:  “No  sea  que  más  tarde  —concluía  Amunátegui—  algunas  disposiciones 
de  la  autoridad  eclesiástica  no  permita  otra  defensa  que  la  alegación  insostenible  de  que 
han  sido  falsificadas”  (p.  105).  Como  se  puede  apreciar,  nada  más  ajeno  a  la  realidad  actual, 
porque  si  bien  la  polémica  de  entonces  por  el  agrio  tono  en  que  la  llevaron  el  diputado  don 
Enrique  Tocornal  y  don  Crescente  Errázuriz  explicaba  ese  final,  ahora  ese  temor  no  tiene 
ninguna  cabida  en  tales  estudios.  La  autoridad  eclesiástica  no  puede  tomar  partido  contra  la 
verdad,  y  los  trabajos  del  P.  Leturia,  fundador  y  Decano  por  varios  períodos  de  la  Facultad 
de  Historia  eclesiástica  de  la  Pontificia  Universidad  Gregoriana  de  Roma,  nunca  fueron 
obstaculizados  y  al  contrario  contó  con  los  más  amplios  permisos  para  consultar  el  Archivo 


panoamericana.  Revista  de  Historia  de  América,  n.  34  (Mérico,  1952),  pp.  413-447. 
Las  Encíclicas  de  Pío  VII  y  León  XII  sobre  la  independencia  de  la  América  espa¬ 
ñola.  Arbor.  n.  30  (Madrid,  1955),  pp.  93-101. 

(  4  )  Monckeberg  Barros  S.D.B.,  Guillermo.  La  Encíclica  de  León  XII  del  año  1824  con¬ 
tra  la  Independencia  de  América.  Documentos  inéditos.  Anales  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica  de  Valparaíso,  n.  3  (1956),  pp.  239-258. 

(  5  )  Relaciones  entre  la  Santa  Sede  e  Hispanoamérica.  1493-1835.  3  vols.  Romae  -  Ca" 
racas,  1959. 

(  6  )  o.c.,  vol.  II,  p.  244,  nota  5. 
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Secreto  Vaticano,  y  todas  sus  publicaciones  aparecieron  siempre  con  el  regular  imprimatur 
de  las  autoridades  eclesiásticas  competentes. 

Todos  estos  datos  y  noticias  no  podían  ser  omitidos  en  la  nueva  edición  del  estudio 
de  Amunátegui,  tanto  más  que  el  silencio  sobre  tales  trabajos  queda  abonando  en  parte  las 
desmesuradas  conclusiones  que  propone  el  compilador  en  su  Introducción. 

El  haber  simplemente  reproducido  el  estudio  de  Amunátegui,  sin  una  introducción 
particular  acerca  de  él,  incide  además  en  que  se  lo  ha  desvinculado  enteramente  de  la  pro¬ 
blemática  que  inspiró  ese  trabajo  y  de  la  que  lo  siguió  y,  de  esta  manera,  se  hace  hasta 
difícil  apreciar  la  contribución  que  aportara  Amunátegui  con  su  estudio  a  las  investigaciones 
históricas  sobre  esa  materia.  El  prof.  Ramírez  Necochea  ni  siquiera  ha  cuidado  referir  dónde 
y  cuándo  fue  publicado  originalmente  dicho  estudio. 

6. —  La  reproducción  del  segundo  artículo,  el  de  Barros  Arana,  adolece  de  los  mismos 
defectos  que  observamos  recientemente  en  la  de  Amunátegui.  Se  ha  ignorado  completa¬ 
mente  el  estado  de  las  investigaciones  históricas  sobre  la  materia  en  el  momento  de  esta 
nueva  edición.  Lo  que  es  aún  más  grave  que  en  el  caso  de  Amunátegui,  pues  su  estudio 
necesitaba  solamente  la  comprobación  documental  directa,  mientras  el  de  Barros  Arana  —por 
propia  confesión  suya—  es  un  trabajo  incompleto,  porque  no  poseía  entonces  base  documen¬ 
tal  suficiente  como  para  estudiar  y  obtener  conclusiones  acerca  de  la  conducta  del  clero  en 
Hispanoamérica,  excepto  en  México.  Era  necesaria,  por  consiguiente,  una  referencia  amplia 
y  exacta  de  las  investigaciones  históricas  más  recientes  para  verificar  o  no  lo  que  Barros 
Arana  sostenía  así  tan  general  y  fácilmente  en  ese  artículo.  Pero,  el  compilador  se  ahorró 
también  este  trabajo  y  se  limitó,  como  en  el  caso  anterior,  a  reproducir  un  artículo  omi¬ 
tiendo  hasta  la  fuente  de  donde  lo  copió. 

7. —  Los  editores,  según  expresan,  han  querido  dar  un  valor  científico  a  esta  publi¬ 
cación  :  “Se  trata  de  estudios .  . .  cuyo  valor  es  indiscutible  para  tener  un  conocimiento  cien¬ 
tífico  más  completo  de  la  gloriosa  gesta  iniciada  el  18  de  septiembre  de  1810”.  Sin  embargo, 
la  reimpresión  de  tales  estudios  hoy  no  aporta  nada  al  conocimiento  científico  de  esa  gesta 
de  la  Independencia.  El  estudio  de  Amunátegui  quedó  completamente  superado  por  las  pos¬ 
teriores  investigaciones  de  Leturia  y  el  trabajo  de  Barros  Arana  ha  sido  transcrito  en  el  mis¬ 
mo  estado  deficiente  en  que  lo  dejó  primitivamente  su  autor.  Creemos,  por  lo  tanto,  que  esta 
presentación  es  desmesurada.  Si  bien  se  ha  hecho  un  buen  servicio  a  los  estudiosos  con  esta 
reproducción,  nada  se  ha  añadido  a  lo  que  sus  autores  ya  habían  dejado  en  sus  mismas  pu¬ 
blicaciones.  Y  por  la  omisión  de  las  fuentes  de  esos  artículos  se  dificulta  hasta  el  poder  com¬ 
pulsar  el  presente  libro  con  los  estudios  originales  y  dar  un  juicio  de  la  fidelidad  de  la  re¬ 
producción.  Críticamente,  por  lo  tanto,  esta  edición  carece  de  todo  valor  científico. 

8. —  Pero,  lo  grave  de  esta  compilación  está  en  la  Introducción  del  prof.  Ramírez 
Necochea,  pues  pretende  demostrar  con  ella  dos  conclusiones  definitivas  e  irrecusables.  Dice 
así:  “Los  estudios  que  se  publican  en  este  volumen,  debidos  a  las  eruditas  plumas  de  nues¬ 
tros  grandes  historiadores  arrojan  una  luz  meridiana  sobre  este  asunto.  De  ellos  fluyen  dos 
conclusiones  definitivas  e  irrecusables:  1.  La  alta  jerarquía  católica,  representada  por  sus 
Papas  Pío  VII  y  León  XII,  expresó  opiniones  condenatorias  a  la  emancipación  y  llamó  ar- 
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clorosamente  tanto  al  clero  como  a  los  fieles  para  no  escatimar  esfuerzos  en  la  conservación 
del  imperio  colonial  español.  2.  El  clero  americano  —en  su  mayoría—  desplegó  la  más  intensa 
actividad  para  impedir  que  las  colonias  hispanas  alcanzaran  su  independencia.  En  Chile, 
naturalmente,  no  se  presentó  una  excepción  a  este  hecho”  (pp.  7-8).  Con  lo  que  llevamos 
explicado  no  resultan  adecuadas  las  expresiones  de  Ramírez  Necochea:  arrojan  una  luz  me¬ 
ridiana  sobre  este  asunto,  para  deducir  de  tales  estudios  dos  conclusiones  definitivas  e  irre¬ 
cusables.  Al  estudio  de  Amunátegui  faltaba  la  confirmación  documental  directa,  es  decir 
conocer  el  auténtico  documento  de  la  Encíclica  y  en  su  versión  latina  original,  no  sólo  en 
una  traducción  castellana  que  por  ser  ofrecida  por  interesados  bien  podía  dar  ocasión  a 
sospechar  de  su  fidelidad  (7).  Mientras  no  se  llenara  esta  exigencia  la  luz  no  podía  ser  tan 
meridiana  ni  prestarse  a  esa  clase  de  conclusiones  anotadas  en  la  Introducción.  Esto  sin 
desconocer  el  mérito  ni  el  valor  de  la  investigación  histórica  de  Amunátegui.  Y  en  el  caso 
de  Barros  Arana,  que  excluyó  a  Chile  de  su  estudio  —por  tener  el  material  en  prepara¬ 
ción,  según  expresaba  (8)—  junto  con  omitir  totalmente  a  algunos  países  centroamericanos, 
y  a  Paraguay  y  Uruguay  (como  tratar  muy  restrictivamente  las  provincias  argentinas),  y 
sin  referirse  en  ningún  momento  a  la  independencia  de  Brasil  y  de  Estados  Unidos  de 
Norteamérica,  ya  que  la  amplitud  de  su  título  debía  haber  comprendido  a  todo  el  con¬ 
tinente  americano  en  sus  tres  secciones,  hace  resultar  —inobjetablemente—  incompleto  el 
estudio.  Todavía  más.  Las  conclusiones  a  que  llega  el  propio  Barros  Arana  (pp.  185-186) 
no  pueden  perder  su  carácter  de  provisionales,  ya  que  su  autor  —después  de  explicar  la 
longitud  de  su  investigación  sobre  la  actitud  del  clero  en  México—  dice:  “Desgraciada¬ 
mente,  no  poseemos  iguales  datos  respecto  de  los  otros  pueblos  hispanoamericanos,  cuya 
historia  no  ha  sido  estudiada  aún  con  tanta  prolijidad.  Por  otra  parte,  en  el  resto  de  la 
América,  la  guerra  de  la  independencia  no  tomó  ese  carácter  tan  pronunciado  de  lucha 
religiosa;  porque  para  combatir  la  revolución,  los  medios  de  acción  del  clero  fueron  más 
reducidos,  y  su  influencia  se  hizo  sentir  en  una  escala  más  limitada,  pero  con  no  menor 
resolución”  (p.  143).  Es  decir,  el  mismo  Barros  Arana  pone  dos  limitaciones  a  su  estudio. 
La  primera,  que  carece  de  datos  suficientes  sobre  todos  los  demás  países;  y  la  segunda,  que, 
a  pesar  de  esa  carencia  de  datos,  sabe  que  la  lucha  no  tuvo  un  notable  carácter  religioso. 
Entonces,  nos  preguntamos,  ¿cómo  puede  afirmarse  con  objetividad  histórica  la  segunda 
conclusión  de  Ramírez  Necochea  cuando  el  estudio  que  le  sirve  de  fuente  para  ella  no  es 
capaz  de  avalarla?  ¿Cómo  se  puede  sostener  como  definitivo  e  irrecusable  lo  que  debía 
continuarse  estudiando  precisamente  porque  hasta  el  momento  de  su  publicación  se  carecía 
de  datos  suficientes  y  además  se  había  incurrido  en  exclusiones  y  omisiones  tan  notables? 
¿Cómo,  antecedentemente,  podría  haber  sobre  ello  una  luz  meridiana  cuando  el  mismo 
objeto  se  desconocía  en  toda  su  complejidad  y  voluntariamente  se  lo  limitaba? 


(  7  )  Precisamente  la  traducción  de  la  Gaceta  ofrece  algunas  libertades  notables,  p.e.,  cuan¬ 
do  el  texto  latino  dice  simplemente  cizaña,  la  traducción  añadió  de  la  rebelión,  cfr. 
Leturia.  o.c.,  vol.  II,  p.  266  y  nota  76. 

(  8  )  El  prof.  Ramírez  Necochea  nada  dice  si  Barros  Arana  posteriormente  publicó  este 
trabajo,  ni  tampoco  si  después  avanzó  en  esas  incompletas  investigaciones  que  había 
practicado  hasta  entonces. 
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Por  esto  es  que  algunas  generalidades  de  Barros  Arana  deben  ser  estimadas  en  su 
mismo  contexto,  y  cuando  en  la  p.  108  dice:  “El  fanatismo  religioso  de  las  poblaciones, 
sostenido  y  alimentado  por  un  clero  numeroso  que  creía  vinculado  su  prestigio  y  su  in¬ 
fluencia  al  mantenimiento  del  régimen  colonial,  puso  más  obstáculos  al  triunfo  de  la  re¬ 
volución  que  todo  el  poder  de  Fernando  Vil”,  esta  afirmación  debe  ser  restringida  según 
lo  que  él  mismo  expresó  en  la  p.  143  y  que  ya  reprodujimos  más  arriba. 

9. —  Pero  queda  todavía  una  cuestión  de  fondo  en  la  conclusión  primera,  ya  que 
la  tesis  de  la  autenticidad  sostenida  por  Amunátegui  ha  sido  después  ampliamente  con¬ 
firmada.  ¿Las  encíclicas  de  Pío  VII  y  León  XII  condenando  la  emancipación  llamaban 
realmente  al  clero  y  a  los  fieles  a  no  escatimar  esfuerzos  “en  la  conservación  del  imperio 
colonial  español”?  Esta  es  la  cuestión  que  nos  plantea  el  prof.  Ramírez  Necochea  y  que 
trataremos  de  contestar  brevemente. 

10. —  Comenzaremos  por  la  encíclica  de  León  XII. 

El  no  escatimar  esfuerzos  debía  significar  previamente  que  el  mismo  Papa  no  los 
ahorraba  para  obtener  esa  finalidad.  Sin  embargo,  la  realidad  es  otra.  León  XII  mientras 
era  el  Cardenal  Aníbal  Della  Genga  propiciaba  ante  Pío  VII  el  envío  de  la  Misión  Apos¬ 
tólica  a  Chile  y  aún  más,  él  personalmente  se  interesó  en  que  el  canónigo  Mastai  —después 
Pío  IX—  fuera  incluido  en  esa  Misión.  Inmediatamente  que  ascendió  al  solio  pontificio 
—28  de  septiembre  de  1823—  confirmó  el  envío  de  la  Misión  y  las  facultades  de  que  es¬ 
taba  premunido  el  Vicario,  en  momentos  que  todavía  era  tiempo  de  revocar  los  poderes, 
pues  la  Misión  se  encontraba  aún  en  Génova. 

El  texto  de  las  facultades  concedidas  por  Pío  VII  al  Vicario  Apostólico,  y  confir¬ 
madas  por  León  XII,  encierran  unos  elementos  de  la  mayor  importancia  no  sólo  del  punto 
de  vista  religioso  sino  también  político.  Así,  en  efecto,  en  la  facultad  19  se  otorgaba  al 
Jefe  del  Estado  de  Chile  el  derecho  de  Patronato  sobre  los  canonicatos  y  parroquias,  que 
podía  ser  ejercido  con  todos  los  privilegios  que  antes  gozaban  los  reyes  de  España  en 
Chile  (9).  La  facultad  20  acordaba  también  al  Gobierno  chileno  de  entonces  los  mismos 
derechos  que  tenían  los  reyes  de  España  sobre  las  rentas  de  los  Obispados  y  demás  bene¬ 
ficios  eclesiásticos  (10).  El  que  estas  facultades  no  llegaran  a  ser  puestas  en  práctica  de¬ 
pendió  de  las  circunstancias  adversas  en  que  se  desarrolló  la  Misión  Muzi  en  Chile,  pero 
queda  clara  la  parte  del  Papa  en  el  arreglo  de  todas  esas  materias.  Además  el  Papa  había 
dirigido  una  Carta  a  Freire,  en  la  que  le  daba  el  título  de  “actual  Director  Supremo  de  la 
República  de  Chile”  (11).  Con  esto  se  demuestra  que  la  actitud  de  León  XII  respecto 
a  los  gobiernos  hispanoamericanos,  ya  antes  de  su  famosa  Encíclica,  fue  también  de  cola¬ 
boración  hacia  ellos  en  el  plano  religioso.  Queda,  por  consiguiente,  excluida  esa  afirma¬ 
ción  general  de  “no  escatimar  esfuerzos  en  la  conservación  del  imperio  español”,  cuando 
está  el  hecho  innegable  de  esta  colaboración  que  el  mismo  Papa  prestaba  y  que  fue  am- 


(  9  )  El  texto  latino  de  las  facultades  se  encuentra  en  Belmar,  Francisco  S.  Los  Legados 
Apostólicos  ante  el  Derecho  y  ante  la  Historia  y  Relaciones  Diplomáticas  entre  la 
Santa  Sede  y  Chile.  Santiago  de  Chile,  1878,  t.  I,  pp.  238-239. 

(10)  l.c. 

(11)  El  texto  latino  y  castellano  lo  reprodujo  El  Correo  de  Arauco,  de  30  de  abril  de  1824. 


pijamente  difundida  en  Hispanoamérica,  al  extremo  que  Bolívar  mismo  se  interesó  por  tra¬ 
tar  con  Mons.  Muzi  y  al  efecto  se  comunicó  epistolarmente  con  él  (12).  Por  esto  la  En¬ 
cíclica  de  León  XII  no  puede  desvincularse  en  su  contexto  de  lo  referido  recientemente, 
como  tampoco  es  posible  silenciar  su  laboriosa  génesis,  que  muy  rápidamente  describire¬ 
mos  en  seguida. 

En  junio  de  1824,  León  XII  estaba  llano  a  escribir  una  Encíclica  a  los  Obispos  y 
clero  de  la  América  española  para  exhortarlos  a  la  paz  y  concordia  y  condenar  los  prin¬ 
cipios  de  irreligiosidad  que  se  habían  infiltrado  en  dichas  regiones.  El  Embajador  español 
Vargas  Laguna  esperaba  además  que  en  esa  posible  Encíclica  se  pidiera  el  respeto  y  obe¬ 
diencia  al  rey  Femando  VII. 

El  Ptapa  encargó  la  redacción  del  documento  a  Mons.  Pablo  Polidori,  quien  lo  ex¬ 
tendió  con  ese  carácter  religioso  y  moral  que  deseaba  el  Pontífice.  El  Embajador  español 
lo  encontró  muy  desleído  y  se  dio  maña  para  que  el  documento  incluyera  un  trozo  de  la 
Encíclica  Etsi  longissimo  de  Pío  VII,  que  se  dio  en  llamar  párrafo  interesante.  Ante  este 
contraproyecto  el  Papa  convocó  una  Comisión  cardenalicia  para  que  examinara  ambos  pro¬ 
yectos,  la  que  fue  constituida  por  los  Cardenales  Della  Somaglia,  Secretario  de  Estado, 
Pacca,  Castiglione  (después  Pío  VIII),  De  Gregorio  y  Zurla.  Estos  Cardenales  se  decidie¬ 
ron  por  rechazar  ambos  proyectos  y  por  que  el  Papa  se  desligara  del  compromiso  de  esa 
Encíclica,  pero  conociendo  que  esto  ya  resultaría  imposible  aconsejaron  que  se  excluyera 
absolutamente  el  párrafo  interesante.  León  XII  se  avino  a  esta  decisión  y  comunicó  nueva¬ 
mente  su  proyecto  a  Vargas  Laguna,  quien  por  otras  insistencias  obtuvo  finalmente  que 
se  diera  la  Encíclica  y  con  el  párrafo  interesante,  la  que  se  redactó  definitivamente  el  30 
de  octubre  de  1824.  Sin  embargo,  el  texto  de  la  Encíclica  no  fue  del  agrado  de  la  Corte 
española,  pues  la  deseaba  más  teñida  y  explícita,  y  por  ello  fue  retenida  hasta  que  deses¬ 
peranzado  el  rey  de  una  nueva  redacción  fue  publicada  con  un  atraso  de  casi  cuatro  me¬ 
ses  el  10  de  febrero  de  1825  (13). 

Importa  también  considerar  la  eficacia  que  el  mismo  León  XII  acordó  a  su  Encí¬ 
clica.  Ella  iba  dirigida  A  los  venerables  arzobispos  y  obispos  de  América  ( 14 ) ,  pero  no  fue 
enviada  a  ellos,  en  circunstancias  que  el  Papa  podía  por  lo  menos  haber  intentado  hacerlo 
por  medio  de  los  correos  que  llevaban  a  América  los  buques  genoveses,  sardos,  ingleses  y 
otros  más,  o  por  lo  menos  hacerla  publicar  en  Roma,  París  o  Londres,  desde  donde  no 
hubiera  tardado  en  ser  conocida  por  los  agentes  americanos  que  entonces  había  en  Europa 
y  se  hubiera  difundido  ampliamente  en  otra  prensa  para  ser  conocida  en  Hispanoamérica. 
Nada  de  eso;  como  se  ha  visto,  fue  el  Gobierno  español  quien  se  preocupó  de  su  publi¬ 
cación.  De  aquí  necesariamente  tenía  que  surgir  más  tarde  la  duda  acerca  de  si  esta  En¬ 
cíclica  era  o  no  apócrifa,  por  cuanto  ningún  órgano  de  la  Santa  Sede  la  había  difundido 
ni  dado  a  conocer,  ni  siquiera  a  los  directamente  interesados,  como  eran  los  arzobispos  y 
obispos  hispanoamericanos.  Aún  más,  esta  Encíclica  después  no  fue  incluida  en  el  Bulario 

(12)  Esta  carta  apareció  publicada  en  El  Correo  de  Arauco,  de  l.°  de  octubre  de  1824. 

(13)  Leturia.  o.c.,  vol.  II,  pp.  242-278. 

( 14 )  En  el  primer  proyecto  de  Polidori  se  decía  América  meridional. 
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de  León  XII.  Todo  lo  cual  significa  bien  claramente  que  el  Papa  y  la  Santa  Sede  no  tu¬ 
vieron  el  interés  ni  la  preocupación  de  hacer  llegar  la  Encíclica  a  sus  destinatarios,  ni  tam¬ 
poco  darla  a  conocer  a  la  opinión  mundial.  El  Papa  se  limitó  únicamente  a  expedirla  al 
rey  de  España  que  no  era  su  destinatario.  Y  existe  todavía  otra  circunstancia  que  no  puede 
marginarse.  El  número  de  arzobispos  y  obispos  que  había  entonces  en  Hispanoamérica  era 
reducidísimo  y  eran  muchas  las  sedes  episcopales  vacantes  o  impedidas;  circunstancia  que 
no  era  desconocida  a  la  Santa  Sede.  Y  consta,  finalmente,  que  el  Papa  y  la  Secretaría  de 
Estado  rectificaron  muy  pronto  ese  paso  que  había  significado  la  expedición  de  esta  En¬ 
cíclica  (15).  | 

Por  esto  es  lógico  que  aquella  primera  conclusión  del  prof.  Ramírez  Necochea  no 
puede  valer  en  toda  su  amplitud,  pues  en  cuanto  corresponde  a  León  XII,  ha  quedado  com¬ 
probado:  l.°  que  practicó  una  cierta  colaboración  con  el  Gobierno  de  Chile  —de  muy  vasto 
e  importante  radio—;  y  2.°  que  la  famosa  Encíclica  Etsi  iam  diu  contra  la  Independencia 
hispanoamericana  careció  de  una  verdadera  eficacia  por  las  circunstancias  anotadas  más  arriba. 

11.—  Lo  que  toca  a  Pío  VII  es  distinto.  Pero,  es  distinto  enteramente  a  las  conclu¬ 
siones  que  pretende  el  prof.  Ramírez  Necochea.  En  primer  lugar  la  Independencia  tuvo 
este  carácter  solamente  muchos  años  después  de  1810.  En  un  principio  dicho  carácter  no 
estaba  claro  en  la  generalidad  de  los  países  hispanoamericanos.  El  movimiento  revolucio¬ 
nario  no  comenzó  independentista  sino  legitimista,  es  decir,  en  favor  de  Fernando  VII,  a 
tal  extremo  que  algunas  Juntas  de  Gobierno  —como  la  de  Chile—  fueron  reconocidas  en 
España.  Los  patriotas  que  pensaban  diversamente  se  cuidaron  bien  de  revelar  otra  inten¬ 
ción.  Si  a  esto  se  suma  la  escasez  de  buenas  y  objetivas  informaciones  sobre  Latinoamérica 
en  la  Europa  convulsionada  por  las  guerras  napoleónicas  (16),  se  podrá  comprender  mu¬ 
cho  mejor  todavía  la  dificultad  que  tenía  el  Papa  Pío  VII  para  formarse  una  idea  clara 
de  lo  que  acontecía  en  nuestro  continente.  La  dificultad  fue  aun  mayor  al  ser  presentado 
en  Europa  este  movimiento  político  con  un  carácter  decididamente  antirreligioso.  No  debe 
olvidarse  que  las  fuentes  de  información  de  Pío  VII  estaban  en  España.  ¿Qué  se  podía  es¬ 
perar  entonces  de  favorable  a  la  causa  independentista?  En  ese  ambiente  se  gestó  la  En¬ 
cíclica  Etsi  longissimo,  de  30  de  enero  de  1816,  prácticamente  cuando  no  había  transcurrido 
un  lustro  todavía  desde  los  primeros  movimientos  revolucionarios  de  1810  (17). 

Además  debe  considerarse  que  el  Pontificado  de  Pío  VII  no  concluyó  ese  año  1816 
sino  en  1823  y,  por  consiguiente,  restan  otros  elementos  de  indiscutible  importancia  para 
esta  materia  que  deben  ser  cuidadosamente  considerados.  En  primer  lugar  está  la  corres- 


(15)  Leturia.  o.c.,  vol.  II,  pp.  275-278;  305-317;  323-333;  353-360. 

(16)  En  nuestra  obra  La  Misión  Irarrázaval  en  Roma  (1874-1850).  Santiago  de  Chile, 
1962,  hemos  dado  noticias  de  las  informaciones  tan  deficientes  que  poseía  la  Curia 
Romana  respecto  a  Hispanoamérica  y  particularmente  en  el  período  1825-1850.  cfr. 
pp.  52-59;  172-181.  Esta  deficiencia  la  hacía  observar  también  el  Internuncio  en 
Brasil  Mons.  Campodónico,  en  1841,  encargado  de  informar  a  la  Secretaría  de  Esta¬ 
do  acerca  de  las  Repúblicas  americanas.  Manzini,  Luigi.  Il  Cardinale  Luigi  Lambrus- 
chini.  Cittá  del  Vaticano,  1960,  pp.  350-351.  ¡Cuánto  peor  no  sería  esta  indigencia 
de  noticias  en  1815! 

(17)  Véase  la  historia  de  la  Encíclica  en  Leturia  o.c.,  vol.  II,  pp.  95-116. 
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pondencia  del  propio  Pío  VII  con  el  Obispo  Lasso  de  la  Vega,  de  Mérida  (Venezuela)  (18) 
y  en  segundo  lugar  la  actitud  de  este  Pontífice  con  la  Misión  de  Cienfuegos,  a  la  que  nos 
referiremos  más  particularmente.  El  Papa  acogió  al  enviado  chileno,  estudió  sus  peticiones, 
lo  honró  con  diversas  actitudes  —como  también  su  Secretario  de  Estado,  el  Cardenal  Con- 
salvi—  y  decidió  corresponder  a  la  Misión  de  Cienfuegos  enviando  a  su  vez  una  Misión 
Apostólica  a  Chile,  como  efectivamente  lo  hizo.  Además  distinguió  al  Jefe  del  Estado  de 
Chile  regalándole  un  cirio  de  los  que  él  recibía  el  día  de  la  Candelaria;  distinción  reser¬ 
vada  entonces  sólo  a  los  monarcas  y  a  quienes  el  Papa  de  un  modo  especial  quería  de¬ 
mostrar  afecto  o  reconocimiento.  Y  lo  que  es  más  importante,  Pío  VII  nunca  solicitó  de 
Cienfuegos  que  Chile  volviera  a  la  obediencia  de  Femando  VII  y  en  las  facultades  e  ins¬ 
trucciones  dadas  al  Vicario  Apostólico  ni  remotamente  pensó  en  algo  semejante.  Todo  lo' 
contrario.  El  Papa  trató  de  verdad  con  un  gobierno  de  facto,  a  cuyo  Jefe  concedió  algunas 
distinciones,  como  ya  se  ha  observado,  estableciendo  un  paralelo  con  los  reyes  de  España. 
Todos  estos  hechos  fueron  una  verdadera  colaboración  en  un  plano  determinado  con  el 
Gobierno  de  Chile,  si  bien  no  significó  un  reconocimiento  diplomático. 

Por  esto  la  conclusión  de  que  Pío  VII  y  León  XII  llamaran  ardorosamente  al  clero 
y  a  los  fieles  a  no  escatimar  esfuerzos  en  la  conservación  del  imperio  colonial  español  no 
es  efectiva  en  toda  esta  amplitud  que  se  propone,  porque  el  texto  de  ambas  Encíclicas  no 
puede  desvincularse  de  toda  la  acción  del  Pontificado  de  estos  Papas,  so  pena  de  falsear 
no  sólo  la  Historia  sino  también  las  Crónicas.  No  se  niega  la  autenticidad  de  ambas  Encí¬ 
clicas  ni  la  gravedad  que  encierran  dichos  textos,  pero  tampoco  puede  negarse  todo  este 
otro  contexto  histórico  que  cambia  notablemente  la  amplitud  de  esa  conclusión  del  prof. 
Ramírez  Necochea  y  que,  por  lo  tanto,  no  puede  calificarse  como  definitiva  e  irrecusable. 

12.—  En  cuanto  al  fondo  del  artículo  de  Barros  Arana  hay  que  tener  en  cuenta, 
en  primer  lugar  lo  incompleto  de  esa  investigación,  según  reconoce  su  propio  autor,  y  las 
limitaciones  y  exclusiones  que  se  notan  allí  y  que  no  permiten  dar  un  alcance  verdadera¬ 
mente  hispanoamericano  a  esas  conclusiones,  además  de  la  orientación  anticlerical  del  es¬ 
tudio.  En  segundo  lugar  debe  recordarse  el  carácter  inicial  de  los  diversos  movimientos  in- 
dependentistas  en  las  varias  secciones  hispanoamericanas,  de  manera  que  la  oposición  del 
clero  en  muchas  partes  no  puede  afirmarse  así  tan  fácilmente  que  fuera  contra  la  Inde¬ 
pendencia.  En  tercer  lugar  hay  que  reconocer  que  desde  el  tiempo  de  ese  artículo  de  Ba¬ 
rros  Arana  hasta  el  presente  no  han  progresado  mucho  más  las  investigaciones  en  esa  ma¬ 
teria,  pero  ha  habido  aportes  que  no  pueden  excluirse  y  que  modifican  a  veces  en  forma 
notable  sus  mismas  informaciones  (19).  En  cuarto  lugar  deben  situarse  paralelos  a  lo-s 
datos  de  Barros  Arana  de  la  actitud  refractaria  del  clero  al  nuevo  sistema,  los  numerosos 
ejemplos  que  por  doquiera  en  América  presentan  a  sacerdotes  y  religiosos  participando  ac- 


(19)  Cuevas  S.J.,  Mariano.  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  t.  V.  El  Paso.  Texas,  1928. 
Schmitt,  Karl  M.  The  Clergy  and  the  Independence  of  New  Spain.  The  Hispanic  American 
Historical  Review.  34  (1954)  pp.  289-312. 

Bravo  Ugarte,  José.  El  clero  y  la  independencia  (mexicana).  Abril  de  1941.  pp.  612-620. 
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tivamente  en  el  movimiento  de  Independencia  y  que  Barros  Arana  excluyo  completa¬ 
mente  ( 20 ) . 

13.—  Sobre  la  actitud  de  los  eclesiásticos  en  Chile  durante  la  Independencia,  falta 
un  estudio  especializado  que  comprenda  a  todo  el  clero.  No  obstante,  los  datos  que  pro¬ 
porcionan  las  fuentes  documentales  de  la  época,  recogidos  en  manera  copiosa  en  reposito¬ 
rios  como  las  Sesiones  de  los  cuerpos  legislativos,  la  Colección  de  Historiadores  de  la  In¬ 
dependencia  y  el  Archivo  de  don  Bernardo  O’Higgins,  permiten  avanzar  algunas  consi¬ 
deraciones. 

Desde  luego,  cuando  se  habla  del  clero  de  entonces,  se  suele  olvidar  que  junto  a  los 
criollos  había  un  número  no  escaso  de  españoles,  los  cuales,  en  su  gran  mayoría,  se  incli¬ 
naron  por  la  causa  realista.  Tal  es,  por  ejemplo,  el  caso  de  los  franciscanos  de  Chillán.  Tam¬ 
bién  se  prescinde,  a  menudo,  del  hecho  de  que  el  fenómeno  de  la  emancipación  importó 
una  ruptura  dentro  de  la  población  criolla  y  que  la  Independencia  constituyó  una  verdadera 
guerra  civil.  La  división  política  se  produjo  en  los  hogares  y  alcanzó  también  al  clero.  Pre¬ 
sentar  a  éste  como  un  bloque  unido  herméticamente  a  un  solo  bando  es  falsificar  la  imagen 
de  la  época.  En  cambio,  lo  que  se  puede  afirmar  sin  temor  es  que  los  partidos  contrin¬ 
cantes  coincidían  en  un  sincero  catolicismo  y  que  se  empeñaron  en  identificar  su  causa 
con  la  de  la  Iglesia.  De  esta  manera,  mientras  el  Obispo  de  Santiago,  el  chileno  Mons.  Ro¬ 
dríguez  Zorrilla,  toma  con  ardor  la  causa  del  rey,  el  Obispo  español  don  Rafael  Andreu 
Guerrero  acompaña  a  Carrera  en  sus  expediciones  revolucionarias. 

Precisamente  porque  el  clero  no  adopta  una  actitud  unitaria  ni  uniforme  en  el  cam¬ 
po  político  es  posible  encontrar  sin  esfuerzos  el  nombre  de  sacerdotes  patriotas  en  cargos 
directivos  del  movimiento  revolucionario,  aunque  también  hubiese  opuestos  a  él.  Así,  fue¬ 
ron  presidentes  del  primer  Congreso  Nacional  los  eclesiásticos  patriotas  Joaquín  Larraín 
Salas  y  Juan  P.  Fretes;  presidentes  del  Senado  de  1812,  el  canónigo  Pedro  Vivar  Azúa  y 
fray  Camilo  Henríquez,  que  participaron  en  la  redacción  del  Reglamento  Constitucional  de 
ese  año,  aparte  del  papel  que  cupo  al  último  en  la  dirección  del  primer  periódico  chileno 
encaminado  a  activar  el  ideario  separatista.  En  fin,  vocales  de  las  Juntas  de  Gobierno  de 
1813  y  1814,  en  plena  guerra,  fueron  los  presbíteros  José  Ignacio  Cienfuegos  y  Julián  Uribe, 
y  entre  los  relegados  a  Juan  Fernández,  después  del  desastre  de  Rancagua  en  1814,  figu¬ 
raron  ocho  sacerdotes  por  su  ostensible  filiación  revolucionaria  (20  bis). 


(20)  Citaremos  solamente  para  el  caso  de  Argentina: 

Verdaguer,  José  Aníbal.  Historia  eclesiástica  de  Cuyo.  t.  I.  Milano,  1931.  En  la  p. 
717  reproduce  una  cita  de  Mitre,  en  su  historia  de  Belgrano:  “El  elemento  clerical 
predominaba  en  la  composición  del  Congreso  de  Tucumán,  lo  que  se  explica  no  sólo 
por  la  mayor  ilustración  que  debía  suponerse  en  aquellas  clases,  sino  también  por 
haberse  decidido  desde  muy  temprano  en  favor  de  las  nuevas  ideas,  los  clérigos,  los 
frailes  y  los  abogados,  que  se  constituyeron  en  sus  ardientes  apóstoles”. 

(20  bis)  Francisco  José  del  Castillo,  Cura  de  San  José  de  Maipo;  José  Ignacio  Cienfuegos 
y  Joaquín  Larraín  Salas,  ya  aludidos  anteriormente;  José  Laureano  Díaz,  que  peleó 
en  Rancagua  y  preparó  en  1811,  con  otros  dos  sacerdotes,  un  golpe  militar  en  Val¬ 
divia;  Juan  Pablo  Michilot  y  Juan  J.  Uribe,  capellanes  de  ejército;  José  Tomás  de  la 
Losa,  cura  coadjutor  de  La  Serena  y  fray  Agustín  Rocha. 
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Ante  tales  consideraciones  y  hechos  es  inadmisible  la  segunda  conclusión  del  prof. 
Ramírez  Necochea  basada  en  este  artículo  de  Barros  Arana,  que  desde  luego  no  presenta 
una  luz  meridiana  sobre  la  materia  y  cuya  conclusión  dista  muchísimo  de  ser  definitiva, 
porque  además  de  presentar  un  trabajo  incompleto  se  está  aún  investigando  en  la  materia  y 
con  resultados  que  precisamente  en  forma  importante  recusan  el  sentido  de  esta  conclusión 
así  llamada  irrecusable. 

15.—  Finalmente  es  importante  observar  que  la  reimpresión  de  estos  artículos  de  Amu- 
nátegui  y  Barros  Arana  ha  tenido  por  objeto  no  sólo  dar  una  interpretación  histórica  de 
hechos  ocurridos  en  el  siglo  pasado,  sino  principalmente  aportar  una  explicación  a  toda  la 
conducta  de  la  Iglesia  desde  entonces  hasta  el  presente.  Dice  Ramírez  Necochea  en  su  In¬ 
troducción:  “Pensamos  que  estos  problemas  no  se  hubieran  presentado  y  que  habría  sido 
más  liviana  y  fructífera  la  obra  de  los  Padres  de  la  Patria  si  la  Iglesia  y  el  clero  hu¬ 
bieran  comprendido  que  les  está  vedado  participar  en  asuntos  ajenos  a  la  vida  religiosa 
y  que  su  misión  consiste  sólo  en  adorar  a  su  Dios,  y  en  difundir  preceptos  que  juzguen  di¬ 
vinos.  Cualquier  abandono  de  esta  función  esencial,  cualquiera  intromisión  directa  o  indi¬ 
recta,  solapada  o  abierta  en  contiendas  político-sociales  o  en  luchas  partidistas,  compro¬ 
mete  a  la  Iglesia,  daña  al  clero  y,  en  última  instancia,  perjudica  a  la  religión  misma”  (p.  15). 

Preliminarmente  hay  que  decir  que  la  misión  de  la  Iglesia  es  más  amplia  de  la  que 
supone  el  prof.  Ramírez  Necochea  que  la  reduce  a  la  adoración  a  Dios  y  a  la  predicación 
de  la  fe;  no  puede  absolutamente  quitarse  a  la  misión  de  la  Iglesia  el  ejercicio  de  la  ca¬ 
ridad  con  el  prójimo  que  tiene  su  mejor  expresión  en  las  catorce  obras  de  misericordia.  En 
seguida,  si  bien  el  fin  temporal  de  la  sociedad  civil  escapa  a  la  directa  competencia  de  la 
Iglesia,  Ella  no  puede  marginarse  cuando  en  ese  orden  temporal  está  en  peligro  el  dere¬ 
cho  natural  y  el  orden  moral,  sobre  los  cuales  tiene  verdadera  potestad.  Es  por  esto,  por 
ejemplo,  que  la  Iglesia  interviene  en  la  cuestión  social  con  pleno  y  legítimo  derecho,  por¬ 
que  si  bien  Dios  le  ha  asignado  una  finalidad  espiritual  y  sobrenatural,  esa  finalidad  debe 
realizarse  para  los  hombres  que  viven  en  la  sociedad  temporal  o  civil  participando  de  todos 
sus  problemas  y  de  todas  sus  posibilidades  (21).  De  esta  manera  debe  entenderse  la  acción 
de  la  Iglesia.  Y  en  lo  que  se  está  enteramente  de  acuerdo  con  el  prof.  Ramírez  Necochea 

es  en  lo  relativo  a  la  exclusión  de  la  Iglesia  en  la  política  de  partidos,  en  que  la  doctrina 

eclesiástica  es  clarísima  al  respecto  (22). 

La  anterior  cita  de  Ramírez  Necochea  prosigue:  “La  Iglesia  y  el  clero  parecen  no 
comprender  esto;  de  una  manera  constante  han  descendido  a  la  arena  de  la  lucha  político- 

(21)  Como  han  declarado  los  Obispos  chilenos:  “...la  Iglesia  no  es  ajena  a  aquella  ver¬ 

dadera  y  alta  política  que  nace  de  la  ética  general;  como  que  mira  por  el  bien  co¬ 
mún,  promueve  la  santidad  de  la  familia  y  de  la  educación  y  exige  que  sean  defen¬ 
didos  los  derechos  divinos  y  las  conciencias”.  I  Concilio  Plenario  Chileno,  n.  305, 
§  1.  cfr.  Encíclica  Diuturnum  illud  de  León  XIII,  de  29  de  junio  de  1881,  sobre  la 

autoridad  política  y  Alocución  consistorial  de  20  de  febrero  de  1946,  de  Pío  XII,  so¬ 

bre  la  supranacionalidad  de  la  Iglesia. 

(22)  De  una  vasta  serie  de  documentos  pontificios  indicamos  sólo  las  Encíclicas  de  León 
XIII  Cum  multa,  de  8  de  diciembre  de  1882,  y  Sapientiae  christianae,  de  10  de  ene¬ 
ro  de  1890,  y  el  Radiomensaje  de  Navidad  de  Pío  XII  de  1951.  cfr.  I  Concilio  Ple¬ 
nario  Chileno,  nn.  304-305, 
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social;  y  al  hacerlo,  invariablemente  se  han  vinculado  a  los  elementos  tradicionales  de  la 
sociedad,  manifestando  siempre  su  más  decidida  oposición  y  la  mas  abierta  resistencia  a  las 
transformaciones  de  orden  económico-social,  político  y  cultural;  desconociendo  las  leyes 
inevitables  que  rigen  la  evolución  de  las  sociedades,  nunca  han  propiciado  el  cambio,  sino 
que  han  alentado  una  vasta  gama  de  movimientos  conservadores  que  van  desde  el  conser- 
vantismo  puro  y  desembozadamente  reaccionario,  hasta  el  conservantismo  demagógico  y 
deliberadamente  confuso  que  se  envuelve  con  atractivos  ropajes  progresistas.  La  historia  de 
los  últimos  ciento  cincuenta  años  -tanto  en  Europa,  como  en  América  y  en  Chile—  y  el 
acontecer  de  nuestros  días,  ofrece  abundantes  pruebas  de  este  acertó  ( sic )  (p.  15). 

En  este  párrafo  se  ha  tergiversado  la  historia  de  la  Iglesia  en  sus  orientaciones  y  en 
sus  realizaciones,  negando  esa  promoción  del  bien  común  en  que  constantemente  y  en  un 
radio  tan  amplio  como  la  vida  humana  se  ha  prodigado  la  Iglesia.  Recordaremos  a  gran¬ 
des  rasgos  —con  el  peligro  de  excluir  tal  vez  aspectos  más  importantes—  uno  que  otro  punto 
de  ordenaciones  pontificias  de  un  riquísimo  conjunto,  que  puede  ser  apreciado  en  cual¬ 
quiera  buena  colección  de  Encíclicas.  La  preocupación  de  León  XIII  por  el  problema  de 
la  esclavitud  en  Brasil  y  en  Africa  (23),  por  la  condición  del  obrero,  en  un  documento 
que  ha  marcado  época  en  la  doctrina  social  como  fue  la  Encíclica  Rerum  novarum  de  15 
desmayo  de  1871;  sobre  la  democracia  (24),  etc.  San  Pío  X  tiene  una  Encíclica  importan¬ 
tísima  sobre  el  problema  indígena  en  Latinoamérica,  Lacrimabili  statu  indorum  de  7  de 
junio  de  1912.  La  preocupación  de  promover  la  actividad  misionera  de  la  Iglesia  que  ca¬ 
mina  junto  a  una  misión  civilizadora  —y  paralela  a  la  magna  labor  educacional—  tiene  ex¬ 
traordinarios  exponentes  en  los  documentos  de  Benedicto  XV  (25),  de  Pío  XI  (26),  de 
Pío  XII  (27).  Todas  las  preocupaciones  por  promover  la  paz  mundial  que  han  desplegado 
los  Papas,  desde  S.  Pío  X  hasta  Juan  XXIII,  especialmente  Pío  XII,  sobre  las  que  es  im¬ 
posible  intentar  siquiera  una  enumeración.  La  cuestión  social  ha  sido  extraordinariamente 
tratada  después  de  León  XIII  por  Pío  XI  (28),  Pío  XII  (29)  y  Juan  XXIII  en  su  reciente 
Encíclica  Alater  el  Magistra  de  15  de  mayo  de  1961.  La  apertura  de  la  Iglesia,  por  consi¬ 
guiente,  para  responder  a  una  auténtica  promoción  en  el  orden  económico-social,  político  y 
cultural  es  innegable  y  es  un  campo  en  que  el  Episcopado  católico  mundial  ha  seguido 
fielmente  las  orientaciones  del  Sumo  Pontífice.  Esta  sí  que  es  de  verdad  la  historia  de  la 
Iglesia  en  los  últimos  ciento  cincuenta  años  “tanto  en  Europa  como  en  América  y  en  Chile”. 
16.—  Una  reflexión  final. 

La  edición  del  libro  que  hemos  comentado  ha  tenido  indudablemente  una  doble 
finalidad.  La  primera,  interpretar  la  actitud  del  Pontificado  romano  y  del  clero  de  Hispa¬ 
noamérica  en  la  Independencia  de  la  América  española;  y  la  segunda,  hacer  válida  la  mis- 

(23)  In  plurimis  maximisque ,  de  5  de  mayo  de  1888,  y  Catholicae  Ecclesiae,  de  20  de 
noviembre  de  1890. 

(24)  Graves  de  communi,  de  18  de  enero  de  1901. 

(25)  Máximum  illud,  de  30  de  noviembre  de  1919. 

(26)  Rerum  Ecclesiae,  de  28  de  febrero  de  1926. 

(27)  Evangelii  praecones,  de  2  de  junio  de  1951,  y  Fidei  donum,  de  21  de  abril  de  1957, 

(28)  Quadragesimo  armo,  de  15  de  mayo  de  1932, 

(29)  Radiomensaje  de  Pentecostés  de  194L 
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ma  interpretación  para  todo  lo  que  ha  corrido  de  historia  desde  entonces  hasta  nuestros 
días,  por  lo  menos  hasta  la  fecha  del  sesquicentenario  de  la  Independencia. 

Hemos  observado  cómo  la  interpretación  de  Ramírez  Necochea  no  es  válida  tal  co¬ 
mo  él  la  propone  en  sus  dos  conclusiones.  Este  defecto  debe  atribuirse  de  modo  principal 
al  haber  simplemente  reproducido  dos  estudios,  de  los  cuales  el  segundo  es  notoria  e  inape¬ 
lablemente  incompleto,  y  el  primero  ofrece  nada  más  que  un  único  aspecto  de  los  ponti¬ 
ficados  de  Pío  VII  y  León  XII,  excluyendo  todas  las  otras  intervenciones  de  estos  Papas 
en  el  asunto  que  interesaba.  Y  esto  último  debe  cargarse  como  falta  no  a  Amunátegui, 
quien  inmediata  y  directamente  perseguía  demostrar  la  autenticidad  de  una  Encíclica,  sino 
al  compilador  que  le  dio  una  más  vasta  y  profunda  proyección.  Así  resulta  incomprensible 
en  un  profesor  de  la  Universidad  de  Chile  y  ya  fecundo  publicista  como  es  Ramírez  Neco¬ 
chea  que  haya  procedido  a  hacer  una  nueva  edición  dejando  de  lado  todas  las  normas  de 
crítica  y  metodología  a  este  respecto. 

Y  por  no  ser  válida  esa  primera  interpretación  ella  no  puede  aplicarse  a  la  explica¬ 
ción  de  la  Historia  de  la  Iglesia  en  los  últimos  ciento  cincuenta  años.  Quien  haya  seguido 
las  noticias  de  la  prensa  1959-1961,  aun  con  la  más  superficial  lectura,  podrá  ver  la  in¬ 
congruencia  de  una  tal  interpretación  con  la  actitud  de  la  Iglesia  ante  un  fenómeno  seme¬ 
jante  al  de  la  Independencia  hispanoamericana,  como  ha  sido  el  problema  argelino  y  la 
independencia  de  los  Estados  africanos  emancipados  de  la  Comunidad  francesa  y  del  reino 
de  Bélgica. 

Con  este  comentario  hemos  querido  examinar  críticamente  la  edición  del  prof.  Ra¬ 
mírez  Necochea,  y  después  de  haber  cumplido  con  este  cometido  debemos  rechazar  sus 
conclusiones  propuestas  en  la  Introducción. 

P.  Carlos  Oviedo  C.,  O.  de  M. 
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Subscripciones  a  TEOLOGIA  Y  VIDA 

Una  revista  de  divulgación  teológica  como  ésta  significa  un 
gran  esfuerzo  económico ,  necesario  sin  duda ,  pero  imposible  sin  la 
cooperación  de  nuestros  lectores.  Esta  la  esperamos  en  forma  de 
nuevas  subscripciones  y  de  subscripciones  de  favor  ( E°  3). 

Demuestre  su  interés  por  este  esfuerzo  regalando  a  sus  amista¬ 
des  una  subscripción ,  subscribiendo  a  sacerdotes  o  laicos ,  que  no 
pueden  sufragar  su  costo  e  indicándonos  nombres  de  personas  in¬ 
teresadas  a  las  cuales  pudiéramos  dirigirnos. 

LA  ADMINISTRACION. 


.  u  M  —  U  H  — —  )J  él  —  ¡4  M  —  -u 


¿FRACASO  DE  LA  ACCION  CATOLICA?  (1) 


El  presbítero  Joseph  Comblin,  joven  teólogo  belga  y  profesor  de  nuestra  Universidad 
Católica  desde  el  presente  año,  había  llamado  la  atención  ya  en  1960  por  su  “Théologie 
de  la  Paix”  (vol.  I:  Principes,  Editions  Universitaires,  París,  1960),  pero  con  este  ensayo 
ha  suscitado  comentarios  encontrados  en  grandes  revistas  católicas  europeas,  una  de  las 
cuales,  ETUDES  (febrero  1962),  en  su  Crónica  de  la  actualidad  religiosa,  lo  considera, 
hechas  ciertas  reservas,  como  un  libro  “profético”,  al  estilo  de  “France,  pays  de  mission?”. 

El  título  resulta  aparentemente  provocativo.  Si  bien  hay  un  punto  de  interrogación, 
la  palabra  “fracaso”  está  ahí,  punzante  y  molesta,  como  una  pregunta  de  niño.  Pero  no 
exageremos  el  tono  del  título  porque  —lo  sabemos  del  mismo  autor—  tiene  más  bien  una 
intención  publicitaria  y  fue  decidido  por  el  editor,  mientras  el  autor  pensaba  sólo  proponer 
algunos  “Problemas  de  Acción  Católica”. 

¿De  qué  problemas  (o  “fracaso”)  se  trata? 

En  líneas  generales,  se  trata  de  un  análisis  de  la  situación  histórica  y  sociológica 
del  catolicismo  europeo  de  la  primera  mitad  del  siglo  XX,  época  en  que  nació  y  se  des¬ 
arrolló  la  Acción  Católica.  Análisis  que  nos  permite  apreciar  lo  que  ella  ha  significado  en 
y  para  la  Iglesia  y,  además,  tomar  conciencia  esclarecida  de  su  estado  de  maduración  ac¬ 
tual,  de  eficacia  y  límites  de  los  métodos  empleados  hasta  ahora  por  la  A.  C.  En  suma: 
una  revisión  de  vida  o  examen  de  conciencia,  pero,  desde  el  punto  de  vista  de  la  eficaoia 
medible  por  criterios  sociológicos,  no  por  criterios  teológicos.  Estamos,  pues,  en  presencia 
de  un  teólogo  que  desciende  de  su  cátedra  doctrinal,  para  echar  una  mirada  escrutadora 
al  balance  de  la  A.  C. 

El  autor  consagra  su  primer  capítulo  a  la  fijación  del  punto  de  vista  en  que  se  sitúa 
y  del  método  que  va  a  emplear.  Su  punto  de  vista,  como  queda  dicho,  no  es  el  de  la  Teo¬ 
logía:  quiere  hacer  “abstracción  de  su  fe,  (y)  en  el  mismo  plano  que  los  demás  hombres, 
ver  la  Iglesia,  Cristo,  Dios,  las  realidades  cristianas  desde  el  simple  punto  de  vista  de  la 
sola  experiencia”.  Su  método,  por  lo  tanto,  será  distinto  también  al  de  la  Teología,  como 
el  punto  de  vista  divino  de  la  revelación  se  distingue  del  punto  de  vista  humano  de  la  ex¬ 
periencia.  Como  se  trata  solamente  de  describir  “la  Acción  Católica  en  el  plano  de  la  ex¬ 
periencia  humana,  como  un  simple  fenómeno  histórico  y  social”  y  “tratar  de  comprender 
lo  que  representa  en  el  nivel  del  fenómeno,  haciendo  abstracción  del  sentido  profundo  y 
misterioso”,  propone  dar  a  este  estudio  el  nombre  de  “Fenomenología  de  la  Acción  Ca- 


(1)  ECHEC  DE  L’ACTION  CATHOLIQUE?,  por  el  Pbro.  Joseph  Comblin ,  Editions  Uni¬ 
versitaires,  Chrétienté  Nouvelle,  París,  1961.  172  pp. 
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tólica”,  tomando  “fenomenología”  en  “un  sentido  suficientemente  amplio”.  Puestas  así  las 
cosas,  surge  el  problema  de  la  eficacia  de  la  A.  C.,  no  de  la  eficacia  sobrenatural  —que 
resulta  incontrolable  por  este  método—  sino  de  su  “eficacia  natural”  o  “temporal”.  Com- 
blin  cree  poder  distinguir  ambas  eficacias  a  tal  punto  que  sea  posible  un  estudio  “feno- 
menológico”  de  la  segunda,  sin  que  pretenda  pronunciarse  sobre  la  primera. 

¿Qué  entiende  por  “eficacia  temporal”?  Puede  decirse  en  síntesis  que  es  la  mayor 
o  menor  adecuación  que  hay  entre  las  actividades,  las  disposiciones,  mentalidades  que  de 
hecho  animan  las  organizaciones  y  personas  que  militan  en  la  A.  C.,  con  el  fin  propio,  el 
“proyecto  teológico”  que  la  Iglesia  ha  definido  para  ella.  Si  se  tiene  la  sensación  que 
existe  una  inadecuación  entre  el  fin  de  la  A.  C.  y  la  manera  concreta  como  de  hecho  se 
pretende  este  fin  en  las  organizaciones  del  apostolado  laico,  resulta  legítimo  preguntarse 
por  los  motivos  sociales,  históricos,  psicológicos  que  contribuyen  a  abrir  y  mantener  esta 
inadecuación  que  compromete  su  “eficacia  temporal”.  “Toda  institución  tiene  al  partir 
un  programa  y  al  cabo  de  cierto  tiempo  deviene  una  realidad  de  hecho .  . .  Entre  ambos 
no  es  raro  ver  cierto  distanciamiento.  ¿Existe  este  distanciamiento  en  la  A.  C.?”  (p.  51). 


SITUACION  HISTORICA  DE  LA  A.  C. 

Señalado  el  método  y  planteado  el  problema,  Comblin  emprende  el  estudio  del  des¬ 
arrollo  concreto  de  la  A.  C.  “La  A.  C.  —dice—  nació  de  la  toma  de  conciencia  del  hecho 
de  que  la  Iglesia  había  perdido  el  contacto  con  una  gran  parte  del  mundo  contemporáneo” 
(p.  58).  Ahora  bien,  cabe  preguntarse:  “¿las  instituciones  que  han  nacido  desde  hace  me¬ 
dio  siglo,  han  respondido  concretamente  a  las  necesidades  que  las  hicieron  surgir?”  La 
respuesta  es  una  matizada  negativa:  No  es  que  “el  apostolado  laico  no  haya  tenido  resul¬ 
tado,  sino  sólo  que,  su  eficacia  visible,  histórica,  no  se  ha  manifestado  todavía  suficien¬ 
temente  en  el  mundo  separado  de  la  Iglesia”. 

Cabe  preguntarse  por  qué.  Comblin  señala  dos  factores  que  han  condicionado  la 
marcha  de  la  A.  C.  En  primer  lugar,  el  clero  joven  de  los  años  1925-30  en  Europa,,  resol¬ 
vió  su  propia  crisis  al  descubrir  la  insuficiencia  de  la  pastoral  tradicional,  lanzándose  con 
entusiasmo  a  la  animación  de  los  movimientos  juveniles  de  A.  C.,  pero  al  mismo  tiempo 
le  imprimió  su  mentalidad,  estilo  y  formación,  reteniendo  incluso  la  dirección  ejecutiva  (1). 
En  segundo  lugar  y  correlativamente,  la  juventud  católica  de  esa  misma  época  se  preci¬ 
pitó  en  esas  organizaciones  de  A.  C.  que  le  dieron  un  ambiente  de  vida  adaptado,  ágil  y 
agradable,  tendiendo  sobre  todo  a  la  preservación  de  su  fe  dentro  de  un  marco  cristiano 
y  eclesiástico. 

( 1 )  Señalemos  de  paso  —y  protestemos,  al  menos  por  lo  que  toca  a  Chile—,  esta  frase  de 
la  p.  65:  “El  clero  la  adoptó  (la  A.  C.)  en  conjunto,  en  Europa,  hacia  el  año  30, 
mientras  que  en  América  Latina  el  conjunto  del  clero  no  quiere  todavía  oír  hablar  de 
ella”.  Y  esta  otra:  “La  gran  mayoría  del  clero  de  América  Latina  no  tiene  todavía 
dudas  acerca  de  la  eficacia  de  su  pastoral”.  La  impresión  de  quien  ha  conocido  en 
Europa  otras  parroquias  que  S.  Séverin  o  el  Sacré  Coeur  de  Colombes  es  que  “en 
todas  partes  se  cuecen  habas!” 
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La  conjunción  de  estos  factores  ha  tenido  principalmente  un  efecto  interior  en  la 
Iglesia:  ha  detenido  las  defecciones  y  la  pérdida  de  la  fe  de  los  jóvenes,  quienes  encontra¬ 
ron  en  la  A.  C.  una  forma  de  vivir  su  fe  cristiana;  los  ha  agrupado  y  concentrado,  dándo¬ 
les  confianza  en  sí  y  aplomo.  Pero  han  significado  también  una  limitación  doble:  en  cuan¬ 
to  al  apostolado,  que  se  ha  visto  generalmente  suplantado  por  la  preocupación  por  la  for¬ 
mación,  y  en  cuanto  al  carácter  de  laico,  que  se  ha  visto  suplantado  por  la  visión,  menta¬ 
lidad  y  estilo  específicamente  sacerdotales.  O  sea,  la  A.  C.  ha  sido  poco  apostólica  y  po¬ 
co  laica. 

En  un  tercer  capítulo,  el  autor  amplía  este  análisis  a  la  consideración  general  de 
la  Iglesia  y  su  eficacia  en  el  siglo  XX.  Señala  un  fenómeno  general,  el  de  la  espirituali¬ 
zación  de  la  Iglesia  y  de  su  apostolado.  A  medida  que  el  mundo  occidental  deviene  pro¬ 
fano,  va  quitando  a  la  Iglesia  su  carácter  de  “pública”  y  oficial,  junto  con  las  funciones 
temporales  que  ella  desempeñaba  durante  la  era  de  la  Cristiandad:  animación  de  las  ar¬ 
tes,  ciencias,  educación,  vida  social,  técnicas,  moralidad,  etc.  Expulsada  de  las  funciones 
profanas,  la  Iglesia  se  reduce  al  campo  espiritual,  “es  decir,  queda  relegada  en  la  vida  in¬ 
terior,  aquello  que  se  llama  la  vida  de  las  almas”.  Y  “hoy,  aún  el  dominio  de  las  almas 
se  disputa  a  la  Iglesia.  Los  psicólogos,  psicoanalistas  y  otros  especialistas  de  la  vida  inte¬ 
rior,  pretenden  arrebatarle  la  cura  de  almas”  (p.  98).  “Junto  con  esta  espiritualización, 
la  Iglesia  recibe  de  los  tiempos  modernos  la  individualización :  cuando  la  fe  y  la  caridad 
se  reducen  a  actos  interiores,  la  Iglesia  deviene  una  “asociación  libre  de  personas,  de  in¬ 
dividuos,  de  “yo”  psicológicos”.  Cabe  preguntarse,  ¿a  dónde  nos  lleva  este  proceso?  “Una 
Iglesia  pura,  prudente,  sin  riesgos  y  sin  compromisos  es  necesariamente  una  Iglesia  minori¬ 
taria. . .  pero,  ¿es  el  Reino  de  Dios  sobre  la  tierra?”  (p.  100). 

Paralelamente  a  esta  espiritualización  de  la  Iglesia,  Comblin  describe  la  espirituali¬ 
zación  del  apostolado:  el  apostolado  se  dirige  a  los  que  son  capaces  de  vida  interior,  “a  los 
que  tienen  una  psicolgía  de  introvertido”;  resulta  un  apostolado  puro,  un  puro  anuncio 
de  la  Palabra  de  Dios,  un  llamado  a  la  fe  espiritual.  Prevalece  el  aspecto  de  contacto  de 
persona  a  persona,  tiende  a  obtener  conversiones  personales,  pero  éstas  son  escasas. 

En  suma,  concluye  el  autor,  “la  gran  debilidad  de  la  Iglesia  moderna  es  que  no 
logra  dar  al  mundo  temporal  y  a  las  actividades  materiales  sus  fines.  No  logra  dirigir  o 
inspirar  su  impulso.  ¿Es  ésta  una  debilidad  congénita?  ¿Hay  que  decir  que  ha  pasado  la 
hora  de  la  cristiandad  sacral?”  (p.  114).  Comblin  no  lo  piensa  así.  Aquí  el  teólogo  vuelve 
a  tomar  sus  derechos  sobre  el  “Fenomenólogo”:  “El  hombre  entero  —nos  dice—  el  arte, 
la  ciencia,  la  cultura  y  la  sociedad  deben  converger  hacia  un  mismo  fin  y  ese  objetivo  de¬ 
be  ser  un  valor  evangélico,  el  Reino  de  Cristo  instaurado  en  un  momento  de  la  Historia” 
(p.  115).  “Ni  el  Estado*  ni  el  derecho,  ni  las  artes,  ni  el  trabajo,  ni  las  instituciones,  ni 
los  proyectos  pueden  permanecer  intactos.  Todo  debe  ser  integrado,  retomado,  dirigido. 
Sin  duda  que  no  por  la  fuerza  ni  la  violencia,  sino  bajo  la  presión  de  un  nuevo  impulso, 
más  poderoso  que  el  que  actuaba  antes”  (p.  110).  Esta  sería  la  tarea  específica  del  lai- 
cado:  “El  papel  de  los  laicos  es  el  someter  el  mundo  material,  la  evolución  social  e  histó- 
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rica  a  la  gloria  de  Dios,  y  establecer  el  Reino  de  Dios  aquí  abajo:  en  imagen  y  anticipa¬ 
ción  sin  duda,  pero  sin  embargo  auténticamente”  (p.  118). 

Estas  líneas  nos  parecen  extraordinariamente  sugerentes.  No  nos  engañemos  por  su 
tono  cristiano-céntrico  que  hacen  pensar  en  el  ideal  político  augustinista  de  la  teocracia. 
No  se  trata  de  eso:  el  autor  tiene  un  afinado  sentido  histórico  que  lo  pone  a  cubierto  de 
semejante  enormidad.  Pero  junto  al  historiador,  hay  en  Comblin  un  perspicaz  dialéctico  ( jen 
el  buen  sentido  del  término! ) .  A  una  mentalidad  católica  actual  que  tiende  a  distinguir  ex¬ 
cesivamente  hasta  el  punto  de  separar  y  aislar  lo  espiritual  de  lo  temporal,  el  autor  opone 
aquí  la  otra  verdad  opuesta  que  debe  restablecer  el  equilibrio:  el  Evangelio  de  la  salva¬ 
ción  es  totalitario  y  debe  realizarse  en  todas  las  esferas  de  la  vida  humana.  ¿Qué  signi¬ 
fica  esto?  ¿No  habíamos  progresado  al  distinguir  los  campos  de  Dios  y  de  César  y  al  haber 
desatado  los  lazos  que  amarraban  a  la  Iglesia  a  formas  temporales  caducas  y  terrenas?  Sí 
y  no.  Tan  pronto  como  en  la  marcha  de  la  historia  hemos  superado  una  posición  que  nos 
ha  aparecido  errada,  necesitamos  cuidar  de  que  la  antítesis  que  aparece  verdadera  no  nos 
haga  desperdiciar  la  parte  de  verdad  que  había  en  la  tesis  desplazada. 

El  cuarto  y  último  capítulo  trata  del  apostolado  de  los  laicos.  Expone,  en  primer 
lugar,  las  tareas  específicas  de  los  laicos.  “Lo  que  los  laicos  tienen  que  proclamar  en  el 
mundo  son  los  nuevos  valores,  el  nuevo  estilo  que  comporta  el  cristianismo,  es  pues,  la 
traducción  concreta  y  cotidiana  del  Evangelio:  una  nueva  política,  una  nueva  economía, 
una  nueva  cultura,  un  nuevo  arte,  una  nueva  familia,  una  nueva  educación,  o  al  menos 
un  nuevo  sentido  de  todo  aquello”  (p.  131).  No  basta  “promover  los  valores  temporales”, 
es  necesario  convertirlos.  “La  política  no  se  hará  cristiana  porque  los  cristianos  estén  en 
el  poder,  si  esos  cristianos  no  llevan  consigo  nuevos  valores  y  no  tratan  de  convertir  los 
pueblos  a  ellos”  (p.  135).  Este  es  el  “nudo  de  la  cuestión”:  “el  laicado  católico  ya  no  ha 
proporcionado  al  mundo  la  prueba  de  que  en  las  circunstancias  en  que  vivía,  en  las  nue¬ 
vas  formas  de  vida  social,  el  cristianismo  era  viable,  y  no  solamente  viable,  sino  que,  como 
forma  concreta  de  vida,  era  superior  a  todas  las  otras  civilizaciones”  (p.  132). 

¿Qué  pensar  de  todo  esto?  Debemos  confesar  que  las  reflexiones  del  autor  nos  pa¬ 
recen  perder  aquí  su  acuidad  y  precisión.  Lo  seguíamos  bien  antes  en  su  “pars  destruens”, 
pero  llegados  a  este  punto,  a  la  “pars  ad  aedificationem”,  no  podemos  evitar  cierta  im¬ 
presión  de  vaguedad:  sus  ideas  permanecen  en  el  estado  de  croquis.  Deseábamos  saber 
cuáles  serían  las  tareas  específicamente  laicales  en  el  apostolado,  pero  la  respuesta  es  tan 
general,  que  parece  englobar  incluso  tareas  propias  de  la  Jerarquía.  Porque  construir  ‘una 
nueva  economía,  una  nueva  familia,  una  nueva  educación”  traducidas  del  Evangelio,  ¿có¬ 
mo  lo  haría  el  laicado  sin  las  precisiones  que  corresponde  al  Magisterio  aportar?  Es  toda 
la  Iglesia,  Jerarquía  y  laicado,  la  que  está  o  debe  estar  en  “estado  de  misión  y  preocu¬ 
pada  no  sólo  de  la  salvación  eterna  de  sus  hijos,  sino  también  de  la  promoción  de  los  var 
lores  evangélicos  en  este  mundo.  Y  el  ejemplo  aducido  de  Teilhard  de  Chardin  como  el  de 
una  “visión  científica  del  mundo  ( que  es  al  mismo  tiempo )  una  introducción  al  cristia¬ 
nismo”  muestra  que  ésto  no  es  tarea  específicamente  laical,  sino  — al  menos  en  la  intención 
de  Teilhard,  según  se  desprende  de  su  magnífico  “La  prétre  ”  (1918)—  es  acción  eminen- 


teniente  sacerdotal.  (Más  acertado  resultaría  en  todo  caso  el  ejemplo  de  Blondel,  que 
era  laico,  y  construyó  una  filosofía  que  conduce  al  Dios  de  la  revelación). 

Es  innegable  que  el  apostolado  del  laico  deberá  desplegarse  en  la  animación  de  las 
estructuras  temporales,  pero  por  el  hecho  de  que  después  de  50  años  el  mundo  no  de  to¬ 
davía  suficientes  indicios  de  estar  en  vía  de  convertirse,  no  podemos  inferir  que  los  laicos 
no  lo  han  hecho  hasta  ahora. 

El  método  “fenomenológico”  que  se  nos  había  propuesto  al  comienzo  —estudio  de 
los  hechos  experimentables—  parecería  más  bien  autorizar  otro  planteo  del  mismo  proble¬ 
ma.  En  vez  de  partir  de  la  hasta  ahora  insuficiente  conversión  del  mundo  —que  Comblin 
analiza  demasiado  someramente  por  los  solos  datos  de  una  encuesta  (pp.  61  y  62)—  para 
de  allí  deducir  la  insuficiencia  del  apostolado  laical  de  la  A.  C.,  ¿no  sería  mejor  pregun¬ 
tarse  si  los  laicos  cristianos  han  estado  presentes  en  lo  temporal  y  cómo  han  actuado  en 
ello?  A  esta  pregunta  nos  parece  que  no  se  puede  contestar  tan  negativamente:  en  Italia, 
en  Francia,  en  Alemania  Occidental  han  sido  partidos  de  inspiración  cristiana  los  que  han 
ejercido  el  poder  en  las  difíciles  condiciones  de  la  post-guerra;  en  España,  son  también 
militantes  laicos  los  que  encabezan  luchas  sociales. 

¿Que  no  se  ha  obtenido  mucho  todavía?  De  acuerdo,  pero  ello  no  se  puede  achacar 
sólo  a  la  inadecuación  de  nuestros  métodos  apostólicos.  Una  situación  concreta  de  nuestro 
mundo  contemporáneo,  que  nos  parece  esencial,  no  aparece  suficientemente  estudiada  en 
su  fenomenología,  y  es  que  nuestro  mundo  es  pluralista ,  está  espiritualmente  dividido  y 
que  en  él  los  cristianos  vamos  siendo  cada  vez  más  una  minoría.  Comblin  parece  tener 
una  confianza  —diríamos  tradicional  y  excesiva—  en  el  papel  que  pueden  jugar  las  élites 
(p.  140).  Pero  en  el  mundo  futuro,  tampoco  parecen  bastar,  a  medida  que  las  masas  ellas 
mismas  se  van  haciendo  más  y  más  concientes. 

Por  otra  parte,  el  Evangelio  y  las  fórmulas  de  cultura,  economía,  política,  etc.,  que 
en  él  se  inspiren,  no  son  fórmulas  mágicas  que  una  vez  propuestas  concitan  inmediata¬ 
mente  la  aprobación  y  aceptación  de  las  masas.  Pesemos  lo  que  significa  el  pluralismo:  a 
grandes  sectores  de  hombres  de  nuestro  tiempo  no  le  interesa  el  cristianismo.  No  le  inte¬ 
resará  tampoco  las  formas  de  civilización  que  hacen  viables  el  cristianismo,  sino  en  tanto 
cuanto  coincidan  con  sus  propias  fórmulas  e  ideales  naturales  y  temporales.  Ahora  bien, 
sucede  que  éstos,  con  frecuencia,  son  ideales  cristianos  que  o  “se  han  vuelto  locos”  o  son 
perseguidos  con  medios  no-cristianos,  como  por  ejemplo  la  lucha  por  la  promoción  social 
que  sostienen  los  socialistas  de  todo  el  mundo,  la  lucha  por  la  paz,  etc.  ¿Es  extraño,  en 
estas  circunstancias,  que  los  cristianos  demoren  en  tender  los  puentes  que  han  de  recon¬ 
ciliarlos  con  el  mundo  no-cristiano?  ¿Por  qué  sorprenderse  del  hecho  de  que  no  hayan 
llevado  a  cabo  la  animación  cristiana  de  un  mundo  en  el  cual  son  minoría  y  quiere  ser 
cada  vez  más  profano? 

Nos  parecen  también  algo  ambiguas  estas  palabras  del  autor:  “Cuando  las  élites 
reales  no  son  cristianas,  la  tensión  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  es  inevitable  y  el  problema 
es  insoluble.  . .”  “El  problema  del  Estado  en  ambientes  cristianos  no  es  susceptible  de  so¬ 
lución  sino  cuando  los  verdaderos  jefes  son  cristianos”  (p.  141).  Se  nos  había  dicho,  cinco 
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páginas  antes:  “El  objetivo  no  es  llevar  los  cristianos  al  poder.  El  poder  pervierte  a  los 
cristianos:  es  él  quien  convierte  a  los  cristianos  y  no  vice-versa”  (p.  136).  ¿En  qué  queda¬ 
mos:  deben  los  cristianos  aspirar  al  poder  o  no?  Las  frases  siguientes  nos  dejan  también 
atónitos:  “En  el  mundo  cristiano  el  Estado  no  puede  ser  neutro../’  “El  Estado  neutro  es 
el  mayor  obstáculo  a  la  cristianización,  a  la  conversión”  (p.  141).  Pase  en  la  teoría:  ésa 
es  la  tesis.  Pero  el  hecho  es  otro:  “El  Estado  moderno  quiere  ser  neutro”  (p.  142):  éste 
es  el  hecho  tanto  en  ambientes  cristianos  como  no  cristianos.  Y  sabemos  las  complicidades 
que  implican  los  Estados  que  se  quieren  “católicos”.  Estamos  justamente  preguntándonos 
cómo  podríamos  empapar  las  instituciones  naturales  con  el  fermento  del  Evangelio.  El  pro¬ 
blema  se  hace  más  concreto  si  enfrentamos  hechos  reales:  Estado,  sindicatos,  partidos  po¬ 
líticos,  etc.,  y  es:  ¿cómo  hacerlos  servir  a  ideales  cristianos  sin  por  eso  constituirlos  en 
instituciones  “decorativamente  cristianas”  (Maritain)? 

Todo  el  problema  del  apostolado  laico  está  efectivamente  formulado  aquí.  Pode¬ 
mos  pensar  que  se  orienta  cada  vez  más  a  esta  penetración  de  las  actividades  e  institucio¬ 
nes  temporales  para  inspirarles  ideales  cristianos,  pero  comprobamos  también  que  se  pro¬ 
duce  entonces  una  tensión  entre  el  mandato  o  misión  dados  por  la  Jerarquía,  por  una 
parte,  y  las  formas  concretas  de  acción  que,  inspirados  en  el  cristianismo,  adoptan  los  após¬ 
toles  laicos,  por  la  otra  parte.  De  hecho  se  llega  a  la  “desconfesionalización”:  así  ha  suce¬ 
dido  con  la  Democracia  Cristiana  en  Italia,  con  los  “Sillons  catholiques”  en  Francia,  con 
los  sindicatos,  etc.  Pero  en  este  punto,  ¿siguen  siendo  formas  de  apostolado  laico? 

Llegados  a  la  Conclusión,  no  podemos  negar  nuestro  acuerdo  fundamental  con  las 
grandes  líneas  de  este  ensayo.  El  apostolado  laico  tiende  a  situarse  en  el  plano  de  las  es¬ 
tructuras  temporales  y  a  proponerse  metas  concretas  y  visibles.  Esto,  nos  parece,  ya  se 
comienza  a  comprender  y  realizar,  y  tenemos  la  esperanza  —bien  fundada  por  indicios  pro- 
misores—  que  el  Concilio  Vaticano  II  aportará  orientaciones  precisas  que  permitan  hablar, 
no  ya  de  un  “fracaso  de  la  Acción  Católica”,  sino  de  una  crisis  de  crecimiento. 


Pbro.  Jorge  Hourton  P. 
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EXPLOTACION  DE  LOS  SERVICIOS  DEL  PLAN  HABITACIONAL 


CONSULTA—  “Sucede  aquí  y  supongo  que  puede  suceder  en  algún  otro  lugar, 
que  hay  quienes  han  adquirido  a  través  de  la  Corporación  de  la  Vivienda  o  algún  orga¬ 
nismo  de  previsión,  sin  poner  capital  de  su  parte,  una  vivienda  por  la  que  pagan  como 
precio  de  adquisición  30  escudos  mensuales  y  la  arriendan  en  sesenta,  con  lo  que  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  costean  su  vivienda,  obtienen  una  utilidad  no  exigua.  Me  asalta  la  duda 
acerca  de  si  estos  tales  tienen  título  legítimo  para  exigir  esa  diferencia  y  retenerla,  o  no 
se  tratará  de  una  forma  de  usura  o  extorsión  disimulada”. 


RESPUESTA.—  Dos  antecedentes  intere¬ 
sa  estudiar  antes  de  abordar  el  aspecto  mo¬ 
ral:  los  hechos  mismos  y  su  legalidad. 

Respecto  a  los  hechos,  es  indudable  que 
son  efectivos,  no  solamente  en  Punta  Are¬ 
nas  sino  también  en  otras  partes.  Es  tam¬ 
bién  corriente  el  arriendo  parcial  de  una 
pieza  o  dos  o  aun  de  parte  del  sitio,  so  co¬ 
lor  de  un  “allegado”  que  aloja;  observemos 
que  esto  se  hace  muchas  veces  por  motivos 
de  necesidad,  de  poder  tener  otra  entrada. 

Pasando  al  aspecto  jurídico,  he  pedido  in¬ 
formaciones  a  la  Corvi.  Tengamos  en  cuen¬ 
ta  que  las  viviendas  se  asignan  a  los  que 
presentan  más  créditos  o  “puntos”.  El  ma¬ 
trimonio  representa  ya  20  puntos;  por  cada 
hijo  se  acreditan  10  puntos  más;  los  pun¬ 
tos  restantes  se  pueden  ir  adquiriendo  con 
cuotas  de  ahorro,  a  razón,  por  ejemplo  de 
100  cuotas  los  10  puntos.  (Cada  cuota  pa¬ 
rece  ser  E°  1,50).  Se  exige,  digamos,  unos 
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90  puntos  como  mínimum  que  dan  derecho 
a  tener  casa.  Una  vez  recibida  la  vivienda, 
se  va  completando  su  valor  pagando  divi¬ 
dendos  mensuales,  digamos  de  unos  E°  30 
durante  un  período  de  unos  30  años.  Habrá 
muchas  variaciones  en  las  cifras,  pero  las 
expuestas  representan  un  caso  ilustrativo. 

Hay  condiciones  y  normas  que  tienden 
precisamente  a  evitar  abusos  y  hacer  más 
equitativa  la  asignación  de  los  beneficios. 
Una  familia  muy  numerosa  podrá  tener,  por 
ese  solo  hecho,  los  puntos  requeridos  para 
recibir  una  casa.  Se  exige  con  todo  un  mí¬ 
nimum  de  10  cuotas.  Al  hacer  la  solicitud 
deben  presentar  papeles  de  antecedentes, 
una  constancia  notarial  de  no  tener  otra 
propiedad,  cuenta  de  sus  entradas  y  certifi¬ 
cado  de  nacimiento  de  sus  hijos.  Se  estipula 
expresamente  que  hasta  después  de  10  años 
de  recibida  la  casa,  no  la  pueden  ni  arrendar 
ni  vender. 
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Me  dicen  que  las  Cajas  de  Previsión  se 
han  acogido  por  lo  general  a  la  Corvi  para 
este  servicio  de  viviendas.  Si  un  tiempo  exis¬ 
tían  las  “cuotas  de  Consejo”  por  las  que  se 
asignaban  algunas  pocas  viviendas  en  otras 
condiciones,  a  través  de  los  consejeros,  esto 
ya  no  se  da  desde  tres  años  a  esta  parte. 

Conforme  a  estos  antecedentes,  el  caso 
que  presenta  el  consultante  podría  ser  legí¬ 
timo,  desde  un  punto  de  vista  jurídico,  si 
el  propietario  nuevo  de  la  vivienda  ha  teni¬ 
do  tantos  hijos  que  apenas  habrá  debido  ade¬ 
lantar  cuotas,  y  si  han  pasado  ya  los  10 
años  en  que  debía  él  usufructuar  personal¬ 
mente  de  la  vivienda,  y  ahora,  habiendo  ad¬ 
quirido  tal  vez  otra  propiedad,  ha  preferi¬ 
do  arrendar  la  habitación  Corvi  aun  antes 
de  pagarla  completamente. 

En  todo  caso,  para  solucionar  el  proble¬ 
ma  de  conciencia,  deberemos  colocarnos  en 
las  dos  posibilidades  de  un  proceder  confor¬ 
me  o  disconforme  con  las  condiciones  esta¬ 
blecidas. 

El  problema  de  conciencia 

Se  trata  concretamente  de  la  moralidad  del 
arriendo  efectuado  en  las  condiciones  des¬ 
critas. 

Este  arriendo  podría  contrariar  los  com¬ 
promisos  contraídos  con  la  Corvi.  Sería  fal¬ 
tar  a  las  cláusulas  de  un  contrato:  pecado 
contra  la  justicia  conmutativa. 

Podría  en  segundo  lugar  oponerse  al  es¬ 
píritu  de  la  ley,  al  bien  común  y  bien  fa¬ 
miliar  que  en  último  término  persiguen  es¬ 
tas  instituciones.  Se  opondría  a  la  justicia  le¬ 
gal  o  social.  Podría  finalmente  constituir  un 
abuso  por  el  precio  excesivo.  Falta  de  jus¬ 
ticia  conmutativa  respecto  al  arrendatario. 

1.—  El  contrato  es  ley  para  las  partes  y 
debe  observarse  en  conciencia.  Por  tanto,  se¬ 
ría  de  suyo  falta  grave  contra  la  justicia  in¬ 
fringir  una  condición  pactada. 

No  habría  aquí  obligación  de  restitución 
pecuniaria  respecto  a  la  Corvi  sino  de  cesar 


en  el  arriendo  y  estar  dispuesto  a  aceptar  la 
rescisión  del  contrato  y  las  eventuales  mul¬ 
tas  que  la  Corvi  pudiera  urgir  en  justicia. 

Notemos  que  jurídicamente  el  contrato  de 
compraventa  de  la  casa  quedaría  en  pie  pe¬ 
ro  sería  rescindible  a  voluntad  de  la  Corvi. 

Con  todo,  si  no  ha  habido  fraude  preme¬ 
ditado  y  una  verdadera  necesidad  obliga  a 
procurarse  alguna  fuente  de  entradas,  sobre 
todo  tratándose  de  un  arriendo  parcial,  ha¬ 
bría  lugar  a  epiqueya.  Y  si  en  alguna  parte 
la  misma  Corvi  tolera  con  facilidad  estos 
arriendos,  no  viendo  en  ellos  inconvenientes 
serios  que  frustrarían  la  finalidad  de  la  ins¬ 
titución,  bastaría  una  verdadera  convenien¬ 
cia  para  justificarlos,  con  tal  —como  hemos 
dicho—  que  no  hubiera  engaño  formal  desde 
un  comienzo. 

Si  el  arrendamiento  se  ajusta  a  lo  permi¬ 
tido  por  la  Corvi  (pasados,  v.  gr.  los  10 
años),  no  habría  bajo  este  aspecto  ningún  in¬ 
conveniente  en  efectuarlo. 

2.—  Todo  el  orden  jurídico  está  al  servicio 
del  Bien  Común,  del  cual  el  bien  familiar 
es  una  parte.  El  Bien  Común  pide  ante  todo 
la  firmeza  de  este  orden  jurídico,  pero  en 
ocasiones  puede  exigir  de  los  particulares 
más  de  lo  que  exige  del  orden  jurídico,  en 
otras  ocasiones  menos.  Concretizando,  en 
nuestro  caso,  puede  haber  ocasiones  en  que 
el  asignatario  de  una  habitación  Corvi,  pu- 
diendo  legalmente  arrendar  la  casa,  no  deba 
hacerlo  por  el  bien  común  o  por  el  bien  de 
su  propia  familia;  puede  también  haber  si¬ 
tuaciones  excepcionales  de  necesidad  urgen¬ 
te,  en  que  se  deba  hacer  una  epiqueya  y  per¬ 
mitir  un  arriendo  necesario  para  vivir. 

Convendría  examinar  más  detenidamente 
la  primera  posibilidad,  o  sea  aquella  que  sin 
faltar  a  los  reglamentos  de  la  Corvi  es  fac¬ 
tible  aprovechar  sus  servicios  para  obtener 
una  ventaja  individual,  no  contemplada  por 
la  institución. 

Sería  un  caso  particular  de  lo  que  podría¬ 
mos  llamar,  en  términos  más  generales,  la 
explotación  de  servicios  de  utilidad  pública 
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en  beneficio  del  particular.  Y  más  en  gene¬ 
ral,  el  aprovechamiento  de  funciones  públicas 
en  provecho  del  individuo.  Abarcaría  por 
tanto  todos  los  casos  de  funcionarios  que 
utilizarían  las  oportunidades,  los  medios  de 
locomoción,  los  instrumentales  de  trabajo,  las 
relaciones  o  influencias  destinadas  al  servi¬ 
cio  común  para  sus  intereses  personales. 

Si  estos  aprovechamientos  individuales  son 
legítimamente  aprobados  o  tolerados  por  la 
institución,  no  hay  inconvenientes  en  ellos, 
pues  no  comprometerán  el  bien  común. 

Si  —por  otra  parte—  sin  ser  positivamente 
tolerados,  no  están  prohibidos  y  no  compro¬ 
meten  los  servicios  comunes,  serían  lícitos. 

Pero  si  están  prohibidos,  si  contrarían  las 
leyes  o  reglamentos,  o  comprometen  el  ser¬ 
vicio  común,  estas  explotaciones  en  prove¬ 
cho  personal  son  moralmente  pecaminosas. 

3.—  Por  último  está  otro  punto  de  vista: 
el  de  la  justicia  respecto  al  arrendatario. 
Aquí  basta  fijarse  y  ver  si  el  precio  es  en 
sí  mismo  justo.  No  expondremos  la  doctrina 
un  tanto  compleja  sobre  el  justo  precio.  Un 
criterio  es  ver  los  precios  corrientes  de  arren¬ 


damiento  o  los  precios  fijados  por  la  ley  pa¬ 
ra  casas  semejantes.  El  que  se  esté  pagando 
la  casa  con  dividendos  menores  al  canon  de 
arrendamiento  no  hace  que  éste  sea  en  sí 
mismo  injusto. 

En  conclusión,  y  suponiendo  los  análisis 
anteriores,  creo  que  podríamos  decir: 

a )  Si  tales  arrendamientos  no  contravie¬ 
nen  las  normas  trazadas  por  la  Corvi  y  el 
canon  no  es  excesivo,  no  parecen  que  fueran 
injustos  ni  aun  claramente  atentatorrios  con¬ 
tra  el  Bien  Común. 

b)  Pero  si  contravienen  tales  normas,  de 
suyo  son  faltas  graves  contra  la  justicia.  Los 
contratos  de  arrendamientos  permanecen  con 
todo  jurídicamente  válidos  y  el  arrendatario 
hace  suyos  los  cánones  correspondientes. 

c )  Si  interviene  una  urgente  necesidad, 
sea  de  parte  del  arrendatario  de  recibir  una 
ayuda  económica,  sea  de  parte  del  mismo 
arrendador  por  falta  de  vivienda,  un  arren¬ 
damiento  ilegal  puede  no  ser  injusto. 

José  Aldunate  L.,  S.J. 
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SANTA  SEDE 

Juan  XXIII:  1.—  Santidad  de  vida;  2  —  Presencia  de  la  Iglesia;  3—  Las 
“ devociones ”;  4.—  Cine,  Televisión,  Prensa ;  5.—  Ayuda  sacerdotal  a  Amé¬ 
rica  Latina.—  El  Concilio  Ecuménico:  1.—  La  última  reunión  de  la  Comi¬ 
sión  Central;  2  —  Los  Obispos  auxiliares;  3.—  Consultas  sobre  el  Concilio ; 
4.—  Los  protestantes  chilenos  ante  el  Concilio  —  Congregación  de  Semi¬ 
narios  y  Universidades:  Normas  para  la  aplicación  de  la  Const.  “Veterum 
Sapientia’\—  Congregación  del  Santo  Oficio:  “Mónitum”  sobre  las  obras 
del  P.  Teilhard  de  Chardin. 


NOTICIAS  ECLESIASTICAS  LATINOAMERICANAS 

Congresos  en  Latinoamérica:  1.—  de  vocaciones  sacerdotales;  2.—  de  ase¬ 
sores  de  Pax  Romana  de  Latinoamérica;  3.—  de  emisoras  católicas  de  Cen- 
troamérica ;  4.—  de  prensa  católica ;  4  —  de  Pax  Romana ;  6.—  de  dirigen¬ 
tes  centroamericanos  de  A.C.;  7.—  de  organizaciones  internacionales  ca¬ 
tólicas—  Comunismo  en  Latinoamérica.—  Declaración  colectiva  del  Epis¬ 
copado  argentino.—  Noticias  de  Chile:  1.—  IV  Congreso  Catequístico  Na¬ 
cional;  2—  Reforma  agraria  en  propiedades  eclesiásticas;  3.—  Club  Se¬ 
na  en  Chile;  4  —  Instituto  Indigenista  de  la  Frontera;  5.—  El  cristiano  en 
el  mundo  actual—  XV  Semana  Española  de  Misionología. 


I  JUAN  XXIII 
1)  SANTIDAD  DE  VIDA 

Como  es  su  costumbre,  en  estos  últimos 
meses  el  Papa  ha  hablado  en  numerosas 
oportunidades.  Frecuentemente  ha  sido  pa¬ 
ra  referirse  de  una  u  otra  manera  al  próximo 
Concilio  Ecuménico,  pero  no  ha  dejado  de 
mostrar  su  interés  por  los  demás  aspectos  de 


la  vida  de  los  cristianos.  Y  en  primer  lugar 
por  aquello  que  es  el  fundamento  y  que,  co¬ 
mo  él  recordaba  en  la  homilía  del  día  de  la 
canonización  de  S.  Martín  de  Porres  (6  de 
mayo),  es  la  primera  intención  de  Concilio, 
a  saber,  la  santificación  de  los  cristianos. 

Es  interesante  en  ese  sentido  su  carta  “11 
Tempio  Massimo”,  de  2  de  julio,  dirigida  a 
las  religiosas.  En  ella  recuerda  que  la  vida 
religiosa  debe  ser  una  vida  de  oración,  de 


202 


CRONICA  DE  LA  IGLESIA 


ejemplo  de  las  virtudes  evangélicas  de  pobre¬ 
za,  castidad  y  obediencia,  y  de  apostolado; 
y  esto  último  no  sólo  para  las  órdenes  y  con¬ 
gregaciones  activas,  sino  también  para  las  es¬ 
trictamente  contemplativas,  mediante  una  pre¬ 
sencia  espiritual  en  las  necesidades  de  la 
Iglesia  militante. 

En  este  momento  de  angustiosas  necesida¬ 
des  apostólicas,  el  Papa,  serenamente,  no  nos 
permite  perder  de  vista  lo  esencial:  “el  pri¬ 
mer  destino  que  hay  que  dar  a  las  casas  de 
religiosas  de  más  estricta  mortificación  y  pe¬ 
nitencia,  es  la  de  querer  afirmar,  una  vez 
más,  la  superioridad  de  los  deberes  de  culto 
sobre  toda  otra  forma  de  apostolado,  y  al 
mismo  tiempo  subrayar  la  grandeza  y  la  ne¬ 
cesidad  de  las  vocaciones  para  ese  género 
de  vida”. 

La  penitencia  ha  sido  objeto  de  una  encí¬ 
clica  especial,  “Paenitentiam  agere”,  del  6  de 
junio,  en  la  que  la  propone  con  especial  in¬ 
sistencia  como  medio  universal  de  prepara¬ 
ción  al  Concilio.  Ella  deberá  comprender,  en 
primer  lugar  aunque  no  exclusivamente,  la 
aceptación  de  los  dolores,  sufrimientos,  inco¬ 
modidades,  resultantes  del  deber  cotidiano  y 
de  la  práctica  de  la  virtud.  No  debe  olvidarse 
que  lo  esencial  en  la  penitencia  es  su  aspec¬ 
to  interno,  detestación  del  pecado,  sin  lo 
cual  la  penitencia  externa  carece  de  valor. 

¿Faltan  vocaciones  sacerdotales?  Es  cierto. 
Echese  mano,  por  lo  tanto,  a  los  nuevos 
métodos  de  educación,  a  las  experiencias  ad¬ 
quiridas,  al  estudio,  a  los  congresos  vocacio- 
nales.  Pero  no  se  olvide  que  la  causa  princi¬ 
pal  de  ellas  es  la  santidad  del  sacerdote.  Sin 
ésta  no  puede  haber  interés  por  tal  género 
de  vida.  Es  el  equilibrio  manifestado  por  la 
práctica  de  la  virtud,  por  la  castidad,  la  pie¬ 
dad,  la  pobreza,  la  obediencia,  el  amor  a  las 
cosas  celestiales,  el  que  atraerá  a  las  almas 
juveniles.  Que  los  sacerdotes,  por  lo  tanto, 
no  se  dejen  absorber  por  la  acción.  Nada  lo 
justifica.  Su  misión  consiste  en  primer  lugar 
en  “ofrecer  dignamente  el  sacrificio  de  la 
misa,  anunciar  la  palabra  de  Dios,  adminis¬ 
trar  los  sacramentos,  asistir  a  los  enfermos 
y  especialmente  a  los  moribundos,  enseñar  la 
fe  a  los  que  no  la  conocen.  El  resto.  . .  debe 
venir  después ...”  ( Alocución  al  primer  Con¬ 


greso  Internacional  de  Vocaciones.  Roma,  26 
de  mayo). 

No  hablaba  diferentemente  a  los  hombres 
de  la  Acción  Católica  Italiana,  el  día  13  de 
mayo.  Su  primer  deber  es  un  espíritu  sobre¬ 
natural  convencido  y  vivido.  He  ahí  el  secre¬ 
to  de  la  fecundidad  espiritual.  Es  cierto  que 
el  hombre  de  Acción  Católica  (y  el  Papa 
subrayaba  que  es  al  hombre  a  quien  están 
confiadas  las  tareas  graves  y  necesarias  de 
la  sociedad)  debe  empeñarse  activamente  en 
un  gran  trabajo  de  renovación  de  la  vida  so¬ 
cial.  Pero  esa  transfonnación  no  se  obtiene 
por  medios  solamente  humanos.  La  acción 
externa  debe  brotar  de  un  fondo  íntimamente 
impregnado  de  gracia  divina,  fecundado  por 
los  sacramentos,  por  la  oración  continua  que 
se  expresa  en  caridad. 

2)  PRESENCIA  DE  LA  IGLESIA 

Con  ese  supuesto,  el  cristiano  será  capaz 
de  hacer  presente  a  la  Iglesia  en  el  mundo, 
cosa  que  supone  un  esfuerzo  especial  de 
comprensión  y  acercamiento. 

Esa  presencia  de  la  Iglesia  en  el  mundo  es 
necesaria.  No  debe  temer  el  hombre  que  la 
Iglesia  de  Cristo  vaya  a  quitarle  nada,  que 
le  vaya  a  rehusar  sus  conquistas  o  el  mérito 
de  los  esfuerzos  realizados.  Sólo  quiere  res¬ 
ponder  a  esa  necesidad  de  salvación  expresa¬ 
da,  en  medio  de  las  maravillas  del  progreso 
científico  y  técnico,  por  una  literatura  que 
“sube  como  un  lamento”,  y  por  la  confesión 
de  los  poderosos,  de  su  propia  incapacidad 
para  “aliviar  al  hombre,  transportarlo  a  ese 
reino  de  felicidad  y  prosperidad  al  que  aspi¬ 
ran  ansiosamente”  (homilía  de  Pentecostés). 
Es  que  la  prosperidad  económica  unilateral 
es  algo  incompleto  y  es  perjudicial  al  alma. 
Las  cosas  creadas  no  tienen  otra  finalidad 
que  servir  de  medio  para  la  obtención  de  un 
bien  superior  ( Carta  al  Katholikentag  de 
Austria ) . 

La  Iglesia  tiene  por  misión  responder,  pre¬ 
cisamente,  a  ese  lamento.  Eso  significa  ser 
apostólica.  Es  preciso  que  todos  tengan  ese 
espíritu  apostólico,  incluso  los  contemplati¬ 
vos,  como  lo  muestra  el  ejemplo  de  Sta.  Te¬ 
resa  de  Lisieux  (Tempio  Massimo). 

Lo  que  la  Iglesia,  testigo  de  la  resurrec¬ 
ción,  debe  recordar  al  mundo,  es  el  sentido 
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de  la  vida  humana.  Es  lo  que  hizo  el  S.  Pa¬ 
dre  ante  la  Sociedad  Italiana  de  Obstetricia 
y  Ginecología,  el  5  de  mayo.  La  vida  es  un 
don  precioso  de  Dios  que  debe  ser  celosa¬ 
mente  protegido.  El  recién  nacido  es  un  ser 
tendido  hacia  la  eternidad  y  rescatado  por 
Cristo.  Fuera  de  esa  luz  difícilmente  el  hom¬ 
bre  escapará  a  las  fáciles  soluciones  hedonis- 
tas,  especialmente  cuando,  como  hoy  sucede 
desgraciadamente  con  frecuencia,  se  presen¬ 
tan  “con  apariencia  de  autoridad  científica”. 

3)  LAS  DEVOCIONES 

En  tres  oportunidades,  el  Papa  se  ha  re¬ 
ferido  a  las  “devociones”.  Las  expresiones 
personales  y  comunitarias  de  devoción  popu¬ 
lar  son  legítimas,  pero  deben  recordarse  cier¬ 
tos  principios.  Sus  fuentes  deben  ser  la  li¬ 
turgia  y  la  Sagrada  Escritura;  deben  ser  hoy 
día,  cada  vez  más  universales;  deben  ir  diri¬ 
gidas  hacia  las  verdades  centrales  de  la  fe 
(Dios  uno  y  trino,  su  amor,  el  Hijo  de  Dios 
hecho  hombre  para  recordarnos  nuestra  dig¬ 
nidad  de  hijos  adoptivos).  Debe  evitarse  en 
cambio  toda  aquella  devoción  particular  des¬ 
proporcionada  (no  debe  nadie  imaginarse  que 
la  devoción  a  un  santo  sea  una  devoción 
completa,  centro  exclusivo  de  culto),  inar¬ 
mónica,  que  contribuya  al  empobrecimiento 
del  culto.  Debe  ser  católica,  e.d.,  no  debe 
buscar  la  exaltación  del  país  natal,  de  la  pro¬ 
pia  diócesis  o  familia  religiosa. 

En  definitiva,  por  boca  del  Sto.  Padre,  la 
Iglesia  sigue  haciendo  oír  su  voz  para  llamar 
a  todos  los  hombres  al  camino  que  muestran 
los  santos  cristianos:  amar  a  Dios  con  todo 
el  corazón...  amar  al  prójimo,  a  todos,  inclu¬ 
so  a  los  más  humildes,  como  nos  lo  enseña 
S.  Martín  de  Porres  cuya  vida  puede  resu¬ 
mirse  así:  caridad  especialmente  hacia  los 
pobres  y  enfermos;  penitencia,  que  es  el 
precio  del  amor;  humildad,  que  alimenta 
esas  virtudes.  La  humildad  “reduce  la  vi¬ 
sión  que  el  hombre  tiene  de  sí  mismo  a  sus 
verdaderos  límites,  indicados  por  la  razón. 
Conduce  a  su  perfección  el  don  de  temor  de 
Dios,  por  el  que  el  cristiano,  consciente  de 
que  el  soberano  bien  y  su  auténtica  grandeza 
no  se  encuentran  sino  en  Dios,  le  testimonia 
un  soberano  respeto  y  evita  el  pecado,  único 


mal  que  puede  separarlo  de  El”.  (Aloe,  de 
7  de  mayo  a  los  peregrinos  venidos  a  la  Ca¬ 
nonización  de  S.  Martín  de  P. ). 

4)  CINE ,  TELEVISION,  PRENSA 

Los  medios  de  difusión  (cine,  televisión, 
prensa)  han  sido  el  objeto  de  diversas  alo¬ 
cuciones  del  Sto.  Padre. 

El  28  de  mayo  comunicaba  a  los  jefes  de 
redacción  de  diarios,  su  deseo  de  que  el 
mundo  estuviese  convenientemente  informado 
acerca  de  las  tareas  del  Concilio.  Tal  será  la 
preocupación  de  la  Oficina  de  Prensa.  Segu¬ 
ramente  el  publicista  que  busca  lo  exterior, 
lo  espectacular,  se  sentirá  defraudado.  La 
información  deberá  estar  limitada  por  la 
discreción,  cosa  que  entiende  quien  conoce  la 
verdadera  naturaleza  de  la  Iglesia.  La  Igle¬ 
sia  es  madre  y  junto  a  la  que  habla  cuando 
es  necesario  está  aquella  que  calla  con  dis¬ 
creción  maternal. 

La  virtud  principal  del  periodista  es  la 
sinceridad.  Su  misión  es  dar  un  criterio  de 
juicio  al  público,  y  el  único  válido  es  la  ver¬ 
dad  inmutable,  a  la  que  debe  conformarse  el 
alma  humana.  Su  preocupación  debe  ser 
unir,  edificar,  contrarrestando  la  acción  de 
cierto  periodismo  que  se  complace  en  lo  que 
divide  y  desconcierta.  Esto  impone  al  pe¬ 
riodista  una  disciplina  especial  (que  el  Papa 
llama  “de  la  espera”)  para  no  dar  noticias 
apresuradas,  carentes  de  verdadero  funda¬ 
mento,  que  pudieran  causar  males  a  la  so¬ 
ciedad. 

¿Es  cierto  que  “los  periodistas  no  tienen 
la  costumbre  de  rectificar  un  error  o  una 
exageración”?  A  su  conciencia  profesional  co¬ 
rresponde  despojar  de  fundamento  a  esta  ase¬ 
veración  que  suelen  dar  por  cierta. 

En  resumen,  el  periodista  debe  saber  ele¬ 
var  su  profesión  a  la  dignidad  de  una  misión 
educativa. 

Lo  mismo  debe  decirse  del  cine  y  la  tele¬ 
visión. 

En  una  Carta  pontificia  a  S.E.  el  Card. 
Léger,  con  motivo  de  las  Jornadas  internacio¬ 
nales  de  la  OCIC  y  de  la  UNDA  en  Mon- 
treal  (23-27  de  junio),  el  Sto.  Padre  les 
recordaba  que  el  cine  y  la  televisión  están 
destinados  a  condicionar  cada  vez  más  el 
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bienestar  espiritual  y  el  desarrollo  moral  de 
las  nuevas  generaciones.  Deben  considerar¬ 
se  educadores  de  la  sociedad  (cfr.  Motu  Pro¬ 
pio  “Boni  Pastoris”,  AAS  1959,  p.  183).  Por 
eso  es  preciso  que  el  cineasta  católico  com¬ 
plemente  su  competencia  artística  y  técnica 
con  una  profunda  cultura  cristiana  y  una  in¬ 
tensa  vida  interior,  sin  temor  de  que  eso  sea 
en  detrimento  de  su  talento,  sino  al  contra¬ 
rio:  le  ayudará  a  usarlo  de  manera  que  sea 
en  sus  obras  fuente  de  gozo  y  de  paz,  en 
lugar  de  ser  ocasión  de  angustia  y  remordi¬ 
miento. 

5)  AYUDA  SACERDOTAL  A  AMERICA 

LATINA 

Terminemos  recordando  la  carta  de  S.S. 
al  E.  Cardenal  Liénart,  respecto  a  la  ayu¬ 
da  de  la  iglesia  de  Francia  a  América  Latina, 
“donde  la  amplitud  de  los  territorios,  el  au¬ 
mento  rápido  de  la  población,  los  ajusta¬ 
mientos  políticos  y  económicos  han  contri¬ 
buido,  con  otras  causas...  a  retardar,  a  hacer 
difícil  la  solución  del  grave  problema  de  las 
vocaciones  y  de  los  aspectos  particulares  de 
la  acción  pastoral  según  las  exigencias  acre¬ 
centadas  de  los  tiempos”. 

Dicha  ayuda  supone  dar  una  preparación 
especial  a  los  sacerdotes  que  vendrán  a  es¬ 
tas  tierras.  Para  ello  el  Episcopado  francés 
ha  detinado  el  edificio  de  un  antiguo  semi¬ 
nario,  desocupado  a  consecuencia  de  la  re- 
agrupación  de  seminarios  mayores  empren¬ 
dida  por  los  obispos  franceses  (medida  que, 
digámoslo  de  pasada,  es  calificada  por  el 
Sto.  Padre  de  “muy  oportuna”). 

El  Papa  estima  que  el  esfuerzo  de  ayuda 
deberá  centrarse,  al  menos  en  el  primer  tiem¬ 
po,  sobre  algunos  países,  para  evitar  la  dis¬ 
persión  de  fuerzas. 

II.  EL  CONCILIO  ECUMENICO 

1)  LA  ULTIMA  REUNION  DE  LA 
COMISION  CENTRAL 

La  VII  y  última  reunión  de  la  Comisión 
Central  Preparatoria  del  Concilio  Ecuméni¬ 
co  Vaticano  II  tuvo  lugar  entre  los  días  13 


y  20  de  junio  y  en  ella  participaron  72 
miembros  y  17  consultores. 

Se  trataron  los  temas:  Seminarios,  colegios 
católicos,  institutos  religiosos  en  relación  al 
ministerio  pastoral  de  los  obispos,  estados  de 
perfección,  disposiciones  para  el  sacramento 
del  orden  y  del  matrimonio,  apostolado  laico, 
magisterio  de  la  Iglesia  en  las  ciencias  sagra¬ 
das,  autoridad  de  la  Iglesia,  Iglesia  y  Esta¬ 
do,  libertad  religiosa,  unidad  de  la  Iglesia  y 
ecumenismo. 

Al  finalizar  los  trabajos  el  Sumo  Pontífice 
pronunció  un  discurso  analizando  la  obra  rea¬ 
lizada  en  la  preparación  del  Concilio  y  mos¬ 
trando  su  conformidad  con  ella  y  su  satis¬ 
facción;  invitó  a  los  miembros  de  la  Comi¬ 
sión  Central  a  la  oración  y  meditación  y  a 
que  exhortaran  a  todos  para  unirse  a  las  in¬ 
tenciones  del  Concilio.  Finalmente  el  Papa 
recordó  que  había  elegido  el  nombre  de 
Juan,  para  relacionares  con  el  Bautista  y  el 
Evangelista,  “dos  personajes  que  estuvieron 
y  están  los  más  próximos  a  Cristo”,  y  ter¬ 
minó  augurando  que  el  Precursor  “nos  asista 
también  en  el  desarrollo  del  Concibo  Vati¬ 
cano  y  contribuya  válidamente  para  que  se 
prepare  para  Dios  un  pueblo  perfecto,  para 
que  surja  el  recto  sentir  y  los  caminos  ás¬ 
peros  se  transformen  en  vías  llanas,  por  don¬ 
de  llegar  a  Cristo  Rey”. 

La  Comisión  Central,  en  sus  siete  sesio¬ 
nes,  examinó  70  esquemas,  contenidos  en  117 
opúsculos,  y  que  hacen  un  total  de  2.060 
páginas. 

Después  de  concluidos  los  trabajos  de  la 
Comisión  Central  han  continuado  sus  labo¬ 
res  de  preparación  del  Concilio  el  Secreta¬ 
riado  General  y  la  Comisión  Técnico-orga¬ 
nizativa,  más  las  Subcomisiones  de  correc¬ 
ciones  y  materias  mixtas.  Y  mientras  prosi¬ 
guen  estas  actividades  preparatorias,  el  Santo 
Padre  aprovecha  toda  ocasión  en  que  se 
dirige  a  diversos  sectores  de  la  Iglesia  —en 
audiencias  o  por  cartas—  para  recomendar 
oraciones  por  el  éxito  del  Concilio  e  insistir 
en  sus  finalidades.  El  Episcopado  de  todo 
el  mundo  sigue  en  esta  misma  línea,  y  en 
Pastorales  colectivas  o  individuales  se  refie¬ 
ren  al  futuro  acontecimiento,  ya  para  infor¬ 
mar  a  los  fieles,  ya  para  solicitar  sus  ora¬ 
ciones. 
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2)  LOS  OBISPOS  AUXILIARES 

De  fuentes  autorizadas  de  Roma  se  ha  sa¬ 
bido  que  el  Santo  Padre  estaría  próximo  a 
dispensar  de  la  asistencia  al  Concilio  a  al¬ 
gunos  obispos  auxiliares  cuya  presencia  fue¬ 
ra  necesaria  en  las  diócesis  a  juicio  de  los 
respectivos  obispos  residenciales.  Cabe  re¬ 
cordar  que  actualmente  en  Chile  no  hay  nin¬ 
gún  obispo  auxiliar  y  sólo  un  arzobispo  co¬ 
adjutor  dado  a  la  sede  de  Concepción. 

3)  CONSULTAS  SOBRE  EL  CONCILIO 

En  algunos  países  los  obispos  han  hecho 
consultas  en  diversos  ambientes  acerca  de  las 
materias  más  oportunas  que  proponer  en  el 
Concilio.  Se  han  destacado  por  su  impor¬ 
tancia,  las  que  ha  practicado  el  Cardenal 
Arzobispo  de  Viena  entre  su  clero  parroquial 
el  año  pasado  y  el  Cardenal  Arzobispo  de 
Montreal  entre  un  vasto  sector  del  laicado. 
Ultimamente  NC  ha  hecho  conocer  que  en 
la  arquidiócesis  de  La  Plata  (Argentina),  la 
Federación  de  Padres  de  familia  de  colegios 
católicos  ha  hecho  una  encuesta  en  este  mis¬ 
mo  sentido  para  presentarla  al  Arzobispo 
Mons.  Antonio  J.  Plaza  con  el  objeto  de  que 
éste  proponga  las  conclusiones  en  el  Con¬ 
cilio.  Llama  la  atención  que  las  indicaciones 
del  laicado  en  esta  encuesta  se  refieren  en 
forma  prevalente  a  temas  estrictamente  ecle¬ 
siásticos,  como  la  adaptación  del  hábito  sa¬ 
cerdotal  y  de  los  religiosos,  a  los  tiempos  ac¬ 
tuales,  suavizar  la  vida  de  los  monasterios, 
ampliar  la  potestad  sacramental  de  los  diá¬ 
conos,  permitir  que  hombres  casados  pue¬ 
dan  ser  ordenados  sacerdotes,  etc.  En  lo  que 
atañe  directamente  al  laicado  han  pedido  la 
celebración  de  la  Misa  en  castellano  y  que 
se  autorice  la  cremación  de  cadáveres.  Pa¬ 
rece  que  faltara  el  saber  proponer  la  pro¬ 
blemática  del  laicado  en  cuanto  tal.  NC  no 
informa  de  la  acogida  que  el  Arzobispo  Pla¬ 
za  haya  acordado  a  estas  peticiones. 

4)  LOS  PROTESTANTES  CHILENOS 
ANTE  EL  CONCILIO 

Aun  cuando  en  buena  parte  de  los  am¬ 
bientes  protestantes  de  Chile  se  mantiene  una 


actitud  de  tirantez  con  respecto  a  la  Iglesia 
Católica,  ya  el  mero  anuncio  de  la  celebra¬ 
ción  de  un  Concilio  Ecuménico,  además  de 
las  diversas  noticias  de  carácter  ecuménico 
que  la  prensa  se  ha  encargado  de  divulgar, 
ha  hecho  reaccionar  a  las  iglesias  reforma¬ 
das.  Hay  que  hacer  notar  previamente  que 
en  los  ambientes  protestantes  se  carece  de 
información  exacta  y  existe  bastante  desorien¬ 
tación  en  tomo  a  las  características  y  alcan¬ 
ces  del  Concilio.  Es  de  lamentar  que  no  ha¬ 
ya  habido  algún  secretariado  que,  de  ma¬ 
nera  adecuada,  les  hubiera  hecho  llegar  do¬ 
cumentación  pertinente  y  fidedigna. 

En  reciente  libro  del  R.P.  Ignacio  Ver- 
gara,  S.J.,  El  Protestantismo  en  Chile,  trae 
en  sus  páginas  215-222  testimonios  de  diver¬ 
sos  pastores  frente  al  Concilio  Vaticano  II; 
de  ellos  y  de  algunos  otros  datos  obtenidos 
de  revistas  protestantes  y  de  encuentros  per¬ 
sonales,  nos  serviremos  para  redactar  esta 
nota. 

La  Iglesia  Evangélica  Alemana  en  Chile,  de 
tradición  luterana,  se  atiene,  a  lo  menos  en 
lo  que  atañe  a  sus  pastores,  a  las  grandes  lí¬ 
neas  de  acercamiento  entre  luteranos  y  cató¬ 
licos,  y  su  posición  frente  al  Concilio  coincide 
esencialmente  con  lo  que  el  prof.  Peter  Mein- 
hold,  de  Kiel,  ha  resumido  en  su  obra  Der 
evangelische  Christ  und  das  Konzil  (Herder, 
Freiburg,  1961),  uno  de  cuyos  capítulos  fue 
leído  por  Radio  Vaticana  el  24  de  mayo  de 
este  año.  La  reciente  visita  a  Chile  del  prof. 
George  A.  Lindbeck,  que  es,  junto  con  el 
prof.  Skydsgaard,  delegado  de  la  Federación 
Luterana  Mundial  como  observador  ante  el 
Concilio  Vaticano,  ha  servido  para  precisar  la 
posición  luterana.  Sabiendo  perfectamente  que 
se  trata  de  un  Concilio  en  el  sentido  de  la 
Iglesia  Católica,  esperan  sin  embargo  mucho 
de  él,  sobre  todo  por  lo  que  toca  a  la  doctrina 
sobre  la  Iglesia  que  mitigue  el  excesivo  pa- 
palismo  en  el  que,  a  su  juicio,  se  encuentra  la 
Iglesia  Romana  desde  1870.  Saludan  el  mo¬ 
vimiento  bíblico  y  esperan  que  el  Concilio  lo 
impulse  aún  más,  con  consecuencias  también 
en  el  aspecto  homilético. 

Los  anglicanos  que,  a  raíz  de  las  visitas  de 
sus  más  altos  prelados  a  S.S.  Tuan  XXIII,  han 
proporcionado  bastante  material  a  la  prensa, 
no  participan  en  Chile  del  mismo  optimismo. 


206 


CRONICA  DE  LA  IGLESIA 


Conviene  aclarar  que  se  trata  de  una  Iglesia 
que  en  nuestro  país  es  más  bien  de  la  co¬ 
rriente  Loto  Church;  el  hecho  de  mantener 
una  misión  entre  los  araucanos  los  diferencia 
también  de  los  luteranos.  Uno  de  los  pastores 
responsables  de  la  obra  misional  en  Temuco, 
de  espíritu  ecuménico,  es  sin  embargo  total¬ 
mente  escéptico  ante  el  Concilio,  al  que  con¬ 
sidera  asunto  interno  de  la  Iglesia  Romana. 
En  cambio  el  Rev.  W.  A.  Franklin,  pastor  en 
Santiago,  sigue  con  vivo  interés  las  etapas 
conciliares,  y  espera  de  la  Iglesia  una  revi¬ 
sión  de  su  posición  en  el  mundo  actual. 

De  las  demás  Iglesias  que  podríamos  llamar 
“establecidas”,  ha  habido  reacciones  más  bien 
confusas  y  divergentes.  Se  han  delineado  dos 
tendencias:  los  unos,  luego  de  breve  toma  de 
conocimiento,  han  optado  por  el  silencio;  los 
otros  han  rehusado  apreciar  el  Concilio  en 
su  contenido  y  alcances  cristianos.  De  vez  en 
cuando  se  leen  artículos  en  los  que  se  trata 
de  salir  en  defensa  del  denominacionalismo 
contra  las  corrientes  unionistas,  o  bien  opo¬ 
niendo  a  éstas  una  doctrina  espiritualista  de 
la  unión  entre  los  cristianos. 

Como  voz  muy  autorizada  podrían  citarse 
las  palabras  del  pastor  Pedro  Zottele,  de  la 
iglesia  metodista,  que  preside  el  Concilio 
Evangélico  de  Chile  (ya  la  misma  palabra 
“concilio”  se  presta  a  confusión;  traducido  el 
inglés  “council”  demasiado  exclusivamente 
como  “concilio”,  pierde  el  sentido  técnico 
que  le  conservan  las  lenguas  castellana,  ale¬ 
mana  y  francesa,  p.  ej.,  que  designan  bajo 
“consejo,  conseil,  Rat”  a  las  instituciones).  El 
pastor  Zottele,  aun  aceptando  la  conveniencia 
de  contactos  más  estrechos  con  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica,  califica  el  Concilio  de  mera  maniobra 
política,  destinada  primordialmente  a  poner 
dique  al  comunismo.  Reconozcamos  que  a  ve¬ 
ces  escritores  católicos  han  presentado  el  Con¬ 
cilio  y  los  movimientos  de  unión  también  bajo 
este  aspecto  poco  bíblico  y  bastante  oportu¬ 
nista,  con  lo  que  la  desorientación  protestante 
halla  explicación.  Los  bautistas  chilenos  in¬ 
cluyeron  en  el  temario  de  su  Convención  Ju¬ 
venil  de  enero  de  este  año  una  relación  sobre 
el  ecumenismo  y  el  próximo  Concilio,  a  cargo 
del  dirigente  laico  D.  Elíseo  Toro;  práctica¬ 
mente  han  tomado  una  posición  de  margina- 
ción.  La  Convención  Bautista  de  Chile  no 


participa,  al  igual  que  muchísimos  otros  gru¬ 
pos  bautistas  en  el  mundo,  en  el  Consejo 
Mundial  de  Iglesias.  Se  sabe  que  el  Secreta¬ 
riado  del  Cardenal  Bea  ha  dirigido  invitacio¬ 
nes  a  las  Iglesias  Metodista  y  Bautista  a  en¬ 
viar  observadores  al  Concilio.  Sus  dirigentes 
en  Chile  no  sacan  las  consecuencias  de  este 
hecho;  los  bautistas  tal  vez  a  causa  de  su 
organización  independiente. 

El  adventismo  chileno,  de  carácter  mu¬ 
cho  menos  polémico  que  otras  denominacio¬ 
nes  protestantes,  mantiene  un  interés  muy 
vivo  por  el  Concilio,  pese  a  que  algunas  de 
sus  revistas,  impresas  en  el  extranjero,  traen 
expresiones  bastante  hirientes  para  la  Iglesia 
Romana  y  su  actitud  actual  ante  las  confe¬ 
siones  separadas.  Conversaciones  sostenidas 
con  los  dirigentes  máximos  de  la  institución 
en  Chile  permiten  asegurar  que  un  cambio 
favorable  se  está  operando  entre  los  adven¬ 
tistas. 

La  masa  del  protestantismo  chileno  milita, 
como  el  P.  Vergara  tiene  ocasión  de  estable¬ 
cerlo  en  su  libro  ya  citado,  en  el  movimiento 
pentecostal.  Los  pentecostales,  conocidos  por 
su  virulencia  contra  las  instituciones  católicas, 
y  las  corrientes  agrupadas  bajo  el  común  de¬ 
nominador  del  fundamentalismo,  rechazan  en 
primer  lugar  cualquier  entendimiento  con  la 
Iglesia  Católica  a  la  que  califican  en  forma 
ultrajante,  y  consecuentemente  su  actitud 
frente  al  Concilio  es  ya  de  antemano  negativa. 
Hacen  excepción  los  dos  pequeños  grupos 
pentecostales  chilenos  afiliados  al  Consejo 
Mundial  de  Iglesias  y  combatidos  violenta¬ 
mente  por  los  fundamentalistas. 

El  fundamentalismo  chileno,  movimiento 
ultramontano  y  biblista,  depende  práctica¬ 
mente  de  corrientes  fundamentalistas  norte¬ 
americanas,  que  combaten  hoy  día  en  Amé¬ 
rica,  Asia  y  Africa  contra  el  movimiento  ecu¬ 
ménico  más  bien  que  por  el  Evangelio,  son 
anticatólicos  y  antiecumenistas  de  modo  ab¬ 
soluto.  Profesan  además  un  anticomunismo  de 
la  peor  época  del  macarthismo.  Puede  ima¬ 
ginarse  la  reacción  que  han  tenido  a  raíz  de 
la  admisión  de  la  Iglesia  Rusa  en  el  Consejo 
Mundial  de  Iglesias.  Su  publicación  El  Cru¬ 
zado  Evangélico  se  caracteriza  por  una  au¬ 
sencia  notable  de  doctrina  y  superabundancia 
de  vituperios.  Ni  siquiera  Billy  Graham  ha 
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escapado  a  su  censura,  ya  que  la  piedra  de 
toque  del  fundamentalismo  ortodoxo  es  la 
actitud  de  rechazo  a  cualquier  entendimiento 
con  el  catolicismo.  Así  no  es  extraño  que  se 
califique  a  S.S.  Juan  XXIII  de  “jugador  de 
ajedrez’’,  a  la  Iglesia  Católica  de  “iglesia  in¬ 
crédula”,  a  los  católicos  de  “idólatras  roma¬ 
nistas”.  La  posición  extrema  de  estos  grupos, 
que  no  es  compartida  ni  siquiera  por  los  pen- 
tecostales,  es  desaprobada  abiertamente  por 
las  demás  denominaciones. 

Para  el  mundo  católico  significa  el  Conci¬ 
lio  la  visita  de  Dios.  Para  la  mayoría  de  los 
protestantes  chilenos  no  parece  serlo.  Tam¬ 
poco  les  interesa  como  manifestación  de  la 
mayor  organización  eclesiástica  cristiana.  Lo 
que  corresponde  perfectamente  a  veces  al 
desinterés  católico  por  la  asambleas  del  Con¬ 
sejo  Mundial  de  Iglesias.  Nótese  sin  embargo 
que  se  advierte  una  actitud  de  mayor  aber¬ 
tura  y  comprensión  en  muchas  de  las  deno¬ 
minaciones  y  que,  si  son  sinceras  con  la  Pa¬ 
labra  de  Dios,  no  podrán  dejar  de  participar 
espiritualmente  en  el  Concilio. 

III.  NORMAS  PARA  LA  APLICACION 
DE  LA  CONST.  VETERUM  SAPIENTIA 

La  Sagrada  Congregación  de  Seminarios  y 
Universidades  ha  enviado  a  los  seminarios, 
universidades  y  facultades  eclesiásticas  un 
detallado  reglamento  (pp.  339-368  de  AAS, 
30-V-62)  destinado  a  asegurar  el  cumpli¬ 
miento  de  la  Constitución  “Veterum  Sapien- 
tía  . 

El  reglamento,  que  debe  ser  “observado 
religiosamente”,  consta  de  8  capítulos  que  se 
refieren  a:  reglas  generales,  programa  para 
las  clases  secundarias,  para  los  seminarios  ma¬ 
yores,  para  las  universidades  y  facultades 
eclesiásticas,  estudio  del  griego,  visitadores, 
informe  que  debe  enviarse  anualmente  du¬ 
rante  cinco  años,  reglas  transitorias. 

Es  evidente  que  la  intención  de  la  Santa 
Sede  es  dar  una  máxima  importancia  a  la 
enseñanza  del  latín.  En  el  caso  que  el  pro¬ 
grama  estatal  sea  inapto  para  dar  esa  seria 
formación  clásica,  las  escuelas  eclesiásticas 
(seminarios)  deben  renunciar  a  una  parte 
del  mismo.  Los  obispos  y  superiores  deben 
proveer  a  la  preparación  de  buenos  profeso¬ 
res  de  latín  que,  para  poder  dedicarse  seria¬ 


mente  a  la  enseñanza,  deberán  estar  liberados 
de  cualquiera  otra  ocupación. 

El  programa  es  dado  con  detalle.  Supone, 
para  los  que  comienzan  sus  estudios  en  el 
seminario  menor,  7  años  de  latín  a  razón  de 
6  y  5  horas  semanales.  Los  que  llegan  al  se¬ 
minario  mayor  sin  haber  hecho  los  estudios 
clásicos  en  un  seminario  menor,  deberán  com¬ 
pletarlos,  si  es  preciso,  durante  el  tiempo  que 
sea  necesario.  Las  llamadas  “vocaciones  tar¬ 
días”  deberán  estudiar  todo  el  programa  (se 
supone  que  no  han  hecho  estudios  de  latín  y 
grieo  en  absoluto,  lo  que  corresponde  al  caso 
de  los  que  en  Chile  entran  directamente  al 
seminario  mayor)  antes  de  comenzar  la  filo¬ 
sofía.  Para  ellos  se  preven  al  menos  dos  años, 
antes  de  la  filosofía,  de  estudios  latinos. 

Las  materias  más  importantes  tanto  de  fi¬ 
losofía  como  de  teología  deberán  ser  dadas 
en  latín  (se  especifica  cuáles);  los  textos,  e  in¬ 
cluso  los  apuntes  policopiados  deberán  estar 
redactados  en  latín;  los  exámenes  de  dichas 
materias  deben  efectuarse  en  la  misma  len¬ 
gua.  Los  profesores  deben  ser  escogidos  te¬ 
niendo  en  cuenta  no  solamente  su  capacidad 
en  la  materia  sino  también  el  conocimiento 
y  la  práctica  del  latín  que  se  requieren. 

Las  facultades  de  filosofía  y  los  institutos 
superiores  de  ciencias  sagradas  deben  ofrecer 
cursos  especiales  sobre  las  lenguas  de  las  fuen¬ 
tes  (griego  y  latín). 

Los  exámenes  para  la  obtención  de  un 
grado  universitario,  así  como  la  “lectio  co- 
ram”  del  doctorado,  deben  ser  en  latín,  y  la 
demostración  de  insuficiencia  en  ese  aspecto 
es  motivo  para  no  conferir  el  diploma  corres¬ 
pondiente. 

También  el  griego  debe  ser  objeto  de  la 
preocupación  de  seminarios  y  casas  de  for¬ 
mación  eclesiástica.  El  profesor  de  dicho 
ramo  debe  ser  también  un  doctor  en  letras 
y  disponer  del  tiempo  necesario  para  su  es¬ 
tudio  y  clases. 

Este  reglamento  debe  comenzar  a  aplicarse 
en  el  curso  de  1963  ó  1964  (según  el  hemis¬ 
ferio).  Los  nombres  de  los  profesores  desti¬ 
nados  a  enseñar  algún  ramo  de  los  que  de¬ 
ben  necesariamente  ser  hechos  en  latín,  de¬ 
ben  ser  enviados  a  la  Sgda.  Congregación  de 
Seminarios  y  Universidades  indicando  si  cum¬ 
plen  con  el  requisito  del  latín. 
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Hasta  1964  el  uso  del  latín  en  la  forma 
prescrita  debe  ser  introducido  gradualmente 
en  la  medida  en  que  las  circunstancias  lo 
pennitan. 

IV.  AVISO  SOBRE  LAS  OBRAS  DEL  P. 

TEILHARD  DE  CHARDIN 

El  30  de  junio  el  Santo  Oficio  ha  publicado 
un  aviso  ( mónitum )  sobre  las  obras  de  este 
célebre  jesuíta,  en  que  se  declara:  “Dejando 
a  un  lado  lo  que  pertenece  a  las  ciencias  po¬ 
sitivas,  es  evidente  que  dichas  obras,  en  ma¬ 
teria  de  filosofía  y  teología,  contienen  tales 
ambigüedades,  más  aún  graves  errores,  que 
ofenden  la  doctrina  católica";  se  exhorta  “a 
todos  los  Ordinarios,  a  los  Superiores  de  los 
Institutos  religiosos,  a  los  rectores  de  los  se¬ 
minarios  y  universidades  a  que  de  una  ma¬ 
nera  especial  guarden  a  los  jóvenes  de  las 
obras  del  Padre  Teilhard  de  Chardin  y  de 
los.  peligros  de  sus  seguidores". 

NOTICIAS  ECLESIASTICAS  LATINO¬ 
AMERICANAS 

I.  CONGRESOS  EN  LATINOAMERICA 

1)  CURSO  SOBRE  VOCACIONES 
SACERDOTALES. 

En  Montevideo,  del  12  de  julio  al  l.°  de 
agosto,  se  efectuó  este  Curso  sobre  vocaciones 
sacerdotales  y  religiosas,  dirigido  por  el  Pa¬ 
dre  jesuíta  mexicano  Salvador  Bortoni  y  que 
contó  con  la  asistencia  de  500  delegados 
(Obispos,  sacerdotes  y  religiosas)  de  Argen¬ 
tina,  Chile  y  Uruguay. 

2)  ENCUENTRO  DE  ASESORES  DE  PAX 
ROMANA  DE  LATINOAMERICA. 

Previamente  al  Congreso  de  Pax  Romana, 
fue  celebrado  en  Montevideo,  del  17  al  20 
de  julio,  este  Encuentro  de  asesores  latino¬ 
americanos,  que  fue  presidido  por  el  Asesor 
de  Pax  Romana  italiana  Mons.  Ferrari  To- 
niolo,  para  tratar  la  pastoral  universitaria  en 
Latinoamérica.  El  temario  había  sido  prepa¬ 
rado  por  un  equipo  sacerdotal  encabezado 
por  el  Pbro.  Ismael  Errázuriz. 


3)  PRIMER  ENCUENTRO  DE  EMISO¬ 
RAS  CATOLICAS  DE  CENTRO- 
AMERICA. 

Del  18  al  21  de  julio  tuvo  lugar  este  En¬ 
cuentro  en  Tegucigalpa,  organizado  por  Ac¬ 
ción  Cultural  Popular  hondureña,  que  se 
ocupa  de  la  labor  de  alfabetización  popular 
por  escuelas  radiofónicas.  Participaron  todas 
las  emisoras  católicas  de  los  países  centro¬ 
americanos. 

1 )  SEGUNDO  CONGRESO  LATINOAME¬ 
RICANO  DE  PRENSA  CATOLICA. 

Entre  los  días  23  y  28  de  julio  se  efectuó 
este  Congreso  en  Bogotá,  con  participación 
de  todas  las  naciones  latinoamericanas.  En 
las  sesiones  fueron  tratados  problemas  gene¬ 
rales  del  periodismo  y  otros  específicos  de  la 
prensa  católica.  Fue  presentada  la  Memoria 
del  trienio  1959-1962  de  la  Unión  Latinoame¬ 
ricana  de  Prensa  católica  y  elegido  el  nuevo 
Directorio. 

Las  conclusiones  y  votos  del  Congreso,  re¬ 
sumidos  en  25  densos  y  variados  puntos,  to¬ 
can  igualmente  a  problemas  generales  del 
periodismo  y  en  particular  al  servicio  cris¬ 
tiano  que  debe  prestar  la  prensa  católica, 
como  también  a  la  problemática  actual  de  la 
prensa  en  Latinoamérica,  desde  su  organiza¬ 
ción  hasta  la  defensa  de  la  libertad  de  ex¬ 
presión. 

5)  XXV  CONGRESO  DE  PAX  ROMANA. 

118  delegados  procedentes  de  todo  el  mun¬ 
do,  incluso  de  países  comunistas,  asistieron 
en  Montevideo  a  este  Congreso  reunido  del 
25  al  31  de  julio.  El  tema  general  fue  La 
responsabilidad  social  de  la  Universidad  y 
del  universitario.  El  Santo  Padre  hizo  llegar 
un  importantísimo  mensaje  a  través  del  Card. 
Secretario  de  Estado  en  el  que  señala  la  grave 
misión  social  que  corresponde  actualmente  a 
la  Universidad,  la  que  “abriéndose  amplia¬ 
mente  al  conjunto  de  los  grupos  sociales,  y 
asegurando  a  los  estudiantes  una  sana  capa¬ 
cidad  de  juicio  y  de  interpretación  de  la  rea¬ 
lidad,  será  una  fuerza  de  transformación  de 
[a  sociedad,  capaz  de  influir  profundamente 
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sobre  sus  estructuras  fundamentales”.  El  Pa¬ 
pa  manifestó  igualmente  su  confianza  en  la 
eficacia  del  programa  propuesto  por  el  Con¬ 
greso. 

6)  ENCUENTRO  DE  DIRIGENTES 
CENTROAMERICANOS  DE  ACCION 
CATOLICA. 

En  Panamá,  del  27  al  29  de  julio,  se  rea¬ 
lizó  este  Encuentro  que  tuvo  el  carácter  de 
jomadas  preparatorias  para  promover  el  plan 
de  Acción  Católica  en  Centroamérica. 

7)  CONFERENCIA  DE  ORGANIZACIO¬ 
NES  INTERNACIONALES 
CATOLICAS. 

Después  de  reuniones  preparatorias  en  Ma¬ 
drid,  París  y  Roma,  la  Conferencia  se  reunió 
por  primera  vez  fuera  de  Europa,  en  Buenos 
Aires,  del  6  al  12  de  agosto,  para  considerar 
el  tema  Tareas  comunes  de  las  Organizacio¬ 
nes  Internacionales  católicas  a  la  luz  de  la 
Encíclica  “Mater  et  Magistra”.  En  ella  se 
trató  de  la  misión  de  los  católicos  en  el 
campo  internacional  económico,  social,  edu¬ 
cativo  y  cultural,  apostolado  seglar  y  prepa¬ 
ración  de  dirigentes  juveniles.  Asistieron  200 
representantes  de  36  asociaciones  católicas 
internacionales. 

II.  COMUNISMO  EN  LATINOAMERICA 

Ultimamente  diversos  episcopados  de  Lati¬ 
noamérica  han  emitido  declaraciones  colec¬ 
tivas  o  pastorales  acerca  del  peligro  comu¬ 
nista  en  sus  respectivos  países. 

El  Episcopado  mexicano  en  una  Declara¬ 
ción  colectiva  del  26  de  abril,  después  de 
recordar  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  el 
comunismo  indica  el  peligro  que  éste  pre¬ 
senta  en  la  actualidad  en  México  y  propone 
como  medios  para  conjurarlo  la  unión  entre 
los  católicos,  la  oración  y  el  sacrificio,  y  pro¬ 
mover  la  instrucción  religiosa  y  la  justicia 
social,  a  la  vez  que  llama  a  la  responsabilidad 
en  el  ejercicio  de  los  derechos  y  deberes  cí¬ 
vicos. 

El  Episcopado  de  Guatemala,  en  ocasión 
de  disturbios  políticos  internos,  en  una  De¬ 


claración  colectiva  denuncia  que  tal  estado 
“está  siendo  aprovechado  por  los  comunis¬ 
tas  para  la  agitación,  lo  que  va  a  empeorar 
la  situación”.  Los  Obispos  junto  con  recordar 
la  doctrina  de  la  Iglesia  acerca  del  comunis¬ 
mo  insisten  en  condenar  la  colaboración  con 
el  mismo. 

El  Episcopado  de  Santo  Domingo  en  una 
Declaración  colectiva  denuncia  el  grave  peli¬ 
gro  que  se  cierne  sobre  el  país  por  una  po¬ 
sible  instauración  del  comunismo  promovida 
por  agentes  foráneos.  Insisten  además  en  una 
labor  positiva  de  renovación  social,  económi¬ 
ca  y  política,  pero  que  debe  estar  acompa¬ 
ñada  de  una  renovación  moral  y  religiosa. 

El  Episcopado  ecuatoriano  ha  publicado  el 
30  de  abril  una  Pastoral  colectiva  a  sus  fieles 
para  contribuir  a  orientarlos  por  entre  el  la¬ 
berinto  adonde  quiere  lanzarlos  “la  secta  co¬ 
munista,  compendio  de  todos  lo  errores  y 
síntesis  de  todas  las  maldades”.  Después  de 
estudiar  detenidamente  las  tácticas  de  pe¬ 
netración  del  comunismo  en  Ecuador,  pre¬ 
senta  los  remedios  oportunos,  es  decir  inten¬ 
sificar  la  enseñanza  cristiana  y  la  formación 
religiosa  y  dar  un  nuevo  impulso  a  la  Acción 
Católica. 

El  Episcopado  uruguayo,  por  intermedio 
del  Cardenal  Arzobispo  de  Montevideo  ha 
emitido  una  Pastoral  sobre  los  deberes  cívicos 
de  los  ciudadanos  insistiendo  en  la  prohibi¬ 
ción  pontificia  de  colaborar  “directa  o  indi¬ 
rectamente  con  el  comunismo  o  el  socialismo 
ni  favorecerlos,  ni  mucho  menos  afiliarse  a 
ellos  o  darles  su  voto”. 

III.  DECLARACION  COLECTIVA  DEL 
EPISCOPADO  ARGENTINO 

En  respuesta  a  la  gravísima  situación  po¬ 
lítica  que  atraviesa  Argentina,  el  29  de  junio, 
al  finalizar  su  Asamblea  Plenaria  extraordi¬ 
naria  el  Episcopado  argentino  ha  emitido 
una  Declaración  colectiva  para  “participar 
en  el  común  esfuerzo  que  exige  el  peligro  de 
la  situación  actual”.  En  efecto,  “la  gravedad 
política,  económica,  moral  y  social  que  con¬ 
mueve  al  país  en  esta  hora”  es  algo  tremen¬ 
do,  como  también  el  verificar  que  muchos 
“dan  muestras  de  desconocerla”.  El  Episco¬ 
pado  insiste  particularmente  en  el  peligro 
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que  presenta  la  usura  y  el  atraso  en  el  pago 
de  sueldos,  en  particular  a  los  pensionados  y 
jubilados,  que  deben  sufrir  más  que  los  obre¬ 
ros  y  empleados.  Repudia  los  ataques  terro¬ 
ristas  que  se  han  estado  cometiendo,  aún  al¬ 
gunos  en  nombre  de  la  Religión  Católica.  Y 
por  eso  hace  un  ferviente  llamado  a  la  unión 
sagrada  de  los  ciudadanos  y  a  realizar  a  costa 
de  cualquier  sacrificio  la  consolidación  de  un 
clima  de  concordia  y  de  paz,  que  aleje  de¬ 
finitivamente  “el  peligro  del  empleo  de  la 
fuerza  y  de  la  violencia”. 

IV.  NOTICIAS  DE  CHILE 

1)  IV  CONGRESO  CATEQUISTICO 
NACIONAL. 

El  9  de  abril  la  Comisión  Episcopal  de 
Catcquesis  e  Instrucción  Religiosa  publicó  el 
Edicto  de  convocación  a  este  Congreso,  in¬ 
vitando  a  participar  en  él  a  los  dirigentes  de 
movimientos  catequísticos,  especialistas  y  a 
quienes  los  Obispos  juzgaran  oportuno  en¬ 
viar. 

El  Congreso  se  realizó  en  Santiago  del  26 
al  29  de  julio,  con  la  participación  de  250 
delegados  pertenecientes  a  todas  las  circuns¬ 
cripciones  eclesiásticas  de  Chile,  exceptuada 
la  diócesis  de  Iquique  y  la  Prelatura  de  Ari¬ 
ca.  Además  había  representantes  de  la  Acción 
Católica,  de  diversos  movimientos  apostóli¬ 
cos,  de  organizaciones  educacionales  católi¬ 
cas,  de  centros  de  estudios  catequísticos  como 
el  Hogar  Catequístico  y  el  Instituto  Cate¬ 
quístico  Latinoamericano,  Confraternidad  de 
la  Doctrina  cristiana,  Seminario  Pontificio  de 
Santiago,  y  miembros  de  Ordenes  y  Congre¬ 
gaciones  religiosas.  El  Episcopado  chileno 
participó  en  su  totalidad  en  las  sesiones  del 
Congreso,  como  también  el  Excmo.  Nuncio 
Apostólico  Mons.  Gaetano  Alibrandi.  Asistió 
también  el  Excmo.  Mons.  Agnello  Rossi,  Obis¬ 
po  de  Bara  do  Piraí  (Brasil),  del  Secretariado 
de  Defensa  de  la  Fe  del  CELAM. 

Los  trabajos  del  Congreso  se  desarrollaron 
en  tomo  a  cinco  Comisiones:  1)  Contenido 
y  metodología,  2)  Preparación  a  la  Primera 
Comunión,  3)  Preparación  a  la  Confirmación, 
4 )  Catcquesis  familiar,  y  5 )  Organización 
diocesana  y  nacional  de  la  catcquesis.  Du¬ 


rante  las  sesiones  se  hizo  un  profundo  exa¬ 
men  de  la  orientación  de  la  catequesis  actual 
y  se  acordó  seguir  la  línea  de  la  Semana  de 
Eichstatt  y  centrar  el  programa  de  futuros  tra¬ 
bajos  en  la  formación  de  catequistas  parro¬ 
quiales  y  familiares,  fomentar  cursos  de  pre¬ 
paración  de  profesores  de  Religión  y  promo¬ 
ver  congresos  regionales  de  catequesis  para 
estudiar  los  planes  de  este  Congreso  nacional. 

2)  REFORMA  AGRARIA  EN  PROPIEDA¬ 
DES  ECLESIASTICAS. 

El  26  de  junio  se  hizo  realidad  en  el  fundo 
Los  Silos  ( 180  hectáreas,  en  Pirque,  Prov. 
de  Santiago),  de  propiedad  de  la  diócesis  de 
Talca,  un  proceso  de  reforma  agraria  que  se 
venía  estudiando  desde  el  año  pasado.  Ese 
día  el  Excmo.  Obispo  de  Talca  Mons.  Ma¬ 
nuel  Larraín  dio  vida  a  la  Cooperativa  Cam¬ 
pesina  de  Los  Silos,  que  termina  el  sistema 
de  inquilinaje  y  prepara  la  posibilidad  de 
convertir  en  propietarias  a  las  17  familias  que 
la  integran.  Esta  noticia  que  fue  ampliamente 
difundida  por  la  prensa,  también  con  repor¬ 
tajes  gráficos,  tuvo  una  cálida  acogida  en  los 
sectores  de  la  opinión  pública,  y  ha  signifi¬ 
cado  una  primera  realización  del  plan  que  se 
ha  trazado  el  Episcopado  nacional  para  la 
colonización  de  las  propiedades  agrícolas  per¬ 
tenecientes  a  la  Iglesia. 

Mientras  tanto  prosiguen  los  estudios  de 
una  Comisión  designada  por  el  Cardenal  Ar¬ 
zobispo  de  Santiago  para  hacer  una  reforma 
agraria  en  un  fundo  en  Pichidegua  (Prov.  de 
O’Higgins)  y  en  la  chacra  “El  Alto”  en  Me- 
lipilla. 

3)  CLUB  SERRA  EN  CHILE. 

La  participación  del  laicado  en  los  proble¬ 
mas  de  la  Iglesia  tiene  una  magnífica  expre¬ 
sión  en  los  Clubes  Serra,  que  han  tomado  su 
nombre  de  Fray  junípero  Serra,  el  famoso 
franciscano  evangelizador  de  California,  por 
haberse  fundado  allí  primitivamente  esta  or¬ 
ganización  que  tiene  ya  carácter  internacio¬ 
nal.  Su  finalidad  es  despertar  interés  entre 
los  católicos  por  el  problema  de  las  vocacio¬ 
nes  sacerdotales,  influyendo  en  diversos  me¬ 
dios  y  por  las  formas  más  de  acuerdo  a  las 
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necesidades  actuales.  El  Club  Serra  está  in¬ 
tegrado  por  personas  de  eficaz  influencia 
social  por  sus  actividades  profesionales  y  tie¬ 
ne  reuniones  mensuales  para  tratar  la  marcha 
de  la  institución.  En  Chile  se  ha  formado  el 
primer  Club  Serra,  en  Santiago,  y  ha  obte¬ 
nido  el  reconocimiento  del  Serra  Internacio¬ 
nal,  para  cuyo  efecto  viajó  a  Santiago  uno  de 
sus  vicepresidentes  que  entregó  la  carta  de 
agregación  el  7  de  agosto,  en  una  sesión  so¬ 
lemnizada  con  la  presencia  del  Emo.  Cardenal 
Arzobispo  de  Santiago. 

4)  INSTITUTO  INDIGENISTA  DE  LA 
FRONTERA. 

El  Excmo.  Obispo  de  Temuco  Mons.  Ber- 
nardino  Piñera  ha  fundado  en  Temuco  este 
Instituto  que  tiene  por  finalidad  contribuir  a 
la  elevación  del  nivel  de  vida  de  los  mapu¬ 
ches  y  de  conquistar  para  ellos  todos  los  de¬ 
rechos  que  merecen  como  personas.  El  Ins¬ 
tituto  cuenta  con  el  apoyo  del  Vicariato  Apos¬ 
tólico  de  Araucanía. 

5)  EL  CRISTIANO  EN  EL  MUNDO 
ACTUAL. 

Esta  es  la  segunda  Pastoral  colectiva  de 
los  Obispos  de  Chile  en  el  presente  año.  La 
primera,  La  Iglesia  y  el  problema  del  cam¬ 
pesinado  chileno  (1)  apareció  en  la  Cuares¬ 
ma,  y  en  esa  misma  oportunidad  el  Comité 
Permanente  del  Episcopado  de  Chile  publicó 
una  Instrucción  sobre  la  censura  católica  del 
cine  (2).  Este  nuevo  documento  El  cristiano 
en  el  mundo  actual  y  los  medios  de  difusión , 
de  julio  último,  es  tal  vez  el  de  mayor  enver¬ 
gadura  que  se  ha  publicado  desde  hace  mucho 
tiempo  (pp.  107,  13  x  19  cms..  Ed.  Univer¬ 
sidad  Católica.  Santiago  de  Chile,  1962).  La 
Pastoral  está  dividida  en  dos  partes.  La  pri¬ 
mera  trata  del  cristiano  en  el  mundo  actual, 
situándolo  en  su  problemática  contemporánea, 
para  después  señalarle  los  medios  de  superar 

los  peligros  que  hoy  encuentra  en  su  vida 

" 

(1)  Cfr.  Teología  y  Vida  3  (1962),  pp.  47 
y  48. 

(2)  Ib.,  p.  128. 


cristiana.  La  segunda  parte  ofrece  un  estudio 
serio  y  profundo  de  los  medios  de  difusión, 
prensa,  radiotelefonía  y  cine.  De  cada  uno 
de  ellos  se  tocan  sus  problemas  y  se  dan  las 
necesarias  orientaciones  para  el  mejor  servi¬ 
cio  a  la  comunidad  nacional  y  relativas  a  la 
actitud  del  cristiano  frente  a  estos  medios  de 
difusión. 

La  Pastoral,  por  su  extensión  (“el  tema  así 
lo  exige”),  requiere  una  especial  dedicación 
para  informarse  sobre  ella  y  tratar  de  llevarla 
a  la  práctica.  Será  un  óptimo  tema  de  círculo 
de  estudios  en  los  movimientos  apostólicos. 
Los  Obispos  insisten  en  que  todos  los  fieles 
deben  “leerla  con  detenimiento  y,  sobre  to¬ 
do,  reflexionar  y  meditar  sobre  las  ideas  que 
encierra”.  La  presente  publicación,  debida  ai 
Secretariado  General  del  Episcopado  de  Chi¬ 
le  prestará  un  apreciable  servicio  para  que 
se  difundan  estas  enseñanzas  que  tocan  pro¬ 
blemas  “acerca  de  la  responsabilidad  actual, 
concreta  y  urgente”. 

V.  XV  SEMANA  ESPAÑOLA  DE 
MISIONOLOGIA 

Con  el  tema  La  Iglesia  ante  el  momento 
crucial  de  Iberoamérica  se  ha  tenido  la  XV 
Semana  Española  de  Misionología  en  Burgos, 
entre  el  3  y  10  de  agosto,  organizada  por  el 
Seminario  Nacional  de  Misiones  Extranjeras 
de  Burgos.  Para  preparar  esta  Semana  con¬ 
currieron  diversos  organismos  que  se  ocupan 
de  la  Iglesia  en  Latinoamérica,  como  la  Pon¬ 
tificia  Comisión  para  América  Latina,  el 
CELAM,  la  OCSHA  (Obra  de  cooperación 
sacerdotal  para  Hispanoamérica),  etc.  y  se 
contó  con  la  colaboración  de  170  Ordinarios 
residenciales  de  Latinoamérica  que  respon¬ 
dieron  a  una  encuesta  hecha  por  el  Arzobispo 
de  Burgos. 

En  la  Semana  se  estudió  el  problema  de¬ 
mográfico  latinoamericano  y  la  obra  evange- 
lizadora  de  la  Iglesia  frente  a  la  compleja 
problemática  actual.  El  mejor  augurio  del 
buen  resultado  de  la  Semana  puede  expre¬ 
sarse  en  el  tema  de  la  conferencia  de  clau¬ 
sura:  “Respuesta  de  España  a  la  apremiante 
llamada  de  Iberoamérica”. 
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LIBROS 


RECENSIONES 


EL  CONCILIO  Y  LA  UNION  DE  LOS 
CRISTIANOS,  por  Hans  Küng,  Editorial  Her- 
der,  Santiago  de  Chile,  1962.  207  pp.,  12  x 
20  cms.  E°  3,23. 

El  presente  libro  es  una  versión  castellana 
de  Daniel  Ruiz  Bueno  sobre  la  edición  ori¬ 
ginal  alemana  “Konzil  und  Wiedervereini- 
gung”,  publicada  en  1960  en  Viena.  Su  autor 
Hans  Küng  es  profesor  de  teología  fundamen¬ 
tal  de  la  Universidad  de  Tübingen  y  conocido 
por  su  muy  discutido  libro:  Die  Rechtferti- 
gung.  Die  Lehre  Karl  Barths  und  eine  katho- 
lische  Besinnung,  la  doctrina  de  la  justifica¬ 
ción  de  Karl  Barth  y  una  meditación  católica 
acerca  de  ella,  libro  aparecido  en  1957  en 
Einsiedeln.  El  autor  defendía  en  tal  libro  la 
fundamental  conformidad  entre  la  doctrina 
católica  y  la  barthiana  acerca  de  la  justifi¬ 
cación,  tesis  que  dividió  a  los  especialistas  y 
causó  enorme  sorpresa.  También  la  presente 
obra  contiene  mucha  materia  que  se  presta 
para  acerbas  discusiones.  Viene  el  libro  pre¬ 
cedido  de  una  recomendación  del  Cardenal 
Kónig  de  Viena,  que  reza:  “Es  un  signo  agra¬ 
dable  que  un  teólogo  eche  mano  de  la  su¬ 
gestión  manifestada  por  el  Padre  Santo  al 
anunciar  el  Concilio,  para  mostrar,  partiendo 
de  una  fiel  adhesión  a  la  Iglesia,  las  perspec¬ 
tivas  que  se  ofrecen  frente  a  la  cristiandad 
escindida  y  a  las  esperanzas  en  el  futuro  Con¬ 
cilio.  Deseo  al  libro  y  a  su  gran  tema  una 
acogida  inteligente  y  una  amplia  difusión”. 

Tomando  en  cuenta  esta  recomendación 
quisiéramos  insistir  en  las  palabras  “acogida 
inteligente”.  Pues  si  este  libro  no  es  “acogido 
inteligentemente”  su  lectura  en  el  mundo 
hispano  podría  causar  más  daño  que  provecho 
al  lector  católico.  Pues  lo  que  el  autor  a  ve¬ 
ces  afirma,  sin  probarlo,  choca  al  teólogo, 


tal  vez  anticuado  de  mentalidad  para  el  A., 
y  puede  causar  confusión  en  el  laico  católico. 
Vayan  algunos  ejemplos:  En  la  p.  21  el  A. 
define  con  Schmaus  la  Iglesia  como  “el  pue¬ 
blo  de  Dios  del  Nuevo  Testamento,  fundado 
y  jerárquicamente  ordenado  por  Jesucristo, 
al  servicio  del  reino  de  Dios  y  la  salvación 
de  los  hombres,  que  existe  como  místico  cuer¬ 
po  de  Cristo”.  Y  añade  luego:  “Así  pues  en 
una  descripción  completa  de  la  Iglesia  no  se 
da  la  verdadera  antítesis  entre  la  visión  de 
la  Iglesia  desde  Dios,  corriente  sobre  todo 
en  la  teología  católica  ( Ecclesia  in  Spiritu 
Sancto  congregata) ,  y  la  visión  de  la  Iglesia 
desde  los  hombres,  corriente  en  la  teología 
protestante  ( Ecclesia  como  congregatio  fide- 
lium)”.  Parece  que  el  autor  afirma  aquí  la 
fundamental  conformidad  del  concepto  de 
Iglesia  en  la  teología  católica  y  en  la  protes¬ 
tante;  afirmación  algo  incomprensible.  Habla 
el  A.  después  en  las  pp.  22-44  acerca  de  la 
reforma  que  la  Iglesia  necesita  siempre  por 
ser  una  Iglesia  de  hombres  y  de  hombres  pe¬ 
cadores.  No  podemos  analizar  frase  por  frase 
lo  que  allí  dice  el  autor;  mas,  sus  afirmacio¬ 
nes  no  nos  parecen  ni  del  todo  justas  ni  del 
todo  prudentes.  Podemos  equivocarnos,  pero 
por  lo  menos  creemos  que  también  estos  acá¬ 
pites  necesitan  de  una  “acogida  inteligente”, 
para  que  sean  entendidos  fructíferamente. 

Se  refiere  el  autor  después  a  nuestras  ac¬ 
tividades  en  favor  de  una  renovación  católica 
de  la  Iglesia.  El  A.  hace  suyo  el  programa  de 
Congar  en  su  libro  Verdadera  y  falsa  reforma 
dentro  de  la  Iglesia ,  con  sus  4  puntos  tam¬ 
bién  discutibles:  Primacía  de  la  caridad  y  de 
lo  pastoral;  permanecer  en  la  comunión  del 
todo;  tener  paciencia  y  respetar  los  planes; 
vuelta  al  principio.  Dice  él  que  la  verdadera 
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renovación  ha  de  llevarse  a  cabo  por  la  vuelta 
a  los  orígenes  y  a  la  tradición. 

Pregunta  el  autor  si  tal  reforma  no  ame¬ 
naza  a  la  Iglesia  en  su  estructura  esencial  y 
qué  norma  ha  de  regir  el  obrar  en  la  reno¬ 
vación  de  la  Iglesia.  Contesta  que  la  norma 
es  Jesucristo,  que  manda  y  habla  a  su  Igle¬ 
sia  a  través  de  los  siglos  en  su  evangelio  (p. 
64  ss. ).  No  hay  que  temer  en  absoluto  que 
la  “vox  evangelii”,  como  “vox  Dei”,  no  nos 
dé  también  la  más  adecuada  respuesta  a  la 
“vox  temporis”. 

Admite  después  que  tal  fidelidad  al  Evan¬ 
gelio  significa  también  fidelidad  a  la  Iglesia 
que  nos  lo  predica,  y  analiza  después  el  acto 
de  la  obediencia  que  debemos  a  la  autoridad 
dentro  de  la  Iglesia.  También  esta  parte  ne¬ 
cesita  de  una  “acogida  inteligente”.  Pues  hay 
que  entenderlo  bien  cuando  dice:  “La  obe¬ 
diencia  sólo  es  auténtica  cuando  al  que  se  le 
manda  se  le  da  también  absolutamente  el  de¬ 
recho  de  examinar  si  realmente  existe  verda¬ 
dero  mandato,  y  ello  dentro  de  la  competen¬ 
cia  del  que  manda.  Esta  competencia  puede 
ser  también  transgredida  por  las  autoridades 
eclesiásticas.  En  este  caso  no  es  contra  el  es¬ 
píritu  de  la  Iglesia  negar  la  obediencia”  (p. 
67). 

Habla  el  autor  en  seguida  de  la  renova¬ 
ción  de  la  Iglesia  en  la  historia  y  en  la  ac¬ 
tualidad.  Llama  la  atención  que  cuando  ha¬ 
bla  de  los  distintos  elementos  que  en  la  his¬ 
toria  ayudaron  a  la  Iglesia  para  realizar  su 
misión,  no  menciona  ni  con  una  sola  palabra 
la  teología  y  filosofía  escolásticas,  contra  la 
cual  parece  tener  cierta  inquina  y  aversión. 
Esto  se  ve  cuando  en  la  p.  86  respecto  al 
Concilio  de  Trento  dice  que  sus  definiciones 
están  caracterizadas  formalmente  en  parte 
decisiva  por  la  renuncia  a  las  discusiones  es¬ 
colásticas;  cuando  refiriéndose  a  León  XIII 
dice,  “su  acción  sobre  la  teología  se  marcó 
por  la  primacía  otorgada  a  Santo  Tomás,  lo 
que  en  la  amplia  visión  de  este  Papa  no  po¬ 
día  significar  una  pura  restauración  del  to¬ 
mismo”,  p.  98;  y  cuando  en  la  p.  163  enu¬ 
mera  entre  las  cosas  que  hay  que  reformar: 
“miseria  de  la  predicación  y  enseñanza  reli¬ 
giosa,  corrupción  o  estancamiento  de  la  li¬ 
turgia,  etc.,  manejo  y  tráfico  en  las  organi¬ 
zaciones,  tomismo ,  racionalismo,  marianismo, 


tráfico  de  las  peregrinaciones,  etc.”.  Poner  el 
tomismo  en  esta  lista,  no  revela  gran  aprecio 
por  tal  sistema. 

Se  podrían  decir  muchas  cosas  más  acerca 
de  lo  que  el  libro  contiene  y  discutirlo.  Para 
no  alargar  la  crítica  quisiéramos  solamente 
referirnos  a  lo  que  el  A.  dice  en  la  p.  118 
y  siguientes  acerca  de  la  renovación  y  refor¬ 
ma  de  la  doctrina  dentro  de  la  Iglesia.  Ad¬ 
mite  el  autor  que  respecto  al  dogma  no  se 
puede  hablar  de  una  deformación  de  la  doc¬ 
trina  tal  como  es  posible  en  la  teología  y  en 
este  sentido  no  puede  hablarse  tampoco  de 
reforma.  Las  definiciones  expresan  infalible 
y  exactamente  la  verdad  y,  en  este  sentido, 
son  inmutables  y  no  pueden  ser  falsas.  Pero 
las  formulaciones  teológicas  tienen  sus  limi¬ 
taciones  perfectamente  determinadas.  En  to¬ 
do  dogma  de  la  Iglesia,  la  revelación  divina 
irreformable  está  expresada  a  la  vez  de  ma¬ 
nera  humana  reformable.  No  hay  recinto  al¬ 
guno  irreformable  en  las  formulaciones  hu¬ 
manas  de  la  Iglesia. 

Todo  está  muy  bien,  aunque  puede  pres¬ 
tarse  también  para  muchas  falsas  interpreta¬ 
ciones  en  el  sentido  de  un  relativismo  histó¬ 
rico.  Pero  lo  que  no  se  entiende  bien  es  lo 
que  el  A.  dice  en  la  p.  126,  hablando  de  la 
manera  cómo  llegar  a  un  acuerdo  con  los 
protestantes  respecto  a  las  doctrinas  que  to¬ 
dos  deben  aceptar.  Dice  el  A.  que  no  hay 
que  exigir  excesiva  conformidad  teológica, 
porque  ella  imposibilitaría  la  unión  misma. 
Cita  el  autor  en  su  apoyo  a  Rahner  que  dice: 
“El  artificio  de  la  unión  aparentemente  ver¬ 
bal  es  a  menudo  lo  único  posible  para  el 
hombre  ante  el  misterio  incomprensible:  ha¬ 
llar  una  fórmula  que  deje  a  cada  parte  lo 
que  cada  uno  trajo  como  irrenunciable  a  la 
discusión  y  a  la  unión,  y  obligue  a  los  dos 
a  ver  y  enunciar  lo  que  cada  uno  hubiera 
pasado  por  alto  en  el  buen  conocimiento  del 
otro  o  no  hubiera  visto  tan  claramente  que 
también  el  otro  lo  podía  ver  guardado  en 
él”.  Me  parece  que  tal  frase  puede  ser  muy 
mal  interpretada  y  exige  realmente  “inteli¬ 
gente  acogida”. 

Como  resumen:  el  libro  de  Küng  es  real¬ 
mente  interesante,  pero  bastante  discutible. 
No  se  puede  dudar  de  la  recta  y  buena  in¬ 
tención  del  A.,  pero  sus  afirmaciones  son  a 
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veces  chocantes,  incitan  a  la  discusión  y  ha¬ 
cen  pensar  y  reflexionar.  Quizás  esto  es  lo 
que  el  autor  quiere  y  bajo  tal  aspecto  el  libro 
consigue  ampliamente  su  finalidad. 

F.  C. 

EL  PROTESTANTISMO  EN  CHILE,  por  el 
R.P.  Ignacio  Vergara,  S.J.,  Ed.  del  Pacífico, 
Santiago,  1962.  256  pp.,  14  x  16  cms.  2.a  ed. 

Esta  obra,  que  marca  sin  duda  un  hito 
muy  importante  en  las  relaciones  entre  los 
cristianos  en  Chile,  la  hemos  presentado  ya 
en  otra  revista  ( Mensaje ,  sept.  1962),  por  lo 
que  en  esta  nota,  y  dentro  del  marco  de  Teo¬ 
logía  y  Vida ,  nos  limitaremos  a  una  reseña 
crítica  de  algunos  aspectos.  Se  trata  de  un 
libro  absolutamente  necesario,  que  resume  y 
pone  al  alcance  del  interesado  —y  todo  cris¬ 
tiano  debería  interesarse  por  el  tema—,  la 
historia  de  la  gestación  y  desarrollo  de  las 
confesiones  reformadas  en  Chile.  Divide  su 
obra  el  P.  Vergara  según  la  concepción  de 
las  3  reformas  dentro  del  protestantismo.  La 
primera  abarca  las  iglesias  reformadas  clási¬ 
cas:  luterana,  anglicana,  calvinista;  la  segun¬ 
da  reforma  comprende  los  movimientos  na¬ 
cidos  de  esas  mismas  confesiones  como  reavi- 
vamiento:  metodistas,  bautistas,  metodistas, 
etc.  La  tercera  reforma  —la  reforma  del  siglo 
XX  la  llaman  los  grupos  fundamentalistas— 
significa  un  nuevo  avivamiento.  Un  último 
capítulo  se  extiende  en  tomo  a  algunas  cues¬ 
tiones  doctrinales;  tomando  además  como  test 
la  reacción  de  las  iglesias  protestantes  frente 
al  Concilio  Vaticano  II,  enjuicia  el  P.  Vergara 
su  actitud  ante  la  Iglesia  Católica;  finalmente 
expone  la  fuerza  del  movimiento  protestante 
y  los  escollos  que  en  su  opinión  encuentra  y 
encontrará  en  su  desarrollo  ulterior.  Un  apén¬ 
dice  estadístico  y  otro  rectificador  de  un  libro 
escrito  por  un  sacerdote  católico  pasado  al 
protestantismo,  completan  este  capítulo  in¬ 
teresante,  bien  informado,  con  amplio  espí¬ 
ritu  de  respeto  y  comprensión,  pero  que  pa¬ 
rece  haber  sido  escrito  algo  rápido,  por  las 
repeticiones,  lagunas  y  cierta  inseguridad  en 
la  exposición. 

Toda  división  es  peligrosa  en  materias  his¬ 
tóricas  ya  que  es  bastante  difícil  precisar  las 
líneas  divisorias.  Así  p.  ej.,  ¿pertenecen  los 


bautistas  a  la  primera  o  a  la  segunda  refor¬ 
ma?  A  nuestro  juicio  son  un  movimiento  de 
la  primera  reforma,  mucho  más  lógicos  y 
consecuentes  sin  duda  que  Lutero  y  Calvino, 
pero  que  no  pueden  ser  considerados  sim¬ 
plemente  como  avivamiento.  ¿La  Alianza 
Cristiana  y  Misionera,  o  el  Ejército  de  Sal¬ 
vación,  a  qué  reforma  pertenecen?  En  Chile 
por  lo  menos  hay  círculos  aliancistas  depen¬ 
dientes  aún  de  la  Misión  norteamericana,  y 
no  sólo  los  de  gobierno  propio,  de  tendencias 
de  lo  que  el  autor  llama  tercera  reforma.  Por 
lo  demás  esta  misma  no  surge  como  algo  muy 
claramente  definido:  movimientos  pentecos- 
tales  ya  había  en  tiempos  de  Lutero,  y  mu¬ 
chas  de  las  iglesias  que  se  han  independizado 
en  Chile  no  siempre  tenían  motivos  doctrina¬ 
les.  Por  otra  parte,  las  breves  líneas  dedica¬ 
das  en  las  pp.  107-108  no  caracterizan  de¬ 
bidamente  el  gran  movimiento  misionero  pro¬ 
testante  de  la  segunda  mitad  del  siglo  pa¬ 
sado  y  principios  de  éste,  que  vendría  a  ser 
realmente  una  tercera  reforma,  con  la  que  se 
funden  además  los  orígenes  del  movimiento 
ecuménico.  La  irrupción  fundamentalista  y 
del  pentecostalismo  en  nuestro  siglo  recibiría 
el  título  de  la  4.a  reforma,  si  es  que  hay  ne¬ 
cesidad  de  clasificar  a  toda  costa.  En  la  se¬ 
gunda  reforma  no  colocaríamos  más  que  las 
corrientes  pietistas  del  luteranismo  alemán, 
al  metodismo  inglés  y,  en  cierto  sentido,  a  los 
cuáqueros.  Tenemos  la  impresión  de  que  el 
criterio  de  división  del  autor  se  mueve  en  dos 
planos:  el  histórico  y  el  sociológico,  y  de  allí 
la  imprecisión. 

La  síntesis  doctrinal  que  el  P.  Vergara  pre¬ 
senta  en  9  páginas,  es  obviamente  muy  so¬ 
mera,  y  no  pretende  ser  sino  ilustración  de 
uno  que  otro  punto.  Ni  católicos  ni  protes¬ 
tantes  podrán  hacer  argumento  de  ella.  No 
todos  los  teólogos  católicos  actuales  queda¬ 
rían  enteramente  conformes  con  su  concepto 
bastante  reducido  de  la  fe,  y  en  cuanto  a  la 
justificación  habría  que  recordar  la  tesis  doc¬ 
toral  del  prof.  Hans  Küng,  que  ha  dado  nue¬ 
va  luz  sobre  la  doctrina  barthiana  y  la  de  la 
Iglesia  Católica.  Sería  hacer  injusticia  al  au¬ 
tor  querer  insistir  en  este  aspecto,  que  reviste 
en  su  estudio  eminentemente  demográfico  el 
carácter  de  complemento,  pero  sea  permitido 
recalcar  la  necesidad  de  una  buena  método- 
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logia  ecuménica  en  la  presentación  de  doc¬ 
trina  controvertida,  que  en  esencia  se  encuen¬ 
tra  ya  en  Sto.  Tomás  de  Aquino  ( Summa 
contra  Gent.,  lib.  I,  cap.  2).  Es  verdad  que 
en  este  campo  la  tensión  Dogmática-Exégesis 
se  manifiesta  con  relieve  particular. 

Habría  sido  interesante  presentar  algo  acer¬ 
ca  de  las  relaciones  entre  las  diversas  confe¬ 
siones  en  el  terreno  universitario.  Y  en  cuanto 
a  las  relaciones  de  las  confesiones  protestan¬ 
tes  con  la  Iglesia  Católica  habría  sido  pru¬ 
dente  usar  un  lenguaje  más  cuidadoso:  el 
concepto  que  se  tiene  de  la  Iglesia  Católica, 
¿existe  efectivamente  en  todas  las  agrupacio¬ 
nes  protestantes?  (p.  206).  ¿No  se  ve  real¬ 
mente  ninguna  perspectiva  de  diálogo?  (p. 
222).  Finalmente  nos  habría  interesado  leer 
también  un  enfoque  del  problema  que  signi¬ 
fica  a  buena  parte  de  las  iglesias  reformadas 
la  mantención  dentro  del  Evangelio  de  la 
segunda  generación,  es  decir,  hasta  qué  pun¬ 
to  los  movimientos  pentecostales,  p.  ej.,  lo¬ 
gran  satisfacer  la  sed  de  Dios  de  los  que  no 
han  tenido  la  experiencia  inmediata  del  Es¬ 
píritu  en  sus  filas. 

Para  los  mismos  protestantes  serán  inte¬ 
resantes  los  datos  que  el  P.  Vergara  propor¬ 
ciona  sobre  la  actitud  de  las  confesiones  re¬ 
formadas  en  Europa,  y  es  lástima  que  estas 
cosas  sean  también  desconocidas  de  la  gran 
mayoría  de  nuestros  católicos.  Pese  a  las  pe¬ 
queñas  reservas  hechas,  creemos  que  este  li¬ 
bro  es  un  aporte  muy  valioso  para  la  infor¬ 
mación  objetiva  sobre  el  estado  del  protes¬ 
tantismo  en  nuestro  país,  a  la  vez  que  impulso 
en  uno  y  otro  lado  hacia  contactos  más  fre¬ 
cuentes,  profundos  y  sinceros. 

L.  T. 


RELACIONES  ENTRE  LA  SANTA  SEDE 
E  HISPANOAMERICA.  1493-1835,  por  el 
R.P.  Pedro  de  Leturia  S.I.  3  vols.  Roma-Ca- 
racas,  1959.  Publicaciones  de  la  Sociedad 
Bolivariana  de  Venezuela  y  de  Analecta  Gre¬ 
goriana,  vols.  101,  102,  103,  Ser.  Facultatis 
Hist.  Eccl.  A.  5.6.7. 

Con  inmensa  satisfacción  e  interés  han  sido 
recibidos  entre  los  historiadores  de  América 
y  España  los  tres  volúmenes  publicados  por 


la  Sociedad  Bolivariana  de  Venezuela  y  por 
la  Facultad  de  Historia  Eclesiástica  de  la 
Pontificia  Universidad  Gregoriana  de  Roma, 
volúmenes  que  contienen  las  riquísimas  y 
completas  investigaciones  del  conocido  histo¬ 
riador  jesuíta  Padre  Pedro  de  Leturia,  falle¬ 
cido  el  20  de  abril  de  1955,  sobre  las  rela¬ 
ciones  entre  la  Santa  Sede  e  Hispanoamérica 
desde  1493  a  1835. 

Hacer  una  reseña  de  la  presente  obra  es 
fácil  y  difícil  al  mismo  tiempo.  Como  tam¬ 
bién  lo  es  hablar  de  la  persona  de  su  autor, 
del  historiador  de  altura,  del  profesor  y  edu¬ 
cador  de  desacostumbradas  dotes  pedagógi¬ 
cas,  del  hombre  noble  y  sincero,  “de  un  hijo 
de  la  luz”,  como  lo  ha  calificado  el  P.  Joseph 
Grisar  S.I.,  su  hermano  y  compañero  en  la 
vida  religiosa  y  en  las  investigaciones  histó¬ 
ricas.  Tuvimos  el  gran  don  de  ser  uno  de  sus 
discípulos  y  de  tenerlo  por  Decano  y  Director 
de  Tesis  en  Roma.  Y  ante  el  Maestro  y  su 
obra  siempre  nos  sentimos  pequeños  y  con 
enorme  dificultad  para  abarcar  en  una  sola 
mirada  todas  las  cualidades  que  adornaban 
su  ser  y  su  acción;  y,  sin  embargo,  nos  era 
tan  fácil  y  tan  cautivadora  la  vida  sacerdotal 
y  de  estudio  cuando  nos  encontrábamos  a  su 
lado.  Nos  parecía  todo  tan  sencillo,  lúcido  y 
transparente.  Fue  la  gran  herencia  que  a  to¬ 
dos  nos  dejó  antes  de  abandonar  este  mundo. 

La  obra  que  nos  ocupa  es  el  fruto  último 
de  toda  su  vida  y  actividad,  si  bien  él  que¬ 
ría  llegar  a  la  realización  de  una  síntesis  más 
completa  del  problema,  recogida  esa  síntesis 
de  todo  el  variado  material  que  en  obras  y 
revistas  científicas  dejó  disperso  y  que  hoy 
aparece  a  la  luz  pública  reunido  en  tres  vo¬ 
lúmenes  publicados  bajo  el  alto  patrocinio 
del  Gobierno  de  la  República  de  Venezuela. 

Describamos  brevemente  la  composición 
externa  de  estos  tres  volúmenes.  El  primero 
de  ellos  versa  sobre  la  Epoca  del  Real  Pa¬ 
tronato  de  1493  al  año  1800  con  Prólogo  del 
Dr.  Cristóbal  L.  Mendoza  e  Introducción  del 
P.  Joseph  Grisar  S.I.  Dicho  volumen  fue  re¬ 
visado  por  el  P.  Antonio  de  Egaña  S.I.  Die¬ 
ciocho  Estudios,  a  modo  de  capítulos,  pro¬ 
fundizan  diversos  aspectos  del  Real  Patronato 
investigados,  doctrinaria  e  históricamente  por 
Leturia.  Son  estudios  tratados  con  acopio  de 
datos  reunidos  en  toda  una  vida  y  expuestos 
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con  una  claridad  y  riqueza  de  visión  de  con¬ 
junto  de  todo  el  problema,  que  nos  dan  un 
amplio  conocimiento  de  todas  las  institucio¬ 
nes  patronales  (origen,  progreso,  desarrollo, 
documentación  fundamental,  sus  primeras 
aplicaciones  en  Hipanoamérica,  etc. ),  de 
los  personajes  forjadores  de  tal  mentalidad 
(Maior  y  Vitoria,  S.  Toribio  de  Mogrovejo, 
Antonio  Lelio  de  Fermo  y  Solórzano  Pereira), 
a  lo  cual  se  añade  un  grupo  de  estudios  de¬ 
nominados  Varia  y  que  comprende  investi¬ 
gaciones  aclaratorias  a  los  puntos  ya  anterior¬ 
mente  desarrollados.  En  la  imposibilidad  de 
dar  un  resumen  de  cada  uno  de  estos  sabro¬ 
sos  trabajos,  nos  contentaremos  con  decir  que 
ellos  constituyen  una  acabada  exposición  his- 
tórico-jurídica  del  Real  Patronato,  cual  no  la 
teníamos  hasta  el  presente. 

El  segundo  volumen  estudia  la  época  de 
Bolívar  (1800-1835)  y  ha  sido  revisado  por 
el  Padre  Carmelo  Sáenz  de  Santa  María  S.I. 
En  22  capítulos  se  estudian  problemas  inte¬ 
resantísimos  para  la  historia  de  la  indepen¬ 
dencia  hispanoamericana  con  sus  proyeccio¬ 
nes  en  lo  político  y  religioso.  Como  muy  ati¬ 
nadamente  anota  el  P.  Sáenz,  Leturia  enfoca 
en  dichas  investigaciones  desde  dos  puntos 
de  vista  “el  desarrollo  histórico  de  las  rela¬ 
ciones  mutuas  entre  la  Santa  Sede  y  las  na¬ 
cientes  repúblicas  hispanoamericanas:  desde 
el  punto  de  vista  de  los  mismos  Papas:  Pío 
VII,  León  XII,  Pío  VIII,  Gregorio  XVI;  y 
desde  el  punto  de  vista  de  los  jefes  de  la 
independencia,  muy  en  particular  de  Simón 
Bolívar”.  Nos  parece  que  los  estudios  conte¬ 
nidos  en  esta  serie,  superan  a  los  de  la  ante¬ 
rior  y  son  los  mejores  que  brotaron  de  la 
pluma  del  P.  Leturia  en  su  anhelo  por  acla¬ 
rar  cuál  fue  de  hecho  la  actitud  de  la  Santa 
Sede  ante  la  independencia  hispanoamerica¬ 
na,  actitud  tan  poco  conocida  y  peor  inter¬ 
pretada  por  algunos  historiadores  de  nuestra 
patria.  La  abundancia  de  fuentes  inéditas  que 
el  célebre  Maestro  usa  en  estos  estudios  es 
verdaderamente  asombrosa.  Y  diríamos  que 
aquí  se  nos  presenta  como  un  prodigioso  ar¬ 
tista  de  la  idea  y  del  buen  romance,  pues  nos 
proporciona,  gracias  a  la  documentación  por 
él  conocida,  un  cuadro  perfecto  de  la  com¬ 
pleja  situación  americana  y  de  las  no  menos 
complicadas  y  nerviosas  negociaciones  y  dili¬ 


gencias  de  la  Corte  Pontificia  al  respecto, 
pues,  como  escribe  Leturia,  “La  independen¬ 
cia  de  la  América  española  no  podía  menos 
de  afectar  al  Pontificado  Romano,  toda  vez 
que  Roma  y  Madrid  habían  ido  substancial¬ 
mente  de  acuerdo  en  la  implantación  de  las 
Españas  de  América  y  en  la  organización  y 
funcionamiento  de  sus  Iglesias.  Por  otra  par¬ 
te,  la  forma  violenta  con  que  se  efectuó  la 
independencia  hizo  que  los  nuevos  Estados 
acudieran  a  la  Santa  Sede  en  juicio  contra¬ 
dictorio,  exigiendo  de  los  Papas  un  auxilio 
espiritual  y  un  reconocimiento  político  que 
éstos  no  podían  prestarles  sin  provocar  la 
protesta  airada  de  Madrid  y  aun  de  una 
buena  parte  de  la  “legitimidad”  europea. 
Quien  haya  investigado  los  archivos  ponti¬ 
ficios  de  la  Secretaría  de  Estado  y  de  la 
Congregación  de  asuntos  eclesiásticos  extra¬ 
ordinarios  de  la  primera  mitad  del  siglo  XIX, 
sabe  lo  que  este  espinoso  problema,  cuyas 
consecuencias  para  la  fe  e  Iglesia  Católica  se 
preveían  gravísimas,  hizo  afanarse  y  sufrir 
por  más  de  dos  decenios  a  los  romanos  pon¬ 
tífices  y  a  sus  ministros”  (II,  p.  3). 

El  presente  volumen  tiene  especial  interés 
para  Chile.  Hay  dos  estudios  que  expresa¬ 
mente  tratan  sobre  la  misión  chilena  de  Cien- 
fuegos  y  sobre  la  vaticana  de  Muzi.  El  pri¬ 
mero  de  ellos  (Cap.  X,  pp.  183-208),  intitu¬ 
lado  La  primera  Embajada  oficial  a  Roma: 
su  origen  y  su  valor  continental  (1823),  y  el 
segundo  (Cap.  XI,  pp.  209-226)  Fracaso  de 
la  misión  Muzi.  El  juicio  que  la  misión  Muzi 
merece  a  Leturia  lo  expresa  así:  “Aunque  su 
embajada  a  Hispanoamérica  fue  un  fracaso 
personal  y  por  eso  abandonó  la  carrera  diplo¬ 
mática  aceptando  el  Obispado  de  Cittá  di 
Castello,  donde  vivió  hasta  su  muerte,  29  de 
noviembre  1849,  el  Papa,  sin  embargo,  y  la 
Congregación  de  asuntos  eclesiásticos  extra¬ 
ordinarios  aceptaron  el  criterio  de  Monseñor 
Muzi,  de  que  no  convenía  por  entonces  en¬ 
viar  misiones  semejantes  a  los  nuevos  Estados, 
sino  que  era  mejor  fijar  en  Roma  misma  los 
puntos  substanciales  de  la  política  eclesiásti¬ 
ca,  y  hacer  que  los  fueran  ejecutando  los  hi¬ 
jos  leales  del  clero  y  del  laicado  que  no  fal¬ 
taban  en  aquellas  tierras”  (II,  p.  225).  El 
Cap.  XIX  sobre  Ultimas  preconizaciones  epis¬ 
copales  de  León  XII  (1828),  como  también 
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el  XXI,  que  trata  de  la  obra  de  Gregorio  XVI 
y  la  restauración  de  la  Iglesia  hispanoame¬ 
ricana  (1831-1835)  y  el  XXII,  en  el  que  se 
profundiza  más  aún  sobre  la  política  de  Gre¬ 
gorio  XVI  frente  a  la  independencia  de  Amé¬ 
rica,  presentan  todos  tres  problemas  que 
afectan  grandemente  a  la  Iglesia  y  nación 
chilenas. 

Por  fin,  en  el  tercer  volumen  se  recogen 
Apéndices,  Documentos  e  Indices  de  toda  la 
labor  histórica  de  Leturia  en  relación  con  el 
tema  de  la  Santa  Sede  y  Real  Patronato  en 
conexión  con  la  independencia  americana  y 
se  publican  bajo  la  dirección  del  P.  Miguel 
Batllori  S.I. 


BREVES  NOTICIAS 

MEMORIAS,  por  el  R.P.  Pedro  Subercaseaux , 

O.S.B.  Santiago  de  Chile,  1962.  pp.  272. 
E°  2,80. 

El  P.  Subercaseaux  —profesor  por  más  de 
un  lustro  en  nuestra  Facultad  de  Teología- 
gloria  de  la  pintura  nacional,  que  dejó  un  vas¬ 
tísimo  número  de  obras  pictóricas,  al  final 
de  sus  días  se  entretuvo  en  pintarse  a  sí  mis¬ 
mo  en  estas  Memorias,  siguiendo  el  carácter 
memorialista  de  su  familia. 

Con  un  estilo  sencillo  y  simple  describe, 
serenamente  y  a  grandes  rasgos,  algunas  eta¬ 
pas  de  su  vida,  destacando  características  vá¬ 
lidas  para  comprenderla  íntegramente.  Su 
gran  aspiración :  “ ...  la  de  vivir  aislado  del 
ruido  y  en  cuanto  fuera  posible  cerca  de 
Dios”  (p.  9).  Su  gran  decisión:  “Era  tiempo 
para  mí  de  tomar  una  resolución  acerca  de 
mi  porvenir .  . .  Seré,  pues,  pintor”  ( pp.  80- 
81).  Su  gran  preocupación  final:  la  funda¬ 
ción  de  “un  monasterio  benedictino,  que  se¬ 
ría  construido  en  nuestra  patria  para  bene¬ 
dictinos  chilenos”  (p.  10). 

En  estas  admirables  páginas,  traslúcidas  de 
verdad  y  sinceridad  —“recuerdos  desconoci¬ 
dos  de  un  artista.  Sinceros  y  verídicos .  .  .  ”, 
los  llama  el  A.—  se  sigue  al  P.  Subercaseaux 
a  través  de  sus  numerosísimos  viajes  por  Eu¬ 
ropa  y  Oriente,  se  lo  encuentra  en  el  am¬ 
biente  de  la  aristocracia  criolla,  especialmen¬ 
te  en  Santiago  y  París,  haciendo  participar 
de  todo  al  lector  por  el  ojo  atento  de  obser¬ 


Tal  es  la  obra  que  presentamos.  No  dire¬ 
mos  que  se  trata  de  una  historia  eclesiástica 
hispanoamericana;  pero  sí  podemos  afirmar 
que  en  ella  están  las  bases  ideológicas,  la  do¬ 
cumentación  y  el  material  necesarios,  la  res¬ 
puesta  exacta  a  muchas  situaciones  y  pro¬ 
blemas,  en  una  palabra,  los  trabajos  funda¬ 
mentales  para  que  futuros  historiadores  pue¬ 
dan,  Dios  quiera  que  una  época  no  lejana, 
construir  el  tan  necesario  y  anhelado  edificio 
de  una  verdadera  historia  de  la  Iglesia  en 
nuestra  América.  Fue  ése  el  gran  ideal  del 
P.  Leturia. 

L.  O. 


vador  que  comunica  en  diáfana  visión  lo  que 
contempla  y  piensa:  sus  observaciones  artís¬ 
ticas,  sus  elevaciones  espirituales,  su  inque¬ 
brantable  devoción  a  San  Francisco  de  Asís. 
En  un  discreto  capítulo  —  Un  cuento—  relata 
la  segunda  vocación  de  su  matrimonio,  que 
había  convertido  casi  en  legendario  el  “caso” 
del  P.  Subercaseaux.  En  estas  líneas  está  la 
versión  original  y  directa,  limpia  y  tranquila. 
Después  de  narrar  cómo  conoció  a  su  esposa, 
dice:  “Pero  para  ser  fiel  a  un  convenio,  más 
tácito  que  expreso,  que  siempre  ha  existido 
entre  nosotros  dos,  quiero  correr  un  velo  so¬ 
bre  todo  aquello.  Ella  lo  desea  así  y  eso  bas¬ 
ta.  Ella  aborrece  la  publicidad  y  a  mí  me 
desagrada  profundamente.  Es  sólo  por  un  fin 
superior  que  he  emprendido  este  relato,  a 
pedido  de  mis  amigos  y  de  mis  hermanos  en 
religión.  Basta  con  declarar  que  el  acuerdo 
entre  ella  y  yo  ha  sido  siempre  completo,  el 
cariño  constante  y  que  a  nadie,  salvo  a  Dios, 
tenemos  que  dar  cuenta  de  nuestra  libre  re¬ 
solución”  (pp.  133-134).  Dios  los  “había 
unido  por  un  lazo  sacramental  indisoluble. 
El  mismo  Dios,  por  un  soplo  del  Espíritu 
Santo,  les  había  sugerido  el  deseo  de  entre¬ 
garse  más  absolutamente  a  El,  por  medio  de 
una  separación  transitoria  durante  el  trans¬ 
curso  de  tiempo  que  aún  les  quedaba  de  vi¬ 
da  terrenal”  (p.  167).  En  la  grandiosa  basí¬ 
lica  de  San  Ignacio,  en  Loyola,  tuvo  lugar 
la  separación  y  entrega  a  Dios.  “No  hubo  en 
todo  aquello  ni  lágrimas,  ni  sollozos,  ni  un 
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ademán  desacompasado.  Hubo  paz  y  alegría 
interior  que  parecía  reflejo  del  suave  azul  de 
las  montañas”  (p.  160).  El  A.  quisiera  ate¬ 
nuar  la  admiración  del  lector,  restarle  fuer¬ 
za  al  impacto  de  este  relato,  y  seguidamente 
cuenta  otro  caso  como  el  suyo  que  ocurría 
por  esos  mismos  días  en  Europa.  “A  princi¬ 
pios  de  agosto  de  1920,  me  encontré,  ya  en 
la  isla  de  Wight,  con  nuestro  amigo  el  conde 
Claudio  D’Elbée  y  su  señora.  Estaban  tam¬ 
bién  resueltos  a  dejar  el  mundo  y  a  entrar 
en  religión.  Ella  entraría  poco  después  a  las 
Carmelitas  y  él  a  los  Sagrados  Corazones,  de 
cuya  Congregación  es  hoy  día  el  superior 
general”  (p.  174). 

Después  se  adentra  en  la  vida  benedictina, 
donde  siguió  cultivando  la  pintura,  pero 
siendo  por  sobre  todo  un  monje.  Así  recha¬ 
zó  una  gran  oportunidad  artística  declinando 
ir  a  Roma  a  decorar  la  iglesia  de  S.  Anselmo, 
el  Colegio  internacional  de  los  benedictinos, 
por  temor  a  que  el  ruido  oficial  —su  padre 
entonces  era  Embajador  ante  la  Santa  Sede- 
perturbara  su  paz  monástica  (pp.  235-236). 
Pero,  su  vida  artística  apunta  en  todas  las  lí¬ 
neas  del  libro.  De  algunas  obras  hace  algún 
recuerdo,  especialmente  de  sus  cuadros  gue¬ 
rreros,  del  retrato  de  S.  Pío  X,  de  su  vida  de 
S.  Francisco  de  Asís;  pero  él  mismo  ignoró 
el  conjunto  de  su  producción  pictórica:  “Nun¬ 
ca  he  tenido  la  paciencia  de  llevar  una  lista 
de  todo  lo  que  pinté  en  aquel  entonces,  ni 
tampoco  en  los  años  posteriores.  Andan  des¬ 
parramados  mis  cuadros  y  dibujos  por  todo 
Chile,  sin  contar  los  muchos  que  se  hallan 
en  Argentina  y  otros  países”  (p.  152). 

El  A.  no  alcanzó  a  concluir  su  obra.  Mien¬ 
tras  trabajaba  en  ella  lo  sorprendió  la  muerte. 
Hubiera  tenido  muchas  otras  cosas  que  con¬ 
tar  y  del  mismo  interés  de  estas  páginas.  Sin 
embargo,  sus  Memorias  tal  como  quedaron 
son  un  suficiente  testimonio  de  sinceridad 
sobre  una  vida  extraordinaria  por  muchos  as¬ 
pectos  y  que  edificará  profundamente  a  sus 
lectores. 

C.  O. 

FAITH  IN  THE  SYNOPTIC  GOSPELS.  A 
problem  in  the  correlation  of  Scripture  and 
Theology,  por  Edward  D.  O’Connor,  C.S. 
C.  Notre  Dame  (Indiana,  U.S.A. )  Univ. 
of  Notre  Dame  Press,  1961.  164  pp. 

Este  trabajo  examina  todos  los  textos  de 
los  sinópticos  donde  interviene  la  palabra 
fe,  pistis,  u  otra  derivada  de  la  rni?ma  raíz. 


o  sea  un  conjunto  de  37  versículos  sinópti¬ 
cos.  El  A.  conoce  perfectamente  la  litera¬ 
tura  actual  y  hace  su  análisis  con  toda  la  se¬ 
riedad  que  se  puede  erigir.  Viene  en  segui¬ 
da  una  comparación  entre  la  doctrina  de  los 
sinópticos  y  la  escolástica.  Parece  que  la  pro¬ 
blemática  del  A.  se  inspiró  en  la  diferencia 
entre  la  concepción  católica  y  la  protestante 
de  la  fe. 

Por  lo  demás  este  honesto  trabajo  no  nos 
trae  novedad.  El  asunto  escogido  no  permitía 
ningún  descubrimiento.  El  tema  de  la  fe,  pis¬ 
tis,  es  relativamente  secundario  en  los  sinóp¬ 
ticos.  La  fe  cristiana  no  se  expresa  bajo  el 
tema  pistis,  sino  principalmente  en  la  ense¬ 
ñanza  de  Jesús  sobre  el  reino  de  Dios  y  la 
respuesta  que  se  requiere  de  los  discípulos 
respecto  al  mismo.  Este  es  el  tema  de  los  si¬ 
nópticos  que  se  debe  explotar  si  se  quiere 
comprender  la  totalidad  de  su  doctrina  de 
la  fe.  Pero,  el  mismo  estudio  del  tema  pistis 
tiene  también  importancia;  no  se  puede  me¬ 
nospreciar  su  contribución. 

/.  C. 

LA  TASA  DE  GAMBOA,  por  Agata  Gligo 
Viel.  Universidad  Católica  de  Chile.  Facul¬ 
tad  de  Ciencias  Jurídicas,  Políticas  y  So¬ 
ciales.  (Colección  de)  Estudios  de  Histo¬ 
ria  del  Derecho  Chileno,  6.  (Ed.  Univer¬ 
sidad  Católica),  Santiago  (1962),  231  pp., 
13  x  19  cms. 

La  institución  de  la  encomienda  america¬ 
na  no  consistía  (como  hasta  en  libros  re¬ 
cientes  se  sigue  diciendo),  en  la  concesión 
que  hacía  el  rey  de  España  de  una  porción 
de  tierra  y  de  los  indios  que  en  ella  habita¬ 
ban,  sino  solamente  en  el  derecho  de  percibir 
de  un  grupo  de  indios  el  tributo  o  impuesto 
debido  por  ellos  al  monarca.  Tal  concesión 
era  hecha  a  los  conquistadores  y,  en  general, 
a  los  llamados  beneméritos  de  las  Indias,  con 
el  propósito  de  premiar  sus  servicios,  y  traía 
como  contrapartida  para  el  encomendero  la 
obligación  de  velar  por  la  civilización  y  evan- 
gelización  de  los  naturales. 

Pero  en  Chile  no  se  aplicó  siempre  este 
esquema  teórico  de  la  encomienda.  Los  indí¬ 
genas  eran  aquí  poco  aficionados  al  trabajo 
y  poco  aptos,  en  consecuencia,  para  obtener 
por  medio  de  él  los  dineros  necesarios  para 
satisfacer  el  tributo.  Por  otra  parte,  la  guerra 
de  Arauco  precisaba  de  oro  y  absorbía  los 
escasos  brazos  españoles.  Nace  entonces  aquí 
la  encomienda  de  servicio  personal,  en  la  cual 
el  tributo  cedido  por  el  monarca  al  éneo- 
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mendero  se  pagaba  en  trabajo,  en  la  prácti¬ 
ca  forzado,  y  aplicado  especialmente  a  las 
faenas  de  los  lavaderos  de  oro. 

A  pesar  de  sucesivas  reglamentaciones  o 
tasas,  destinadas  a  extirpar  los  abusos  que 
tal  sistema  necesariamente  debía  originar,  la 
Corona  en  España  y  numerosos  eclesiásticos 
y  seglares  en  Chile  clamaban  por  la  supre¬ 
sión  del  servicio  personal.  Al  fin,  el  Gober¬ 
nador  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa  dictó,  en 
1580,  la  famosa  Tasa  que  lleva  su  nombre, 
y  que  tuvo  como  fin  acomodar  la  encomien¬ 
da  chilena  a  las  bases  teóricas  y  legislativas 
que  la  regían  en  casi  todas  las  restantes  pro¬ 
vincias  indianas.  Según  ella,  ningún  indio 
sería  forzado  a  prestar  su  tributo  en  trabajo, 
sino  en  dinero,  mediante  el  pago  de  la  can¬ 
tidad  de  ocho  pesos  de  oro  cada  año.  Los 
naturales  serían  agrupados  en  pueblos,  ale¬ 
jados  de  los  españoles  y  sujetos  a  la  tuición 
y  vigilancia  de  funcionarios  designados  espe¬ 
cialmente  para  tales  fines. 

El  texto  de  la  Tasa,  que  se  conocía  por 
referencias,  fue  encontrado  hace  pocos  años 
por  el  investigador  don  Mario  Góngora,  y  el 
trabajo  de  la  señorita  Gligo  es  el  primero 
que  se  consagra  en  forma  completa  y  exhaus¬ 
tiva  a  su  estudio.  Los  antecedentes  inme¬ 
diatos  de  su  dictación,  el  ámbito  de  su  vi¬ 
gencia,  el  alcance  de  sus  numerosas  y  com¬ 
plejas  disposiciones,  encuentran  en  la  obra 
que  comentamos  adecuada  ilustración.  Con 
conocimiento  de  la  realidad  del  momento  y 
perspicaz  espíritu  de  exégesis  jurídica  la  au¬ 
tora  desentraña  el  contenido  de  la  Tasa,  y 
logra  así  presentarnos  un  panorama  de  este 
cuerpo  legal  de  tanta  importancia. 

El  balance  final  de  la  aplicación  de  la 
Tasa  es  pobre.  A  la  protesta  de  los  intereses 
perjudicados  (era  mucho  menor  la  renta  de 
un  encomendero  bajo  este  régimen  que  bajo 
el  servicio  personal),  se  unía  el  hecho  real 
e  innegable  de  la  incapacidad  del  aborigen 
para  un  trabajo  que  fuera  más  allá  del  es¬ 
trictamente  indispensable  para  su  propia  ma¬ 
nutención.  Y  Chile  debía  subsistir,  y  las  tie¬ 
rras  de  Arauco  debían  ser  defendidas.  Así, 
el  sucesor  de  Ruiz  de  Gamboa,  don  Alonso 
de  Ribera,  llegó  muy  luego  a  derogar  las 
disposiciones  fundamentales  de  la  Tasa  de 
Gamboa.  El  servicio  personal  subsistiría  to¬ 
davía  durante  largos  años. 

El  estudio  que  comentamos  es,  sin  duda, 
un  aporte  de  verdadero  valor  para  el  cono¬ 
cimiento  de  la  historia  chilena  del  siglo  XVI. 

J.  G. 


CRONICA  DE  LAS  RELACIONES  DEL 
ESTADO  Y  LA  IGLESIA  EN  CHILE 
DURANTE  LA  ANARQUIA  (1823-1830), 
por  Andrés  Merino  Espiñeira  ( Memoria  de 
Prueba  para  optar  al  grado  de  Licenciado 
de  la  Facultad  de  Ciencias  Jurídicas,  Po¬ 
líticas  y  Sociales  de  la  Universidad  Cató¬ 
lica  de  Chile).  Santiago,  1962,  92  pp.,  21 
x  31,5  cms. 

El  período  que  va  de  1823  a  1830,  es,  sin 
duda,  uno  de  los  más  críticos  por  que  ha  atra¬ 
vesado  la  Iglesia  en  nuestra  patria.  El  loable 
y  visionario  intento  de  O’Higgins  de  arreglar 
con  la  cabeza  de  la  Iglesia  las  principales 
cuestiones  derivadas  de  las  relaciones  entre 
ella  y  el  naciente  Estado,  que  pudo  tener 
tan  beneficiosos  efectos,  se  vio  totalmente 
frustrado.  La  misión  de  Mons.  Muzi,  que  fue 
el  resultado  de  la  preocupación  de  O’Higgins, 
no  sólo  llegó  a  ser  casi  del  todo  infructuosa, 
sino  que  ni  siquiera  sirvió  para  detener  aten¬ 
tados  tan  graves  como  la  separación  del  Obis¬ 
po  de  Santiago  del  gobierno  de  su  diócesis, 
la  dictación  del  reglamento  de  regulares  y 
la  confiscación  de  sus  temporalidades,  en 
1824.  En  los  hombres  de  gobierno  (Pinto, 
Benavente,  Infante),  se  manifestaba  una  ten¬ 
dencia  antirreligiosa  cuyos  precedentes  in¬ 
mediatos  hay  que  buscarlos,  seguramente,  en 
el  liberalismo  español  de  los  años  1820  a  23, 
que  presentó  caracteres  muy  semejantes  a 
los  que  mostró  entonces  en  Chile.  Y  todos 
estos  males  se  habrían  aminorado  si  las  dió¬ 
cesis  chilenas,  Santiago  y  Concepción,  hubie¬ 
sen  estado  gobernadas  por  legítimos  pasto¬ 
res.  Pero  la  sede  de  Concepción  tuvo  a  su 
cabeza  Vicarios  Capitulares  cuya  legitimidad 
era,  por  lo  menos,  dudosa,  y  el  Obispo  de 
Santiago,  Mons.  Rodríguez  Zorrilla,  terminó 
por  ser  extrañado  del  país  en  1826.  No  ha¬ 
bía  aquí  quien,  con  autoridad  e  influencia 
moral,  pudiese  defender  a  la  Iglesia  de  los 
ataques  que  partían  incluso  del  seno  del  sa¬ 
cerdocio.  Podría  quizás  decirse,  sin  exagera¬ 
ción,  que  aquellos  años  tuvieron  no  poca  in¬ 
fluencia  en  el  posterior  desarrollo  del  cato¬ 
licismo  en  nuestra  patria. 

El  autor  de  este  estudio  no  hace  en  su 
obra,  como  lo  señala  en  el  título,  otra  cosa 
que  una  crónica  de  tan  tristes  días.  Ha  que¬ 
rido  presentar  una  relación  de  los  hechos,  y 
aunque  hay  algunos  aspectos  en  que  la  in¬ 
vestigación  debió  haber  sido  más  completa, 
nos  da  en  sus  páginas  un  cuadro  de  conjun¬ 
to  de  bastante  utilidad.  Debe  especialmente 
señalarse,  como  aportes  de  importancia,  el 
aprovechamiento  por  parte  del  señor  Merino 
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de  la  prensa  de  la  época  y  del  Archivo  de 
la  Contaduría  Mayor  (que  se  custodia  en  el 
Archivo  Nacional),  útil  este  último  para  el 
estudio  de  la  administración  de  los  bienes  de 
los  regulares  mientras  estuvieron  en  poder  del 
Fisco. 

Con  esta  obra  el  autor  señala  una  ruta  de 
interés  para  el  conocimiento,  cada  día  más 
indispensable,  de  nuestra  historia  eclesiástica. 

/.  G. 

ESPIRITUALIDAD  MARIANO-MERCEDA- 
RIA  EN  CHILE,  por  Alfonso  Morales  Ra¬ 
mírez,  O.  de  M.  Santiago  de  Chile,  1962. 
pp.  167.  13  x  19  cms.  E°  1,50. 

El  culto  a  la  Sma.  Virgen  en  América  ha 
sido  objeto  de  diversos  y  profundos  estudios, 
como  los  realizados  por  ejemplo  por  el  P. 
Rubén  Vargas  Ugarte  S.I.,  y  que  han  signi¬ 
ficado  una  importante  contribución  a  la  his¬ 
toria  de  la  Iglesia  en  Latinoamérica,  que  in¬ 
teresa  desde  diversos  puntos  de  vista. 

El  P.  Morales,  dedicado  desde  hace  algu¬ 
nos  años  a  las  investigaciones  históricas,  ofre¬ 
ce  en  esta  obra  principalmente  la  historia  del 
culto  a  la  Virgen  de  la  Merced  en  Chile,  que 
estudia  detalladamente  a  lo  largo  de  todo  el 
país  en  relación  a  los  templos  donde  se  tri¬ 
buta  una  especial  devoción  a  esta  advoca¬ 
ción  mariana  (pp.  85-115),  a  las  imágenes 
más  célebres  de  la  Virgen  de  la  Merced  (pp. 
59-83),  a  los  pueblos  o  ciudades  donde  Ella 
es  Patrona  (pp.  27-30),  y  a  la  toponimia 
chilena  caracterizada  con  nombres  merceda- 
rios  (pp.  19-27).  La  proyección  de  este  cul¬ 
to  es  tratada  en  un  breve  estudio  sobre  la 
espiritualidad  mercedaria  (pp.  153-158)  y  las 
asociaciones  en  que  ésta  se  concreta,  espe¬ 
cialmente  en  la  Orden  Tercera,  de  la  que  se 
narra  su  historia  en  Chile  (pp.  158-166). 
Este  trabajo  está  enriquecido  con  un  elenco 
bibliográfico  de  cuanto  más  importante  se 
ha  escrito  sobre  la  Virgen  de  la  Merced  en 
Chile  o  por  chilenos  en  el  extranjero,  de  ca¬ 
rácter  literario,  histórico,  devocional  y  espi¬ 
ritual  (pp.  35-37),  donde  se  encuentran  más 
de  algunos  datos  importantes  para  comple¬ 
tar  la  Bibliografía  eclesiástica  chilena  ( 1 ) . 

(1)  cfr.  Teología  y  Vida  2  (1961),  p.  125. 


Esta  monografía  sobre  el  culto  a  la  Virgen 
de  la  Merced  en  Chile  es  un  verdadero  apor¬ 
te  a  la  historia  eclesiástica  chilena  y  de  rele¬ 
vante  valor  por  el  acopio  objetivo,  seleccio¬ 
nado  y  extenso  —aunque  lejos  de  ser  com¬ 
pleto—  de  infonnaciones  acerca  del  culto  a 
esta  advocación  mariana  que  se  remonta  en 
Chile  al  año  1548. 

C.  O. 


ESPIRITUALES  Y  MISTICOS  DE  LOS  PRI¬ 
MEROS  TIEMPOS,  por  F.  Cayré.  Colec¬ 
ción  “Yo  sé  -  Yo  creo”,  39.  Versión  espa¬ 
ñola  de  Federico  Revilla.  Andorra,  1958. 
pp.  156. 

PSIQUIATRIA  Y  RELIGION,  por  E.  de 
Greeff.  Colección  “Yo  sé  -  Yo  creo”,  92. 
Versión  española  de  A.  Sagarra.  Andorra, 
1959.  pp.  158. 

LA  ACCION  CATOLICA,  por  Mons.  G.  Gar 
rrone.  Colección  “Yo  sé  -  Yo  creo”,  102. 
Versión  española  de  Juan  A.  G.  Larraya. 
Andorra,  1960. 

Tres  excelentes  opúsculos  por  tres  espe¬ 
cialistas. 

El  P.  Cayré  recuerda  las  grandes  corrien¬ 
tes  espirituales  tanto  orientales  como  occiden¬ 
tales  hasta  843.  Campo  inmenso  y  difícil  de 
recorrer  en  150  páginas.  El  opúsculo  de  Cay¬ 
ré  despertará  el  deseo  de  abrir  obras  más 
extensas. 

Las  páginas  del  Dr.  de  Greeff  son  más  ori¬ 
ginales.  Presentan  temas  nuevos  y  puntos  de 
vista  sugestivos.  De  Greeff  prefirió  limitar 
su  exposición  a  tres  temas  determinados:  las 
deformaciones  psicopatológicas  de  la  espe¬ 
ranza,  de  la  responsabilidad  y  de  la  caridad. 

Mons.  Garrone,  arzobispo  de  Toulouse,  es 
uno  de  los  miembros  más  competentes  del 
episcopado  francés  en  materia  de  Acción  Ca 
tólica.  Su  libro  contiene  una  breve  historia 
de  la  A.C.,  su  doctrina,  el  panorama  del  pre¬ 
sente  y  algunas  proyecciones  sobre  el  futuro 
de  ella.  Como  apéndice,  Federico  Revilla  es¬ 
cribió  diez  páginas  de  historia  de  la  A.C.  en 
España. 


J.  C. 
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COLECCION  BIBLICA 

LA  BIBLE  DE  JERUSALEM . E?  9. — 

LA  SALUD  DE  LAS  NACIONES  -  J.  G.  Courbillón  ....  0,35 

EL  CRISTO  NUESTRO  RESCATE  -  ].  G.  Courbillón  . .  0,35 

LAS  TRADICIONES  BIBLICAS  -  J.  G.  Courbillón  ....  0,35 

EL  MESIAS  HIJO  DE  DAVID  -  /.  G.  Courbillón  ....  0,35 

CONVIERTENOS  SEÑOR  -  /.  G.  Courbillón .  0,35 

EL  ESPOSO  Y  LA  ESPOSA  -  G.  G.  -  L.  S .  0,35 

RITUAL  DE  LOS  FIELES  -  Andrés  de  Ascondo .  0,99 

MEDITACIONES  SOBRE  LA  STMA.  VIRGEN  -  A. 

Vermeersch .  3,96 

EL  ALMA  DE  TODO  APOSTOLADO  -  J.  B.  Chautard  L— 

EL  LAICO  APOSTOL  -  A.U.C .  0,80 

MI  CONVENTO  —  Rafael  Sánchez-Guerra .  1,65 

DICCIONARIO  DE  TEOLOGIA  DOGMATICA  -  P. 

Párente .  6,60 

LA  LECTURA  CRISTIANA  DE  LA  BIBLIA  -  C.  Charlier  3,60 

LA  DOCTRINA  SOCIAL  DE  LA  IGLESIA .  0,95 

LA  VIDA  DE  CRISTO  EN  SU  IGLESIA  -  }.  Leclercq  .  .  1,45 

INTRODUCCION  A  LA  SOCIOLOGIA  -  J.  Leclercq  . .  2,31 

DIOS  Y  NOSOTROS  -  ].  Daniélou .  1,65 

LA  PERFECCION  RELIGIOSA  -  Lorenzo  Sales .  0,99 

MEDITACIONES  PARA  LOS  HOMBRES  DE  ACCION  - 

C.  Royo .  2,52 

EL  SENTIDO  DEL  PECADO  -  J.  Regnier .  0,99 

LOS  SIGNOS  EN  LA  NUEVA  ALIANZA  -  A.  G.  Mar- 

timort .  4,62 

LA  SOLUCION  DEL  PROBLEMA  DE  LA  VIDA  -  F. 

Lelotte .  4,95 

PSICOLOGIA  DE  LA  EDAD  EVOLUTIVA  -  A.  Gemelli  2,64 
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♦  Una  visión  cristiana  del  mundo  de  hoy. 


INFORMA  SOBRE: 

®  Política  Internacional 

•  Actualidad  Nacional 

•  Política 

•  Deportes 

•  Cine 

•  Teatro 

•  Economía 

•  Religión 
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♦  Alejandro  Magnet,  escritor  y  comentarista  internacional  de  la  revista 
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♦  Leonardo  Cáceres 
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Revista  “SURCO  Y  SEMILLA” 


Con  un  lenguaje  directo,  sencillo  y  al  al¬ 
cance  de  la  comprensión  del  habitante  cam¬ 
pesino.  La  revista  “SURCO  Y  SEMILLA”, 
desde  hace  siete  años  entrega  mes  a  mes  a  sus 
lectores  un  valiosísimo  material  sobre  crian¬ 
zas,  cultivos  e  industrias  caseras.  Su  orienta¬ 
ción  que  no  es  sólo  didáctica,  comprende 
también  temas  recreativos,  novelas,  vida  so¬ 
cial,  folklore  que  ponen  una  nota  ágil  dentro 
del  material. 


Instituto  de  Educación  Rural 
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|  Entre  otros  medios  para  lograr  estos  lobjetivos,  el 

INSTITUTO  DE  EDUCACION  RURAL  creó  la  revista 
|  “SURCO  Y  SEMILLA”  que,  desde  hace  7  años,  propor- 

j  dona  cada  mes  a  la  familia  campesina  una  lectura  adap¬ 

tada  a  su  mentalidad  y  posibilidades. 

s 

i 

I  Necesitamos  cinco  mil  nuevos  suscriptores  para 
l 

|  la  Revista  “SURCO  Y  SEMILLA” 

3 

! 

| 

j  Aunque  usted  no  viva  en  el  campo,  ayúdenos  con  los  medios  a  su 

j  alcance  a  dar  a  conocer  la  revista  "SURCO  Y  SEMILLA"  en  el  ambien- 

j  te  rural, 
s 

I  Necesitamos  nombres  de  personas  que  estén  dispuestas  a  servir  como 

AGENTES  de  la  revista  en  distintas  zonas  del  país. 

La  suscripción  anual  es  de  E°  1.20  y  puede  solicitarse  a  Cienfuegos 
47,  Casilla  10397,  Santiago,  enviando  un  cheque  o  giro  postal. 
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elevar  la  cultura  del  hogar  y  de  la  vida  CAMPE¬ 
SINA, 

dar  instrucción  técnica  elemental  a  los  trabajado- 
dores  del  CAMPO, 

formar  en  los  elementos  jóvenes  una  mística  del 
trabajo  y  sentido  del  progreso  nacional, 

proyectar  las  iniciativas  que  en  el  futuro  se  vean 
convenientes  para  la  educación  de  la  población 
rural. 
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I  al  servicio  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria. 
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